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DEDICATORIA 
A L O S NIÑOS D E L A P R O V I N C I A 
Sean—queridos niños—las primeras palabras que la Di-
putación os dirige, al dedicaros este hermoso libro, de sa-
lutación cariñosa al mismo tiempo que de manifestación de 
la vivísima simpatía que hacia vosotros siente. 
Un día, no muy lejano, la Diputación Provincial, pensó 
con amoroso interés en vosotros. 
¿Qué haremos, nos preguntamos ese día los diputados, 
en beneficio de estos niños, que han de ser con el tiempo la 
vida y la honra de su provincia? 
Y todos creímos que nada mejor podíamos hacer que 
procurar fomentar en vuestros corazones el fuego del amor 
<z esta bendita tierra por nosotros tan querida y admirada. 
Si salimos triunfantes en este empeño—dijimos—nues-
tra provincia tan gloriosa en los pasados tiempos, llegará 
a ser en los venideros modelo y admiración de las demás 
sus hermanas. 
Y ¿quién duda que los niños han de sentir con gran in-
tensidad el fuego de ese amor cuando conozcan todas las 
grandezas que su provincia encierra? 
Porque no es la vuestra solamente, y ya seria sobrado 
motivo para obligaros a amarla y venerarla, el solar en 
que se extienden los campos que recogen el sudor de vues-
tros padres, el relicario en que se guardan las cenizas de 
vuestros abuelos, el hogar santo en que una madre os meció 
en la cuna, la tierra que os ofrece, sin jamás fatigarse, los 
frutos para vuestro sustento diario 
Vuestra provincia es mucho más que eso. 
Habéis tenido la ventura envidiable, y por ello debéis 
sentir un legitimo orgullo, de haber nacido en esta tierra 
donde la Patria grande, España, tuvo sus gérmenes fe-
cundos, donde la lengua castellana, que luego se llamó len-
gua de Cervantes y es hoy hablada por ochenta millones de 
habitantes del globo, dejó escuchar primero sus sonoros 
ecos. 
¡Tierra de bendición! Como si hubiera sido acariciada 
por las predilecciones del cielo, en ella nacieron y en ella 
vivieron héroes sin número, que con sus nobles y valerosos 
hechos llenan de gloriosos timbres páginas y más páginas 
de la historia, santos sin cuento que asombraron a sus con-
temporáneos con el prodigio de sus virtudes, artistas in-
signes que nos dejaron las maravillas de su genio en mo-
numentos incomparables, y prelados ilustres, e inspirados 
poetas, y celebrados músicos y eminentes sabios que fueron 
el asombro del mundo entero. 
El Cid Campeador, Santo Domingo de Silos, Alonso de 
Cartagena Sólo estos tres nombres serian bastantes para 
inmortalizar a un pueblo. 
Y aun tiene vuestra provincia otros mil títulos de gran-
deza, que han de encender en vuestros corazones la llama 
de los más excelsos amores. 
VII 
Leed con cariño este hermoso libro. El os lo irá diciendo 
en cada una de sus páginas. Ya veréis cómo el amor, que 
ya sentiréis por vuestra provincia, ha de ir siempre crv 
aumento hasta llegar al sumo grado que es el de la ofrenda 
de la vida, si necesaria fuera, por el honor y engrandeci-
miento de ella. 
Por vosotros y para vosotros fué escrito. 
En él encontraréis motivos sobrados para que ante el 
mundo entero podáis proclamar siempre que esta provincia, 
vuestra madre, es merecedora de todos los cariños y de 
todos los honores y para que sintáis en todo momento el 
ansia de honrarla y engrandecerla. 
Con este noble objeto y con todo el fervor de los entu-
siasmos que por ella también siente, os lo dedica afec-
tuosamente 
ZLa ^Diputación. 

GEOGRAFÍA 

Burgos.— La provincia, w 
Los sólidos y gloriosos prestigios que avaloran el te-
rritorio de nuestra provincia de Burgos imponen de modo 
ineludible el pleno conocimiento de ella a los que, por haber 
visto la luz en sus nobles parajes, sienten el anhelo de bien-
estar y progreso, que contribuirán al engrandecimiento de 
la madre patria. 
Alejada y separada del mar por elevadas montañas, que 
la limitan por el norte, aparece incluida nuestra provincia 
en la categoría de las interiores. Su situación sobre el Globo 
terrestre se determina fácilmente con ayuda de la latitud 
y longitud geográficas. 
Emplazada entre los 41° 32' y los 43° 13' de latitud norter 
y los 36' de longitud occidental y I o 9' de longitud oriental 
del meridiano de Madrid, se halla situada casi en su totali-
dad dentro de la meseta septentrional española, limitando al 
norte y nordeste con las provincias de Santander y Vizcaya; 
al este, con Álava y Logroño; al sureste y sur, con las de 
Soria y Segovia, y al oeste, con las de Valladolid y Palencia. 
Su extensión es de unos 14.196 kilómetros cuadrados, re-
partidos desigualmente entre doce partidos judiciales, de los 
que es el mayor Villarcayo, con 2.254 kilómetros cuadrados 
y el menor Roa, con 563. Las mayores distancias dentro de la 
provincia están señaladas, de norte a sur, por los pueblos de 
(1) Véase el mapa número 1. 
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Haedillo (Villarcayo) y Fuentenebro (Aranda), separados por 
unos 195 kilómetros, y de este a oeste por Obécuri (Condado 
de Treviño) y San Quirce de Riopisuerga, por 140. 
La provincia de Burgos no constituye una unidad geográ-
fica, es decir, una comarca en la que la idéntica naturaleza 
del suelo e iguales circunstancias de clima, estén perfecta-
mente limitadas por visibles accidentes del terreno, montes, 
ríos, etc. Fácilmente se notan acentuados contrastes entre 
las parameras de la meseta, las elevaciones rocosas de la 
sierra en los partidos de Belorado y Salas y las llanadas y 
valles jugosos del de Villarcayo. 
En la formación de nuestra provincia ha intervenido con 
decisiva eficacia el factor histórico, que, en su labor de siglos, 
ha uniformado el alma burgalesa dotándola de ideales co-
munes proclamados en el mismo idioma y de una tradición 
heroica, patrimonio espiritual de todos los que viven den-
tro de sus límites. 
Así, éstos no son tan absurdos como los detractores de la 
división administrativa suponen, pues en el desarrollo de su 
perfil, cuando faltan los motivos geográficos, aparecen los 
históricos. 
Una anomalía geográfica de bulto nos sale al paso. Es 
la incorporación o permanencia con nosotros de la comarca 
llamada Condado de Treviño, agregada al partido de Mi-
randa y enclavada en el territorio de la provincia de Álava. 
E l estudio de los fundamentos de esta anomalía, nos obligaría 
a prolijas consideraciones que no creemos sea esta la ocasión 
de aducir. 
L a población de nuestra provincia alcanza la cifra de 
338 500 habitantes, dándonos una relativa de 24 a 25 por ki-
lómetro cuadrado. Deducimos ante esa cifra que nuestra 
provincia está poco poblada, con más razón, si tenemos en 
cuenta que la población relativa de toda España, aun exce-
diendo en la actualidad de 44 habitantes, ocupa un lugar bien 
modesto al lado de las principales potencias de Europa. 
II 
Aspectos geológicos de la provincia, w 
Para alcanzar el aspecto que hoy presenta la provincia ha 
sido indispensable la labor continua de muchos siglos de in-
cesante transformación. Desde remotísimas épocas, en efecto, 
ha ido experimentando profundos cambios, a través de los 
cuales el aspecto del país fué variando de fisonomía, hasta 
llegar a la, muy diferente, con que se ofrece en el momento 
actual. 
Creemos conveniente exponer, siquiera en líneas gene-
rales, esta división en edades, que constituyen la Historia de 
la Tierra, porque a ella hemos de referirnos al hablar de la 
distinta constitución de las comarcas burgalesas. 
La primera capa sólida de la Tierra, formada en un tiempo 
•que millares de siglos separan de nosotros, se refiere a la 
Edad más primitiva llamada arcaica o antigua, y azoica o 
sin vida porque en los terrenos no se encuentran fósiles, es 
decir, restos petrificados de vegetales y animales. De esta 
remotísima época no encontramos ningún terreno en nuestra 
provincia, aunque al final de esta era existiese ya levantada 
la isla de la meseta, en la cual yace enclavada nuestra pro-
vincia. Tenemos que llegar a la siguiente, la llamada Prima-
ria o Paleozoica (vida vieja), en la que aparecen los seres de 
formas más sencillas, para poder señalar en uno de sus pe-
ríodos, llamado silúrico (nombre de un pueblo celta que na-
cí) Véase el mapa número 2. 
bitó el país de Gales, en Inglaterra), una extensa mancha al 
este de la provincia, limitada por Pradoluengo, Uzquiza, Pa-
lacios de la Sierra, Barbadillo del Pez, Tolbaños y Neila, en. 
la que se encierran el macizo de La Demanda y las altas 
cuencas del Arlanzón por tierras de Pineda de la Sierra y del 
Pedroso en las comarcas de Monterrubio, Barbadillo del Pez 
y del Mercado, Valle de Valdelaguna, etc. Este terreno o 
nivel silúrico contiene filones de galena (plomo) y yacimien-
tos de hierro de buena calidad. 
Otro período de la Edad Paleozoica o Primaria es el que 
lleva el nombre de Carbónico o Carbonífero, muy cono-
cido por el valor de sus materiales característicos, los car-
bones. En el clima carbonífero de exuberante vegetación, los 
vegetales, acarreados por las aguas y depositados en lugares 
de escasa comunicación con el mar, cubiertos por el fango y 
sustraídos a la acción de la atmósfera, sufrieron una lenta 
descomposición, cuyo último término es la formación de car-
bones; a este período corresponden profundos cambios de 
clima siendo sus características la gran purificación de la 
atmósfera y un gran levantamiento montañoso llamado 
herciniano (de las montañas de Harz, en el centro de Ale-
mania). 
A l poniente de La Demanda, en dirección a Burgos, apa-
recen unas manchitas o afloramientos carboníferos en Val-
mala y Alarcia (partido de Belorado), Villasur de Herreros y 
Pineda, en la cuenca del rio Arlanzón, y Brieva y Santa Cruz: 
en la comarca de Juarros. 
La Edad Secundaria, que sigue inmediatamente a la pa-
leozoica, presenta tres períodos llamados Triásico (tres pisos 
perfectamente caracterizados por los fósiles y naturaleza de 
sus terrenos) Jurásico (de las montañas del Jura en Francia 
y Suiza) y Cretáceo (de la creta, variedad de la caliza). Los 
dos primeros ofrecen escaso desarrollo en nuestra provincia, 
quedando reducidos a estrechas fajas y diminutos manchones, 
que rodean los terrenos silúricos y carboníferos, pudiendo re-
ferirse al primero, o sea al Triásico, las masas y manantiales: 
de sal de Poza de la Sal (Briviesca) y Salinas de Rosio (Vi-
llarca}^o). 
Mayor extensión tiene el Cretáceo, del que se observan en 
la provincia dos grandes regiones, una al Norte y la otra al 
Sureste: la primera se extiende por las comarcas septentrio-
nales, es decir, por tierras de los partidos de Miranda, Villar-
cayo, norte del de Briviesca, Sedaño, norte del de Burgos, la 
mitad septentrional del partido de Villadiego, dirigiéndose 
hacia la provincia de Palencia por Amaya y Rebolledillo e 
iniciándose desde la comarca de Gredilla estrecha lengua 
cretácea, que llega hasta la ciudad de Briviesca y los montes 
de La Brújula. 
Salvando la reducida manchita cretácea de la sierra de 
Atapuerca, alcanzamos la extensa mancha del Sureste, que, 
dando principio por el Sur del partido de Burgos, Modúbar 
de San Cibrián y Los Ausines, cubre casi por completo el 
partido de Salas de los Infantes, siendo uno de los puntos 
meridionales Huerta del Rey, antes de penetrar en la provin-
cia de Soria. 
La Era Terciaria ofrece también varios períodos: eoceno 
(aurora, o principio de los vegetales y animales modernos); 
mioceno (aumento de seres modernos) caracterizado por el 
gran desarrollo de las aguas dulces y plioceno, (plenitud de 
las formas modernas) durante el cual, la forma y extensión 
de la Península Ibérica apenas difieren de las actuales. Los 
grandes levantamientos montañosos, Himalaya, Alpes y Pi-
rineos, corresponden a esta era, cuyos terrenos, si señalan 
su pobreza en yacimientos metalíferos, poseen en cambio 
enormes cantidades de sustancias terreas y pétreas, sobre 
todo, yeso en Villatoro y sulfato de sosa en Cerezo de Rio-
tirón. 
Señalados los terrenos de nuestra provincia en eras ante-
riores (primaria y secundaria) debemos incluir en la terciaria 
la casi totalidad de los restantes, distribuidos en los períodos 
mencionados, correspondiendo al eoceno una pequeña cuen-
ca, que descansa sobre la mancha cretácea del Norte, en la 
cual se hallan encerrados Villarcayo Medina de P ornar ^  
Quintana-Martín Galindez, etc. 
Durante el período mioceno, la meseta castellana y como 
es lógico nuestra provincia en ella incluida, estaba cubierta 
por las aguas dulces que formaban una serie de lagos y la-
gunas que, por una especie de estrecho tendido hacia la Rioja 
por Briviesca y Haro, se comunicaban con otros del valle del 
Ebro; estos lagos miocenos se alimentaban con las copiosas 
lluvias reinantes en la primera parte de este período y, cuan-
do éstas tendieron a cesar, los lagos se fueron desecando len-
tamente, surgiendo el aspecto actual de la meseta en el pe-
ríodo plioceno. 
Llegando a tiempos muy próximos a los nuestros, la 
época diluvial (de los grandes diluvios) ha dejado en nuestra 
provincia formaciones de poca extensión, siendo el más co-
nocido el terreno constituido por cantos rodados entre los 
pueblos de Mecerreyes, Covarrubias, Retuerta y Puentedura> 
al oriente del partido de Lerma. 
L a aluvial, formada por los arrastres de los ríos, es de 
época actual y sus depósitos se observan en todas las cuen-
cas de nuestros ríos, Arlanzón, Arlanza y Esgueva, cuya 
mancha aluvial señalada entre Villatuelda, Torresandino, 
Villovela y Tortoles, continúa hasta más arriba de Bahabón. 
En Gumiel de Hizán ocupa el aluvial tanta extensión como-
el mioceno; las vegas aluviales ensanchan al Oeste hasta 
unirle a los terrenos señalados como aluviales en La Agui-
lera, Sotillo, Roa, Hoyales y Castrillo, que* forman el graa 
manchón aluvial del Duero. 
III 
Orografía. 
En los macizos montañosos de la provincia deben distin-
guirse los que corresponden al relieve general de la meseta 
y los que son ajenos a ella; estos últimos se incluyen en la 
sección orográfica conocida con el nombre de "Depresión 
Vasca., (por desarrollarse principalmente en comarcas vas-
congadas); los primeros forman parte integrante del Sistema 
Ibérico. 
Montes de la Depresión Vasca.(lí—Se extienden en la 
parte septentrional por comarcas de los partidos de Villar-
cayo y Miranda. Procedentes de la provincia de Álava, pe-
netran por la tierra de Losa, formando la Sierra de Salvada, 
origen del río Losa y de sus primeros afluentes y alcanzando 
sus mayores alturas en la Peña de Igaña (1.256 metros). AI 
occidente se une con los agrestes Montes de Ordunte, que 
surgen entre Vizcaya y Burgos, dominando el Valle de 
Mena por el norte. Su masa aparece hendida por estrechos 
y profundos valles de los pequeños afluentes que van al 
Ordunte y Cadagua; al continuar hacia el oeste son cor-
tados por el puerto de Los Tornos, que facilita a una al-
tura de 895 metros el paso de la carretera de Ramales 
(Santander) a Villarcayo/Los suelos montañosos se extien-
den por el norte de este partido en las Merindades de So-
toscueva y Valdeporres, elevándose en el monte de Val-
(1) Véase mapa número 3. 
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ñera (límites de Burgos y Santander) a la altura de 1.740 me-
tros. La línea montuosa termina en nuestra provincia en el 
puerto del Escudo (988 metros, carretera de Burgos a Santan-
der), en una zona que corresponde ya al partido de Sedaño. 
" Como perteneciente a esta sección orográfica señalamos 
la Sierra de Tesla, que domina la orilla izquierda del Ebro, 
sobre cuyo lecho se eleva más de 600 metros. 
Por el sur, como continuación de los montes de Vitoria, 
después de atravesar el Ebro, dominan las llanuras de la 
Bureba, en concacto casi con el Sistema Ibérico, los pinto-
rescos desfiladeros de Pancorvo, montes Obarenes y Pico de 
Humión (1.456 metros). \ 
Estas montañas permiten la comunicación entre nuestra 
provincia y la de Santander por el puerto del Escudo (a 988 
metros) y el de Los Tornos; el primero en la carretera gene-
ral que enlaza las dos capitales, y el segundo en la de Villa-
sante (Villar cay o) a Ramales (Santander). 
La comarca burgalesa del Condado de Treviño ve sus ho-
rizontes septentrionales cerrados por una cadena montuosa 
que, desde L a Puebla de Arganzón, perfila sus montes hasta 
el término de Sáseta; en una de sus cumbres, que dominan la 
llanada de Álava, se yerguen aun las ruinas del antiguo cas-
tillo de Zaldiaran. 
< Sistema Ibérico. r'—Las montañas del borde oriental de 
la meseta han sido durante mucho tiempo agrupadas en un 
sistema llamado impropiamente Cordillera Ibérica, ya que en 
realidad no forman más que una serie de nudos montañosos 
unidos por altas mesetas, que dominan el valle del Ebro. 
Este sistema penetra en nuestra provincia por el partido 
de Sedaño, ofreciendo formas de altas llanuras elevadas so-
bre los valles, los llamados "Páramos de la Lora„ con alturas 
de 1.080 metros, muy próximos a las Peñas de Amaya (1.365 
metros.—Villadiego).^ 
Esta región de altas mesetas o páramos culmina en la 
(1) Véase el mapa número 4. 
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zona de Quintanaloma, con elevaciones de 1.000 a 1.130 
metros, reflejando aspectos tristes y desolados en su vegeta-
ción pálida y pobre, que una leve capa caliza permite di-
fícilmente florecer. Si la meseta de Castilla la Vieja, de al-
tura medía de 700 metros, es la más elevada de Europa, estos 
páramos de Quintanaloma se destacan de los demás dentro 
de la meseta, cuya belleza solemne y formidable no es com-
prendida por todos "(Reclus E.— L ' Europe Meridionale)„. 
<T Tras el descenso del sistema en la Bureba, aparecen los 
montes de Oca, rocosos, antiguos, cubiertos en gran parte de 
extenso robledal, brezos y heléchos: al sur de éstos entre 
Logroño y Burgos, el poderoso macizo de La Demanda 
domina amplias perspectivas burgalesas desde el Pico de San 
Millán (2.132 metros); la zona montañosa continúa al sur, 
accidentando el oriente del partido de Salas por la agreste 
sierra de Neila y enlazando en los límites de Logroño y Soria 
con los Picos de Urbión.v 
En relación con las masas principales del Sistema, surgen 
al occidente algunos ramales o estribos; tales son, la Sierra 
de las Mamblas (Lerma) al norte de Covarrubias, que abriga 
y defiende de los vientos del norte el famoso valle de Arlanza 
y ofrece aspectos imponentes con sus vertientes casi verti-
cales, vistas desde Mazariegos en la carretera de Burgos a 
Salas; las Peñas de Cervera (Lerma) y de Tejada, que obli-
gan a la carretera de Burgos a Aranda, que las cruza en sus 
ramificaciones occidentales, a realizar la penosa ascensión 
del Risco; el Picón de Navas (Salas de los Infantes), coronado 
de extenso pinar y perforado por los desfiladeros que siguen 
las altas corrientes del río Arandilla. 
A l poniente de estos ramales, en dirección a las provincias 
de Valladolid y Palencia, la topografía o forma del terreno 
es muy variada por la diversidad de lomas, cerros y altoza-
nos siempre redondeados, de pendientes fuertes y de poca 
altura sobre valles de fondo plano, rellenos de materiales 
transportados por los ríos y separados por largas lomas cuya 
altura no excede de 50 metros. Estas lomas se presentan re-
— 12 — 
cortadas por barrancos, debidos a los grandes aguaceros;, 
la obra de destrucción de éstos se señala de día en día con 
más intensidad, a causa de la tala de los montes y la exage-
rada roturación de cerros y lomas con matorral y monte 
bajo. 
La paramera, que en sus ondulaciones se pierde en el ho-
rizonte, mantiene hasta los límites de la provincia alturas 
respetables. La altitud del páramo entre Cilleruelo de abajo, 
Torresandino y Villafruela (Lerma) oscila entre 900 y 935 
metros. 
j Los puertos de gran tránsito, abiertos en este sistema 
dentro de nuestra provincia, son: el de La Brújula (a 980 me-
tros) utilizado por el ferrocarril y carretera de Madrid a Irún; 
•el de Valmala, en la carretera de Burgos, Pradoluengo y 
Rioja, y el de Monterrubio, en la de Barbadillo del Mercado 
(Salas) a Canales de la Sierra (Logroño), con tan interesantes 
perspectivas que colocan a esta carretera en el número de 
las más pintorescas del norte de España. 
IV 
Hidrografía. ' 
El agua de lluvias, filtrada y retenida por el suelo, da 
origen a los manantiales; éstos, a su vez, dan lugar a la for-
mación de pequeñas corrientes o arroyos que, aumentados 
por la incorporación de otros, llegan a constituir verdaderos 
ríos o masas de agua en movimiento continuo. 
La vida del hombre guarda una relación tan estrecha con 
la vida de los ríos, que se comprende fácilmente el interés 
con que se han seguido siempre sus movimientos. Tranquilos 
y regulares, sirven de vías de comunicación; son "los grandes 
caminos que andan solos„ al decir del filósofo francés Pascal; 
irregulares y violentos, arrebatan los bienes y las vidas de 
las poblaciones ribereñas. 
En nuestra provincia, hay sensibles diferencias en el nivel 
de los ríos entre el verano y las demás estaciones; durante el 
verano se reduce notablemente su caudal, contribuyendo a 
ello la escasez de lluvias, la evaporación, que alcanza ex-
traordinarias proporciones a causa de la falta de vegetación 
que la defienda del sol abrasador y los vientos secos y asola-
dores que en ciertos días de verano se dejan sentir en todo 
nuestro país. 
En otoño, las lluvias aumentan la vena líquida y la velo-
cidad de la corriente, lo que se traduce en una erosión (des-
gaste, destrucción de tierras y rocas) más activa, como cía-
(1) Véase el mapa número 5. 
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ramente lo da a entender el color que adquieren los ríos por 
los materiales que transportan; en esta época es frecuente en 
Burgos el aspecto rojizo que el Arlanzón adquiere con sus 
transportes arcillosos, en contraste con el blanco sucio o 
lechoso del río Pico, adquirido por los sedimentos calizos y 
yesosos. 
La fusión de las nieves, provocada por las lluvias prima--
verales, eleva el nivel de los ríos a su mayor altura en los 
meses de marzo y abril. 
Las aguas que corren por la superficie de la provincia se 
reparten desigualmente entre los mares que circundan la 
Península Ibérica: el río Cadagua conduce al mar Cantábrico 
las de una pequeña región de la extremidad septentrional de 
la provincia; el Ebro las recoge en una extensión mucho ma-
yor para llevarlas al Mediterráneo, y finalmente, el Duero, 
traslada al Océano Atlántico las .que circulan por la mayor 
parte de la provincia. 
Río Cadagua: nace en la Peña de la Magdalena, al 
Nordeste de Bercedo (partido judicial de Villarcayo), riega el 
pintoresco Valle de Mena, constituido en realidad por gran 
número de valles más o menos profundos, por donde corren 
pequeños afluentes del Cadagua que por el pie del monte de 
E l Berrón penetran en Vizcaya para unirse después con el 
Nervión. 
RIO EBRO: penetra en la provincia por la región de los, 
Páramos de la Lora (partido judicial de Sedaño) dibujando, 
una curva en forma de u, en la cual se encuentran los saltos. 
de Quintanilla Escalada destinados a la producción de ener-
gía eléctrica con destino a la capital burgalesa; por el Valle 
de Zamanzas alcanza el partido de Villarcayo, siguiendo la 
formidable angostura de "Los Hocinos,, y paso de Valdeno-^ 
ceda (al pie de la cuesta de L a Mazorra); riega el fértil y 
alegre Valle de Valdivielso, defendido de los vientos del 
norte por Sierra Tesla, de gran elevación sobre el lecho del 
río, quedando limitado al sur por los austeros páramos de 
Villalta. Aguas abajo de L a Horadada se abre el delicioso y-
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pintoresco Valle de Tobalina, renombrado, como el anterior, 
por sus exquisitas frutas; modestos caseríos se reflejan en 
las aguas del histórico río evocando nobles abolengos en 
Frías y en Garoña; la corriente de este río, que hace ofrenda 
de sus potentes fuerzas a las necesidades de las modernas in-
dustrias, nos sirve ya de linde con Álava; un momento húr-
gales en sus dos márgenes al cruzar la ciudad de Miranda, 
piérdese hacia el sur en dirección de la Rioja al penetrar en 
el desfiladero de Las Conchas de Haro. 
Los afluentes por la izquierda quedan reducidos al Nela 
con el Trueba, al Losa y al Zadorra con el Ayuda. El pri-
mero tiene sus fuentes en las proximidades del puerto de 
Bustavernales, en las montañas que se yerguen entre las pro-
vincias de Burgos y Santander; por terrenos fragosos de la 
Merindad de Valdeporres desciende a la feraz llanada de 
Castilla la Vieja, bañando a Villarcayo. No es muy grande la 
distancia desde la capital del partido al punto donde se une 
con el Trueba, cuyas aguas altas flan regado los prados ga-
naderos de Espinosa de los Monteros y han pasado por de-
lante del denso caserío de Medina de Pomar. Mezcladas las 
aguas de los dos ríos son confiadas al Ebro en Trespaderne 
después de un recorrido de 74 kilómetros. 
En la Sierra de Salvada hay que buscar el origen del mo-
desto río de Losa, que, después de cruzar los pobres valles 
del mismo nombre, valles relativamente elevados (650 a 800 
metros), de típica fisonomía castellana, entrega su escaso 
caudal al Ebro por el lugar de Palazuelos de Cuesta Urna. 
Con todo su abolengo alavés, el Zadorra debe ser incluido 
en la nomenclatura fluvial burgalesa por servir su corriente 
de límite occidental del Condado de Treviño, bañando en 
estos parajes la villa de La Puebla de Arganzón. Su afluente 
el Ayuda recorre buena parte de la comarca de Treviño de 
este a oeste, regando los términos de Páriza y Treviño. 
Por la margen derecha recibe el Rudrón, hijo de las altas 
parameras. Nace en San Mames de Abar (Villadiego), y su 
•corriente de escasa longitud (49 kilómetros) ha excavado 
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estrecho valle hasta su confluencia con el Ebro en Valde-
lateja. 
E l Oca: E l robledal de los montes de Oca sombrea la alta 
corriente del río antes de llegar a Villafranca; por el valle de 
los iVjos va en busca de la carretera y ferrocarril que cruzan 
la Bureba. Briviesca recibe el homenaje de sus aguas y un 
poco más abajo Vileña, que un día ya lejano gozó del renom-
bre que su medieval monasterio le proporcionara. Engrosado 
con las aguas del Omino, desfila por delante de las Torres de 
Tamayo y del Monasterio de Oña, primitivo Escorial caste-
llano, y rinde su caudal al Ebro, después de un recorrido 
de 80 kilómetros, un poco más abajo junto al puente de la 
Horadada. ^ 
E l Oroncillo, río de la llanada de Miranda, conoce en su 
recorrido tan modesto como su caudal, las formidables an-
gosturas de Pancorvo. 
E l Tirón, es solo burgalés en parte de su curso; en la 
vertiente de La Demanda, t:erca" de Fresneda de la Sierra, 
brotan sus primeras fuentes; con cauce amplio se dirige hacia 
Belorado y Cerezo de Riotirón, abandonando nuestra pro-
vincia más abajo de Quintanilla de las Dueñas. 
RIO DUERO: Cruza la parte meridional de la provincia 
de este a oeste, entrando en ella por valle estrecho, donde se 
encuentra La Vid, que el monte de L a Calabaza ciñe por el 
norte; en Vadocondes se inicia el ensanchamiento de la vega, 
que ofrece amplias perspectivas en Aranda de Duero, Roa y 
San Martín de Rubiales, dejando de ser burgalés a corta dis-
tancia de esta villa para convertirse en vallisoletano. 
Sus afluentes por la izquierda quedan reducidos en nues-
tra provincia al arroyo de La Nava, que, procedente de la 
provincia de Soria, entrega al Duero en Aranda su desme-
drado caudal, y E l Riaza, cuya corriente, segoviana en la 
parte alta de su cuenca, pasa por Torregalindo en el partido 
de Aranda y por Hontangas, Haza y Fuentecén en el de Roa, 
a vistas de la cual tiene lugar su confluencia con el Duero. 
Por la derecha inicia la numerosa serie de arterias que 
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conducen las aguas al Duero el Pilde, cuyas fuentes hay que 
buscarlas en la provincia de Soria; recibe cerca de la histó-
rica Peñaranda el Arandilla, cuyo valle decoran las ruinas 
de Clunia, y no lejos de Zazuar el Aranzuelo. Las aguas de 
estos tres ríos se incorporan al Duero cerca de Aranda. 
E l Gromejón, en cuyo valle se localizan Gumiel de Hizán 
y La Aguilera, desemboca en el Duero cerca de Berlangas 
de Roa. 
A estos ríos de recorrido esencialmente burgalés, siguen 
otros cuya terminación no sólo tiene lugar fuera de nuestro 
territorio, sino que se verifica en alguno de sus grandes 
afluentes, no directamente en el Duero; tal es el caso del 
Esgueva, que nacido en Espinosa de Cervera (partido de 
Salas), se dirige hacia el oeste en pronunciada pendiente, 
sólo atenuada desde Torresandíno, alejándose desde Tortoles 
de nuestras tierras, hasta finalizar en Valladolid por su con-
fluencia con el Pisuerga. 
E l Arlanza, cuyas fuentes brotan al sur de la Laguna 
Negra en estribaciones de la Sierra de Neila; espeso pinar 
cubre la comarca por donde da los primeros pasos, mas 
despejado el horizonte por Salas de los Infantes llega a una 
solemnidad impresionante en el valle que conserva las ruinas 
del Monasterio de su nombre, reflejándose en sus aguas hos-
cos baluartes medievales, aun en pie en Covarrubias. Hacia 
el occidente el caserío de la villa ducal de Lerma domina 
su valle, más desnudo, por momentos, de vegetación y des-
pués de Tordómar y Torrepadre se despiden las aguas de 
este río de nombre legendario, que en la vecina provincia de 
Palencia se unirá con el Arlanzón. 
E l Arlanzón, que, desde su nacimiento en el macizo de La 
Demanda sigue estrecha y profunda escotadura, formando el 
bellísimo valle de Pineda de la Sierra, cruza terrenos carbo-
níferos por Villasur, abre su valle por Arlanzón e Ibeas, se 
desliza bajo los puentes de la capital de Castilla que se le-
vantan en la glera, mencionada en el Cantar de Mió Cid, y 
disminuyendo la pendiente y perdiendo el carácter torrencial 
4 
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de la parte alta de su cuenca, marcha hacia el oeste por los 
pueblos de Frandovínez, Estépar, Celada, Pampliega y Bel-
bimbre, para penetrar en la provincia de Palencia, donde, 
unido con el Arlanza en Palenzuela, engrosará con sus venas 
el caudal del Pisuerga cerca de Torquemada. 
. E l Pico, t bieina, Irbel y el Hormaza, son afluentes 
que llegan al Arlanzón por la derecha, así como por la iz-
quierda van el de Los Ausines y el de Cogollos o Muñó; unos 
y otros completan la red fluvial del río castellano por exce-
lencia. 
E l Odra, nacido en las Peñas de Amaya, se une al Brulles, 
que baña a Villadiego. Los dos recogen las aguas de la 
mayor parte de los partidos de Castrogeriz y Villadiego, 
para entregarlas en el mismo límite de la provincia de Palen-
cia al Pisuerga. 
Este río, uno de los más importantes afluentes del Duero, 
no lo podemos considerar como burgalés a pesar de señalar 
en los límites occidentales de nuestra provincia algunos en-
trantes que interesan a Melgar de Fernamental, Castrillo y 
Zarzosa de Riopisuerga. 
V 
Clima. 
En el uso corriente o vulgar se entiende por clima el 
"tiempo que hace„; en sentido más elevado, el clima es el 
conjunto de fenómenos meteorológicos que caracterizan el 
estado medio de la atmósfera en un punto de la superficie 
terrestre. 
Temperatura, vientos y lluvia son los elementos esencia-
les que, en estrecha relación, determinan el clima, dando a 
cada país una fisonomía reflejada en la vegetación, es decir, 
en el aspecto de los campos. 
El estudio del clima de un país es de capital importancia, 
en cuanto a él se debe la distribución de las plantas, en una 
gran parte, la de los animales y aún la del hombre mismo en 
todas sus actividades y régimen social. 
Temperatura.—Factor esencial del clima, la temperatura 
(o sea el grado mayor o menor de calor producido por la ac-
ción de los rayos del Sol) disminuye con la elevación de los 
•terrenos sobre el nivel del mar. Como sabemos, nuestra pro-
vincia forma parte integrante de la meseta septentrional, de 
700 metros de altura media, y esta elevación repercute desfa-
vorablemente sobre el clima de nuestro país, caracterizado por 
sus inviernos fríos y prolongados. Han transcurrido ya mu-
chos años desde que el termómetro marcó la mínima de 21* 
bajo cero. Estos descensos siberianos, con su pavoroso acom-
pañamiento de gigantescos hielos, que aprisionaban las aguas 
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del Arlanzón, van desvaneciéndose en la memoria de las gen-
tes. Sin embargo, está muy generalizada por la Península la 
creencia de panoramas glaciales por nuestras tierras en los 
meses invernales. Esta apreciación exageradísima, sin duda, 
está mantenida más que por las bajas temperaturas(1), por la 
persistencia de fríos intensos que en muchos años han hecho 
desaparecer la primavera, ya que temperaturas inferiores a 0 
grados se registran desde septiembre a mayo, y aún en algu-
nos años sólo julio y agosto han quedado exentos de ellas. 
E l prolongado cortejo de heladas en plena primavera ocasio-
na todos los años serios daños, no sólo en los cultivos hortí-
colas, sino también en los árboles frutales. 
E l verano es fresco, muy seco y de breve duración, alcan-
zando el máximum de temperatura en julio o agosto, la cual 
en estos últimos años ha oscilado entre los 31° y 35° en Bur-
gos, alcanzando 37° en 1920 en Cabanas de Virtus y 33° en 
Oña, y registrándose en La V id (Valle del Duero) máximas 
semejantes a las de Burgos. 
Por fin, hemos de aludir a ciertos fenómenos, que sin pro-
digarse excesivamente son conocidos en verano y con más 
frecuencia en invierno. 
Hay momentos en los que el cuerpo humano no siente la 
temperatura que señala el termómetro; el calor seco se re-
siste mejor que el calor húmedo, porque la transpiración re-
fresca la piel, transpiración que es impedida cuando la at-
mósfera está cargada de humedad. En este último caso, las 
(1) Mínimas del aíío 192.1.—En Burgos: enero, 5; febrero, 4,8; marzo, 5; abril, 1; mayo, 0; no-
viembre, 3, y diciembre, 5,8. 
Cabanas de Virtus: enero, 4; febrero, 4; marzo, 4; abril, 0; noviembre, 4, y diciembre, 4. 
Oña: enero, 4; febrero, G; marzo, 3,5", noviembre, 1,7, y diciembre, 3. 
La Vid: febrero, 9,5; marzo, 5; abril, 0,5; mayo, 0,5.; octubre, 0,5, y noviembre, 4. 
Año 1922.—En Burgos: enero, 7; febrero, 5; marzo, 4; abril, 2¡ mayo, 1; octubre, 0; noviembre, 3, 
y diciembre, 6. 
Año 1923: enero, 5", febrero, 4,6; marzo, 3; abril, 3; mayo, 1; abril, 0; noviembre, 5, y diciem-
bre, 4,8. 
Año 1924: enero, 4; febrero, 7; marzo, 3, y abril, 2. 
Año 1925: enero, 7,8; febrero, 5; marzo, 6,8; abril, 1; miyo, 0; octubre, 0; noviembre, 4,8, y di-
ciembre, 7,4. 
Todas estas cifras marcan grados bajo 0. 
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molestias producidas por la pesadez de la atmósfera nos ha-
cen pensar en temperaturas elevadas que están lejos de la 
realidad. 
En invierno, en momentos de frío intenso, pero con el 
tiempo en calma, puede producirse la ilusión de temperatu-
ras más elevadas que las reales; esta ilusión se experimenta 
en muchas noches de heladas intensas y ausencia del molesto 
viento NE. La facilidad con que desenvolvemos la vida en 
esas noches, ofrece puntos de contacto con lo que sucede en * 
la población de Davos (Grisones-Suiza) donde, con tempera-
turas de 15° a 20° bajo cero en invierno, se ven enfermos sen-
tados al sol al aire libre o paseando sin gabán. 
Presión y vientos.—La atmósfera, capa gaseosa que en-
vuelve nuestro globo, ejerce sobre la tierra una acción de 
peso (presión), señalada al nivel del Océano por 760 milíme-
tros de altura en la columna de mercurio del aparato que 
mide la presión de la atmósfera o sea el barómetro. El cono-
cimiento de la presión nos sirve para predecir el tiempo y 
para medir las alturas. 
Los lugares colocados a grandes alturas sobre el Océano, 
tienen menor presión porque sobre ellas gravita menos can-
tidad de aire. 
La ciudad de Burgos, a 860 metros sobre el nivel del mar, 
tuvo en 1925, en el momento más elevado de su presión, que 
correspondió al mes de enero, la altura barométrica de 703 
milímetros, mientras que Oña, colocada a unos 580 metros de 
altura sobre el nivel del mar, alcanzaba 725 milímetros en 
febrero de 1920. 
La temperatura influye en la presión, pues sabido es que 
el aire caliente pesa menos que el aire frío, y la presión in-
fluye en los vientos, que son corrientes del aire debidas a la 
desigualdad de presión y que se dirigen desde las zonas de 
elevada a las de baja presión, con mayor o menor fuerza, 
según sea la diferencia entre ambas. 
La naturaleza de los vientos dominantes en un país, fríos 
t) calientes, secos o húmedos, influye de un modo favorable o 
desfavorable en la vegetación y en la salud de los hombres y 
de los animales: no solo purifican o sanean el aire de las ciu-
dades renovándolo, sino que transportan a los continentes in-
mensas cantidades de vapor formadas por la evaporación en 
la superficie del mar. 
Los vientos predominantes en la ciudad y comarca de 
Burgos, llegan en dirección N . y NE. llamado por nuestros 
campesinos "el cierzo,,, extraordinariamente frío en invierno 
y de gran sequedad. 
Le sigue en persistencia el suroeste, conocido con el nom-
bre de "ábrego,,, siempre lluvioso y templado como corres-
ponde a las costas occidentales de donde procede. 
Pocos días al año (diez en 1922 y doce en 1923), se deja 
sentir el sureste "solano,,, muy cálido y sumamente seco, que 
produce enervantes efectos y deseca las plantas. 
Lluvia.—El aire contiene vapor de agua en cantidades 
que dependen de su temperatura: cuanto más caliente esté, 
más vapor puede contener; luego a cada temperatura del 
aire corresponde un peso máximo de vapor de agua, dado el 
'cual, decimos que el aire está saturado. Si la temperatura 
disminuye, con lo cual el aire saturado se enfría, la cantidad 
de vapor de agua que puede mantener será menor, y el ex-
ceso se condensa (paso del estado gaseoso al líquido) formán-
dose gotas de agua que producen el fenómeno de la lluvia. 
E l origen del vapor de agua contenido en el aire hay que 
buscarlo en los vastos espacios marítimos de la zona ecua-
torial, donde el calor del sol evapora (paso de estado líquido 
al gaseoso) enormes cantidades del elemento líquido, que los 
vientos trasladan en distintas direcciones; y no solamente es 
el agua del mar el que origina las lluvias, sino la de los la-
gos, ríos, pantanos, etc., y aún el agua del subsuelo que los. 
árboles han absorbido por sus raíces. 
Expuesta nuestra Península a los vientos oeste y suroeste 
que, por proceder de esas regiones ecuatoriales, vienen car-
gados de vapor de agua, podemos suponer que las regiones 
españolas que miran a los mares Atlántico y Cantábrico son 
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muy lluviosas, siéndolo menos las comarcas del centro, entre 
ellas nuestra provincia, porque al alcanzar esos vientos nues-
tra tierra, llegan despojados de gran parte de su humedad, 
que dejaron en las zonas del litoral. 
La cantidad de agua de lluvia precipitada la mide un apa-
rato llamado pluviómetro. 
Es el agua un elemento decisivo en la civilización de un 
país, por ser factor indispensable para la vida vegetal y ani-
mal, para la creación y aumento, por medio del riego, de la 
riqueza agrícola, para el desarrollo o impulsión de la activi-
dad industrial y para el acercamiento de los hombres atraí-
dos por el interés comercial o espiritual mediante la navega-
ción fluvial y lacustre. El desenvolvimiento de todas estas 
actividades humanas tropieza con serios inconvenientes si la 
cantidad de agua caída no alcanza la cifra de 500 milímetros 
al año. 
Es interesante conocer la distribución de las lluvias entre 
las distintas estaciones del año. Puede ocurrir que el reparto 
alcance a todas las estaciones, presentándose en forma de 
aguaceros finos y persistentes, que se reflejan favorablemente 
en el aspecto del país, al dotarle de humedad uniforme, que 
proporcionará frescura y verdor constante a los prados, cur-
so normal a los ríos, posibilidades para el riego, etc., o por 
el contrario, que las precipitaciones ocurran sólo dentro de 
una o de dos estaciones, que, en definitiva, es lo que acontece 
en buena parte de nuestra provincia, con régimen de aveni-
das, que arrastran las plantas y la tierra vegetal, para quedar 
al poco tiempo casi completamente en seco, con el acompa-
ñamiento de peligros e innumerables molestias de todos co-
nocidas. 
Teniendo a la vista los datos que las diversas estaciones 
pluviométricas de nuestra provincia nos ofrecen, podemos 
formular las siguientes conclusiones: La intensidad de lluvias 
disminuye de las comarcas septentrionales a las meridionales 
y de las orientales a las occidentales: las comarcas de los 
partidos de Villadiego, Sedaño y Villarcayo, lindantes con 
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las provincias de Palencia, Santander y Vizcaya, están abun-
dantemente regadas, alcanzando en 1920 los totales de 692 
milímetros en Solanas de Valdelucio (Villadiego), de 678 en 
Cabanas de Virtus (Sedaño) y cantidades semejantes, si no 
mayores, en Espinosa de los Monteros (Villarcayo), territo-
rios que señalan fuertes contrastes con los situados en direc-
ción de las provincias de Segovia y Soria, donde se asientan 
Aranda y La Vid, con cantidades que oscilan entre 300 y 250 
milímetros, y que ponen en serio peligro la vida de sus co-
sechas. 
Si desde Oña, en la proximidad de Los Obarenes, con sus 
564 milímetros, y Pradoluengo, cerca de La Demanda, con 
sus 500, nos dirigimos al occidente pasando por Arlanzón y 
Burgos, señalaremos en estos últimos años en la capital fuer-
tes oscilaciones, que revelan descenso de precipitaciones con 
relación a las estaciones anteriores, ocasionando peligrosos 
estados sanitarios en veranos de alarmantes escaseces de 
agua; el descenso es más palpable en Castrogeriz, en la ve-
cindad ya de Tierra de Campos, donde la lluvia caída en 1920 
no alcanzó la cifra de 350 milímetros. 
En todas las estaciones de nuestra provincia, la mayor 
cantidad de lluvia corresponde a la primavera y otoño, ofre-
ciéndonos Cabanas de Virtus en marzo del año indicado un 
máximum de 137 milímetros y en octubre de 133.. E l mínimum, 
sin ninguna excepción, corresponde a los meses de julio y 
agosto, siendo frecuente en casi toda la provincia la ausencia 
total de lluvia, con lo que nuestros campos ofrecen en esa 
época un triste y desolado aspecto al agostarse su pobre ve-
getación. 
Resumiendo, el clima de nuestra provincia se caracteriza 
por veranos e inviernos extremados, por la sequedad del 
aire, lo despejado de su cielo y la escasez de sus lluvias. He-
ladas tardías y persistentes perjudican enormemente los cul-
tivos sorprendidos en plena floración (árboles frutales, vid). 
Son frecuentes las escarchas y cada año más densas las nie-
blas invernales. 
V I 
Minería. 
De momento, la indiferencia más completa se proyecta 
sobre la riqueza minera que atesora nuestro subsuelo. La si-
tuación excepcional creada en España por la última guerra 
despertó actividades, que animaron con explotaciones carbo-
níferas las cuencas de Villasur, Juarros y Alarcia, cuyos 
carbones hicieron acto de presencia en nuestros mercados,, 
no obstante su elevado coste, que transportes carísimos iban 
agravando, dada la carencia absoluta de económicas vías de 
comunicación. La normalidad restablecida puso en juego nue-
vamente la libre competencia de carbones nacionales y ex-
tranjeros, cuyo efecto más inmediato fué la paralización de 
los trabajos en casi todas las explotaciones de las cuencas 
mencionadas. 
Respecto del petróleo, cuya presencia se ha señalado con 
inequívocas pruebas en Huidobro, Villaescusa del Butrón, 
Basconcillos del Tozo, etc., se acentúan las esperanzas sobre 
el resultado de anunciados y próximos sondeos. 
Abundantes yacimientos de hierro de buena calidad han 
sido objeto de repetidas denuncias en la montuosa y áspera 
zona de Monterrubio, Valle de Valdelaguna, Huerta de arriba 
y de abajo, Neila y Tinieblas (Salas de los Infantes) y Pineda 
de la Sierra (Belorado), lugares todos que también encierran 
en sus entrañas mineral de cobre. En años anteriores, uno y 
otro mineral fueron objeto de explotación y hasta para el 
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primero se construyó el ferrocarril minero de Monterrubio a 
Villafría, hoy abandonado. 
Aparte la explotación de sulfato de sosa en Cerezo de 
Riotirón (Belorado), no debemos olvidar la brillante colabo-
ración de las inagotables canteras de Hontoria en el des-
arrollo de nuestra historia monumental y artística. 
Finalmente, se ha señalado la presencia de plomo en Rio-
cavado (Salas), asfalto en Huidobro y Valle de Mena y caolín 
en Temiño y en Pancorvo. 
VII 
Riqueza forestal. 
La interminable extensión de nuestras parameras impulsa 
a la meditación... Su desoladora desnudez, las laderas verti-
cales, hendidas muchas veces hasta la entraña del páramo por 
angostos barrancos, colaboran funestamente en la elabora-
ción de catástrofes que todos los años nos amenazan: una 
nevada intensa o un fuerte chaparrón y el peligro surge, 
porque en uno y otro caso la ausencia de arbolado y de la 
más débil vegetación facilita la fusión de enormes cantidades 
de nieve, con el consiguiente avance o caída por las vertien-
tes de formidables cantidades de agua que, sin obstáculo al-
guno a sus grandes velocidades, avanzan impetuosas, derri-
bando y arrastrando cuanto encuentran en su ruta... Molinos, 
ganados, hasta la tierra vegetal, todo ha desaparecido ante 
la furia brutal de la avenida... Los matices sombríos de estas 
perspectivas pueden y deben atenuarse con realidades de re-
población forestal, técnicamente orientada y dirigida por el 
Cuerpo de Ingenieros de Montes. El porvenir que contem-
plara nuestros páramos y llanadas con grandes manchones 
de vegetación y bosque, había de alardear de los elementos 
económicos de nuestro suelo en la progresiva extensión de 
pastos, es decir, de nuestra ganadería, de esencias, resinas, 
cortezas, frutas, leñas, maderas, etc., aumentando el número 
de fuentes permanentes y regulando el curso de nuestros ríos 
-más o menos torrenciales. Tal cúmulo de beneficios justifica 
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sin echar mano de argumentos, calificados de erróneos, a ) la 
noble y patriótica obsesión del que anhela el más completo 
mejoramiento de las condiciones productoras de su país. 
L a creencia, muy extendida por cierto, de suponer que 
nuestros montes y páramos estaban cubiertos por arbolado 
en la antigüedad, no está confirmada por ningún testimonio; 
es más, abrigamos la sospecha de que en época tan lejana de 
nosotros como es la que corresponde a la dominación ro-
mana, la meseta sufría ya el efecto de las sequías y de la es-
casez íorestal. 
En el siglo X V I , la incultura de la gente facilitó la tarea 
brutal de repetidas talas que hicieron desaparecer gran nú-
mero de montes, llegando a constituir intensa preocupación 
en el Emperador Carlos V primero y en su hijo Felipe II des-
pués. Este en 1567, reproducía una Provisión real de su pa-
dre, ( 2 ' en la que recomendaba a los gobernadores del reino 
pusieran remedio al desorden uen el descepar, cortar y talar 
de los montes...„, estado anárquico que amenazaba con la 
desaparición de los pastos, maderas y leñas, creando angus-
tiosa situación para las clases más modestas de la monarquía, 
ya "...que la leña y madera está en tan subidos precios que 
los pobres rreciben mucha fatiga y trabajo por no lo poder 
comprar según la careza dello...„ 
Atenta nuestra ciudad a la transcendencia de lo contenido 
en esta Real Cédula, daba a conocer en el año 1568 rigurosas 
prevenciones, que todos los moradores de su término munici-
pal debían acatar, para la mejor conservación de los montes, 
prohibiendo rotundamente por el momento que se carboneara 
en ellos, así como la entrada del ganado lanar en los nueve 
años primeros en los montes recien plantados, señalando pe-
nas, para los contraventores, que consistían en perder una ca-
beza de ganado por cada quince o treinta, según que penetra-
(1) La idea de que los bosques aumentan o disminuyen la cantidad de lluvia que cae de las nu-
bes, no en digna de ser sustentada por hombres razonables e inteligentes... (Cleveland Abbe, Profesor 
del Servicio Meteorológico de los Estados Unidos). 
(2) Archivo municipal de Burgos. Legajo 2.407. 
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ran de noche o de día, sin perjuicio de que el dueño del ga-
nado indemnizara de los perjuicios causados en el monte y el 
pastor ingresara en la cárcel quince días, incurriendo en pena 
de destierro, en caso de reincidencia. Esta prohibición de en-
trar en los montes nuevos se extendía a las personas a pie o a 
caballo en los doscientos días siguientes a la plantación, cas-
tigando a los cazadores con multas y pérdida de perros, ar-
cabuces y ballestas ( 1 ). 
En este mismo año de 1568, la ciudad de Burgos nombraba 
dos delegados para que recorrieran el término municipal y 
diesen informes al Concejo sobre el estado y conservación de 
los montes, con la posibilidad de repoblar ciertos páramos, y 
de un modo general, en todos los lugares según la naturaleza 
del terreno. 
Estos informes nos dan a conocer que en ciertos lugares 
como Villalba, Fresno de Rodilla, Rubena, Celada de la To-
rre, Vivar del Cid, Quintanilla, Morocisla (Muñocisla), Sotra-
gero, Villarmero, Quintanadueñas, Villalonquejar (Villalon-
quixar), San Mames, Quintanilla de las Carretas, Arroyal, 
Los Marmellares, Villarmentero, Villimar y Cortes, carecían 
de monte y tropezaban con dificultades para crearlo porque 
su término, generalmente pequeño, estaba labrado, aunque 
recomendaban que en cada uno de esos pueblos se plantasen 
gran número de sauces y de olmos. 
Villayerno (Villalierno) y Castañares, solo disponen de so-
tos para el abrigo de sus ganados, formado de pinos y olmos, 
el primero, y de sauces, espinos y fresnos el segundo. 
Los montes antiguos, generalmente de encina y roble, 
perduraban en Olmos de Atapuerca, Cardeñuela y Quintana-
palla con un "monte grande crescido muy bueno„. En con-
tacto con éste, se formaba en aquella época un hermoso pi-
nar; Hurones, Villariezo, Humienta, Cardeñadijo, Arcos, con 
"monte viejo muy bueno„, quisieron defenderse, echando del 
lugar las cabras "porque se averiguó que hazían gran daño„. 
(1, Archivo municipal de Burgos. Legajo 2.407. 
Las plantaciones nuevas se hicieron en Albulos, Buniel, 
Villagonzalo-Pedernales, Villacienzo, Cótar, Modúbar de la 
Cuesta, Villalbilla "vimos ottro pedaco de páramo que está 
junto a Viüalvilla, el qual es muy aparexado para plantar 
montes de enzina y rroble,, (1 ) y Gamonal; de éste, por cons-
tituir patente testimonio del esfuerzo de nuestros antepasa-
dos, esfuerzo coronado por el éxito, nos permitimos ofrecer 
algunos detalles de su creación 2 ) respetando la ortografía de 
la época. 
Años después, en 1584, los informes acerca de las planta-
ciones de 1568 eran bien poco optimistas. En algunos pueblos 
los sembrados no nacieron y en Villalbilla, según los vecinos 
del lugar, un pedazo de monte que nació lo hicieron des-
aparecer los ganados de la ciudad de Burgos. 
A estas noticias se pueden agregar recuerdos del siglo 
pasado, referentes a montes muy próximos a la ciudad de 
Burgos. Durante la Guerra de la Independencia, las grandes 
Cantidades de leña, indispensables para una guarnición tan 
numerosa como la francesa, que guarnecía a Burgos en 1811, 
multiplicaron las órdenes de corta, principalmente en el monte 
de L a Abadesa, que, por cierto, pertenecía por entonces al 
Sr. De Arribas, Ministro de Policía del Rey José I, hermano 
de Napoleón; sin embargo, más que las necesidades de la tro-. 
;l) Archivo municipal de Burgos. Legajo 2.407. 
(2) Visita del año 1568. 
«Gamonal... no ay monte, porque en el campo de Gamonal que es en término de la dicha Ciudad 
«de burgos la dicha ciudad hizo pon;r un monte de nuebo... fuy abisitar el monte que la ciudad de 
«burgos hizo poner en el campo e termino que dizen de nuestra señora de gamonal en el qual se 
»sembro treinta fanegas de bellota de rroble y enzina y ocho fanegas de pinon y cutro fanegas de 
«almendra y gran numero de estepas lo qual todo ocupo como trescientas fanegas de sembradura... 
»este sitio donde se sembró y planto este dicho monte fué señalado y helexido por el dicho Señor 
»don Juan delgadillo tubiendo consigo para ello las personas que fueron llamadas de fuera aparte por 
«personas que tengan esperienzia de conozer la calidad de la tierra y el dicho sitio habiendo bien 
«mirado y cabado declararon ser tierra apropiada para hazerse en ella el dicho monte y con esta 
«certificación y aberiguación el dicho señor, mando poner sembrar y plantar el dicho monte, el qual 
«se tiene por cierto que nascera y sera arte importante a la dicha ciudad ansi para el remedio y 
«abrigo de los ganados como para la probisión de leña para la dicha ciudad el qual se guarda con 
«gran rrecato por pero diez morador en Vilimar .. ademas desto la dicha ciudad sembró en las 
«questas que dizen de balde collaco cerca de Santistevan de los frayres (en la vecindad de Villimar) 
«media fanega de piniones que ocupo quatro cargas de sembradura.» (Burgos. Archivo Munici-
pal 2.403). 
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pa, amenazaba la integridad del monte el manto protector 
que las espesuras ofrecían a los guerrilleros que con obstina-
ción atacaban las descubiertas y escoltas que salían de la 
plaza, circunstancias que motivaron enérgicas órdenes de tala 
por ambos lados del camino de Burgos a Madrid. Otro monte 
aniquilado por la guerra fué el magnífico robledal de la Car-
tuja, cuyos robustos pies fueron estacadas de defensa del 
Castillo. 
L a riqueza forestal de la provincia en el momento actual 
está representada en cuanto a los montes catalogados como 
de utilidad pública, a cargo del Ministerio de Fomento, por 
206.434 hectáreas que se reparten como se ve a continuación, 
entre los siguientes partidos judiciales: 
Partido de Belorado 25.092 hectáreas. 
Id. de Briviesca 10.116 id. 
Id. de Burgos 15.451 id. 
Id. de Lerma 4.890 id. 
Id. de Miranda! 9.845 id. 
Id. de Salas 66.109 id. 
Id. de Sedaño 11.307 id. 
Id. de Villarcayo 63.624 id. 
Además hay 29.158 hectáreas de montes que pertenecieron 
•a Hacienda, libremente disponibles por los pueblos y que en 
su mayor parte se encuentran en el partido de Aranda. 
Las 206.434 hectáreas de utilidad pública están pobladas 
de roble, pino negral, silvestre y haya, apareciendo el fresno 
y el madroño como especies secundarias. 
La zona principal de la provincia, desde el punto de vista 
forestal, corresponde al partido de Salas, que en Quintanar, 
Neila, Regumiel, Vilviestre, Palacios, Valle de Valdelaguna, 
Hontoria del Pinar, Huerta del Rey, etc., disponen de mag-
níficos montes, tan buenos como los mejores del extranjero 
en cuanto a calidad de la madera y estado de conservación. 
Hacia las comarcas septentrionales de la provincia se ven 
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hermosos pinares en términos de O ña, Cillaperlata y Frías; 
extensos robledos en Críales, Quincoces, Quintanilla del Re-
bollar y Cornejo y montes de hayas en Suso (Losa) y Estacas 
de Trueba. 
La producción anual de estos montes asciende aproxima-
damente a millón y medio de pesetas, cifra que se podría ele-
var a más del doble, si se ordenasen todos y se dotasen los^ 
servicios de los medios de que hoy carecen. 
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VIII 
Ganadería. 
L a situación actual de la ganadería burgalesa no es la que 
habría derecho a esperar dadas las condiciones geográficas 
del país; es más, en estos últimos años ofrece oscilaciones y 
hasta retrocesos en alguna de sus ramas, motivados induda-
blemente por la inconsciente roturación de montes y tierras 
dedicados a pastos, para ensayar en ellos el cultivo de cerea-
les: de momento, la cosecha en la tierra virgen y suelta colmó 
las esperanzas del agricultor, mas el cansancio llegó rápida-
mente; las débiles capas de tierra vegetal respondieron des-
medradamente a los laboriosos esfuerzos del cultivador y la 
triste realidad incluyó en el número de las tierras estériles o 
poco productivas fragmentos del agro castellano, que en 
tiempos no lejanos nutrieron un número respetable de cabe-
zas de ganado. 
Consideraciones1 más optimistas sugiere el patente mejo-
ramiento de nuestras variedades ganaderas, puesto de relieve 
en ferias y exposiciones, y al que han contribuido los esfuer-
zos de los gobiernos, estableciendo paradas de sementales, y 
el interés general que despierta elemento de riqueza tan pri-
mordial en la vida de los pueblos. 
El total de ejemplares de la ganadería burgalesa, descon-
tada la hipotética estadística de las aves, alcanza la cifra 
de 1.565.000 cabezas, desigualmente repartidas en sus di ver-
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sas especies y en los diferentes territorios de nuestra provin-
cia con arreglo a sus condiciones geográficas. 
E l ganado vacuno, con sus 82.000 cabezas, destaca su 
buena calidad con los pastos jugosos y abundantes de Espi-
nosa de los Monteros (Villarcayo) y Salas de los Infantes. 
Las condiciones de sequedad de la meseta se reflejan de-
cisivamente en nuestro ganado lanar, que dispone de 1.165.000 
cabezas. La bondad de las carnes y la calidad excelente de 
sus lanas la hacen objeto de general estimación. 
E l caballar, con sus 23.805 ejemplares, acusa sensible des-
censo en relación a los existentes en 1921; Villarcayo es no 
sólo el partido que mayor número reúne, sino que dispone de 
la variedad losina (caballos vivos de sangre y corta alzada de 
Losa) tan renombrada en todo el país. 
Las breñas de los montes más elevados son preferidas por 
el ganado cabrío, que alcanza la cifra de 126.000 cabezas, de 
las cuales más de la mitad viven en los partidos de Salas y 
Villarcayo. 
E l de cerda hoza las tierras húmedas y come las hojas y 
frutos de algunos árboles; en estos últimos años registra un 
aumento interesante, elevándose a 87.250 el número de sus 
ejemplares. 
Si el ganado asnal, acusa en sus 25.800 cabezas alguna 
disminución en relación a años anteriores, el mular ha ga-
nado más de 7.000 ejemplares en los tres o cuatro años úl-
timos, disponiendo hoy de 33.000 cabezas, siendo el partido 
de Lerma el que presenta mayor concentración de esta clase 
de ganado. 
Apicultura. — V a adquiriendo creciente prosperidad y 
gran renombre, dada la excelente calidad de la miel en nu-
merosos puntos de la provincia, como Santo Domingo de Si-
los, que obtuvo primera medalla en la Exposición de Fila-
delfia, Castrogeriz en lugar preeminente por sus numerosas 
colmenas, Bugedo de Candepajares (Miranda), la renombrada 
de Albulos, Saldaña, Sasamón, Covarrubias, etc. 
Caza y Pesca.—Muy lejos están los tiempos en que el L i -
bro de Montería del Rey Alfonso XI, enumeraba los montes 
de nuestro país abundantes en osos y jabalíes: los primeros 
han desaparecido totalmente de la provincia; los segundos si-
guen abundando en las estribaciones de La Demanda, Sierra 
de Neila y Urbión, agrestes terrenos, frecuentados igual-
mente por corzos y venados. Inopinadamente han surgido en 
estos últimos meses manadas de lobos en los montes de Y i -
llafranca que ocasionan grandes daños en los ganados. 
L a caza menor, codornices, liebres, conejos, perdices, sor-
das, ánades, etc., abunda en toda la provincia, según las es-
taciones y la naturaleza, de los terrenos. 
Las altas corrientes de nuestros ríos en plena montaña 
son pródigas en finísimas truchas, pescándose aguas abajo 
barbos, bermejas, etc.; el cangrejo, que va ya constituyendo 
verdadero elemento de riqueza por su progresiva exporta-
ción, se desarrolla en muchos de nuestros ríos, cu3ras aguas 
llevan en disolución grandes cantidades de carbonato de cal. 
IX 
Agricultura. 
Según datos de la Oficina Agronómica de la provincia, las 
zonas de cultivo cubren unas 560.000 hectáreas, siendo mayor 
la superficie dedicada a dehesas y montes con su cortejo de 
praderas naturales, pastizales, sotos y alamedas, eriales o 
baldíos con pastos que en total alcanzan 635.000; si agrega-
mos las 90.000 hectáreas ocupadas por zonas urbanas, ferro-
carriles y carreteras, cerraremos la cifra de terrenos activos 
capaces de responder a las llamadas del humano trabajo, au-
mentando los elementos de producción en ese anhelo de pros-
peridad que late en los amantes de la provincia: frente a ellos 
la esterilidad anida en riscales, canteras, terrenos pantanosos 
y salitrosos, en desarrollo inerte de 133.000 hectáreas; una 
simple suma de estos terrenos tan diferentes en aptitudes y 
posibilidades nos da el total superficial que es de 1.419.592 
hectáreas. 
Las 560.000 hectáreas comprenden casi en su totalidad el 
cultivo de secano, quedando extensiones modestísimas reser-^ 
vadas al de regadío, circunstancia de alto interés en un país 
como el nuestro, en el que la falta de humedad pone en peli-
gro, con alarmante frecuencia, el resultado de las cosechas. 
L a recolección de cereales constituye el verdadero valor 
de la provincia desde épocas remotas, y lejos de disminuir, 
tiende a aumentar desde que nuestros labradores, asimilán-
dose los modernos procedimientos de cultivo con el empleo 
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"de maquinaria y abonos, nos colocan en un puesto distinguido 
-que muchos años es el de honor entre las provincias españolas, 
aportando a la producción nacional más de 2.000.000 de quin-
tales métricos de trigo en 205.000 hectáreas cultivadas. 
Ochenta mil hectáreas rinden bellas cosechas de avena, 
centeno y cebada, cosechándose de esta última cerca de un 
millón de quintales métricos. 
E l maíz, en tierras frescas del norte, entrega a la econo-
mía provincial unos 26.000 quintales métricos. 
Garbanzos, habas, guisantes, algarrobas, lentejas, almor-
tas, yeros, alholvas se siembran en todos los pueblos, desta-
cándose por la importancia de la producción los 3 e^ros, con 
;210.000 quintales, y por su bondad, las lentejas de Villalta. 
La inmejorable calidad de la patata, justamente apreciada 
en las provincias vecinas, ha hecho extender el área de cul-
tivo, que alcanza unas 25.000 hectáreas, con una producción 
de 2.022.175 quintales métricos, sobresaliendo las proceden-
tes de tierras de Sedaño, solicitadas en respetables cantida-, 
des para muy distantes puntos de la Península. Resulta de 
gran interés recoger los datos referentes a las cosechas de 
ajos, zanahorias y cebollas; esta última con 672.000 quintales 
métricos. 
Todas las variedades del cultivo hortícola van tomando 
gran incremento con la ampliación de la zona regable y mul-
tiplicación de huertas, lo mismo que el del árbol frutal, cuj^ os 
rendimientos, que hoy seguramente exceden de 6.000.000 de 
pesetas, han estimulado a nuestros agricultores en su labor de 
propagación de tan eficaz y simpático auxiliar de la economía 
rural. Bien conocidos son, por cierto, los melocotones, alba-
ricoques, cerezas y guindas de Valdivielso y Tobalina y las 
ciruelas de la Bureba y Burgos, que manos expertas recogen 
y trasladan a fábricas de conservas y mermeladas. 
No es la provincia de Burgos de las que pueden alardear 
de su riqueza vinícola, y sin embargo, el viñedo cubre una 
•extensión de 23.550 hectáreas, extendidas principalmente por 
los partidos de Aranda, Roa y Lerma, cogiéndose en época 
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de vendimias unos 752.861 quintales métricos de uva, de la 
que se destina la mayor parte a la producción de mosto, que 
alcanza la cifra de 436.675 hectolitros. 
La ribera del Duero conserva el recuerdo de los nobilí-
simos desvelos del Obispo de Osma, Sr. Calderón, en pro del 
fomento de la riqueza en su Diócesis, con la plantación de 
14.000 olivos, que dieron fruto hasta principios del siglo XIX, 
y multiplicación de moreras, base de la industria sedera por 
él promovida en la Ribera. Hoy mismo, Torregalindo dedica 
buena parte de su actividad a la producción de bastantes ki-
los de seda. 
E l almendro rinde sabrosos frutos en la Bureba, Miranda, 
Villarcayo... siendo susceptible de alcanzar mayor extensión 
el área del cultivo en la provincia. En el siglo X V I I la cose-
cha de almendra y seda, suponía para el monasterio de Ar-
lanza un ingreso de más de 5.000 duros anuales. 
E l cultivo de plantas industriales sigue representado por 
el lino y cáñamo, aunque en áreas limitadísimas, alcanzando 
en cambio rápido desarrollo el de la remolacha azucarera, de 
la que en 1925 se recolectaron 62.400 quintales métricos. 
En la zona regable, la recolección de la judía, en una su-
perficie de 1.990 hectáreas, ostenta lugar preeminente con un 
total de 22.300 quintales métricos, figurando ala cabeza de los 
lugares productores por su buena calidad, Ibeas de Juarros. 
En nuestras comarcas montañosas, la abundancia de aguas 
extiende la superficie de praderas artificiales y tierras dedi-
cadas a forrajes, en sus diversas variedades de alfalfa, alca-
cer, esparceta, cebada y centeno. 
X 
Industria y Comercio. 
En la jerarquía industrial de las provincias españolas, la 
de Burgos ocupa un lugar muy modesto, aunque en estos 
últimos años se ha registrado en la capital y provincia un 
serio avance al constituirse pequeños focos industriales que 
aceleran el progresivo bienestar de nuestro país. 
A nuestros días corresponde la aclimatación en Burgos de 
industrias como la de alfombras y tapices, dóminos de celu-
loide y pasta, peines de madera, fábricas de ladrillo y teja 
que, en unión de la de Pancorvo, proveen a buena parte de 
las necesidades de la provincia; la de sulfatos de Miranda, 
que utiliza el mineral de Cerezo de Riotirón; la Azucarera de 
la citada villa de Miranda, que ha extendido el área del cul-
tivo de la remolacha en las zonas centrales y orientales de la 
provincia. En Valdenoceda (Villarcayo) se ha implantado una 
fábrica de seda artificial y otra de productos derivados de la 
resina en Palacios de la Sierra (Salas de los Infantes). 
Como reflejo de los productos de nuestro suelo el incre-
mento de la tradicional industria harinera no debe extrañar-
nos, destacándose los núcleos de fábricas existentes en Bur-
gos, Aranda, Roa, Castrogeriz, Briviesja y Miranda. 
Intimamente relacionadas con la riqueza forestal, apare-
cen las fábricas de aserrar maderas en Burgos, Quintanar de 
la Sierra, Palacios de la Sierra y Miranda;'las de papel y 
muebles en Burgos, y las resinerías en Oña. 
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Los embutidos y salazón de carnes de Villarcayo, Belo-
rado y Briviesca son estimadísimos en la provincia y repú--
blicas americanas, apreciándose también en todo su valor los 
quesos de Burgos. 
Burgos y Lerma señalan amplia exportación de sus curti-
dos inmejorablemente trabajados. 
Siguen en actividad los telares de Pradoluengo, que pro-
ducen bayetas, boinas, medias y calcetines bastos, así como 
la fábrica de .mantas, jalmerías y cordelerías de Burgos. 
Gran importancia ha adquirido la fabricación de naipes y 
guantes en nuestra ciudad; la de vidrios en Arija (Sedaño), 
velas y bujías esteáricas en las varias fábricas de Burgos; 
mayor importancia aún tiene la fabricación de alpargatas, za-
patillas y calzado suizo, de considerable exportación al con-, 
tinente americano y con bien cimentada fama en España y en 
el extranjero. 
A este incremento industrial corresponde un florecimiento 
en el comercio, plenamente acusado en todas las manifesta-
ciones de nuestra actividad. En este aspecto, nadie más auto-
rizado para orientarnos que el órgano de la Cámara de Co-
mercio e Industria de la provincia de Burgos, que en noviem-
bre de 1924 nos decía: "La importación de productos alimen-
ticios se hace en grande escala; de pescados de mar para la 
capital, procedentes de los puertos del Norte y de Galicia; de 
bacalao que suministran las casas extranjeras directamente a 
los almacenistas de la Ciudad, que también lo adquieren de la 
plaza de Bilbao, extendiendo el comercio de este artículo a 
todos los pueblos de la provincia; ganado vacuno y lanar pro-
cedente de Galicia y de las provincias fronterizas con Portu-
gal; géneros coloniales como el cacao y café; especias para 
condimentar los alimentos, arroz, legumbres, tubérculos, vi-
nos, sidra y cerveza; paños y tejidos de Cataluña, Alcoy y el 
extranjero; calzado de Baleares, Albacete y Galicia; objetos 
comerciales de bisutería y quincalla, hierro, camas de hierro 
y de madera, carbón vegetal y mineral, máquinas agrícolas, 
aparatos para luz eléctrica, maderas para entarimados, obje-
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tos de escritorio, cristalería y loza, abonos minerales y otros 
muchos artículos cuya importación no alcanza las proporcio-
nes de ponderacióu de los que quedan fijados. 
Exporta productos de la tierra, especialmente trigos, sus 
derivados de la fabricación, salvados y harinas a Cataluña, 
puertos del Norte y Noroeste y Andalucía; ganado lanar, 
principalmente carneros; corderos que se mandan a la capital 
de Vizcaya; patatas que se remiten a Francia; ajos, cebollas 
y frutas, cuya producción va aumentando por la facilidad y 
buen precio de la venta; quesos, naipes, peines de madera y 
pasta, zapatillas, guantes, bayetas, maderas de construcción, 
curtidos, cera, corambres para envases y otros artículos que 
en menor escala que los citados también se exportan, utili-
zando las vías férreas hasta los puertos del litoral.„ 
XI 
Vías de comunicación. 
En el desarrollo de las fuerzas económicas y en la inten-
sificación de toda clase de contactos sociales, las vías de co-
municación consideradas como eficaces auxiliares, han sido 
siempre objeto de constante preocupación para los elementos 
directores de todos los pueblos y naciones. En la antigüedad 
remota, cuando Roma se imponía la tarea de civilizar nuestra 
Península, los caminos o calzadas romanas formaban una 
densa red que cubría todo el país. Estas vías, cuya solidez 
despierta la admiración, cruzaban por el centro y sur la mo-
derna provincia de Burgos. Desde los montes Pirineos a 
León, una de ellas señalaba en su ruta a Virovesca (Brivies-
ca) Tritíum (Monasterio de Rodilla) Deobrigula (comarca de 
Rabé y Tardajos) y Segisamone (Sasamón). 
Por el sur la vía que iba desde Astorga (Asturica) a Zara-
goza (Caesar Augusta) atravesaba la parte meridional por 
Rauda (Roa) y Clunia (Ruinas en Peñalba de Castro). 
La vía o camino más famoso de España en la Edad Media, 
es el "Camino de Santiago o Camino Francés,,, llamado así, 
porque salvando los Pirineos procedente de Francia, llegaba 
a Santiago de Compostela, cauce amplísimo por donde pe-
netraban influencias sociales, artísticas, económicas, con las 
muchedumbres de peregrinos que, impulsados por el senti-
miento religioso, acudían de todas partes de Europa para 
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reverenciar el sepulcro del Apóstol; atravesaba la provincia 
siguiendo con algunas variantes la dirección de la antigua 
vía romana que se dirigía a León, según hemos visto. Santo 
Domingo de Silos y San Juan de Ortega, fueron verdaderos 
ingenieros y arquitectos en algunas secciones de esta gran 
carretera, principalmente por Belorado y Villafranca Montes 
de Oca, donde construyeron puentes y hospederías para el 
tránsito de los peregrinos. Burgos, Castrogeriz e Itero del 
Castillo fueron, además de las indicadas, etapas conocidí-
simas que escucharon durante siglos cánticos piadosos mo-
dulados en todas las lenguas europeas. 
Con todo, para presenciar el verdadero fomento de las 
vías de comunicación, hay que llegar en el siglo XVIII, a las 
épocas en que reinaron Fernando V I y Carlos III; en el rei-
nado de este último, en 1760, se destinó un fondo especial 
para este objeto, que consistía en un impuesto sobre la sal; 
en los momentos en que el Ministro Floridablanca se encargó 
de ellas, recibieron fuerte impulso de la actividad que le 
caracterizaba, y el primitivo fondo se aumentó con el pro-
ducto de Correos y otros recursos. Admirables resultados se 
notaron pronto en un país, en el que, hasta entonces, los ca-
minos sólo habían servido de terror a los viajeros. 
Carreteras.—La provincia de Burgos tiene actualmente 
2.100 kilómetros de carreteras de interés general que con-
serva el Estado: 300 de carácter provincial a cargo de la Di-
putación provincial y 165 kilómetros de caminos vecinales 
que están asimismo al cuidado de esta última entidad. Ade-
más, existen unos 100 kilómetros de caminos municipales, por 
los que es posible transitar en automóvil. A pesar del número 
elevado de vías de comunicación de esta clase, todavía exis-
ten numerosos núcleos de población que carecen de camino 
o carretera, consecuencia de lo extraordinariamente dividida 
y esparcida que se encuentra la población. Aproximadamente 
una séptima parte de la población total vive en estos pueblos, 
alejada por lo menos unos 500 metros de toda carretera y 
camino. 
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No obstante, la provincia está cruzada en sus principales 
direcciones y existen itinerarios directos para las más impor-
tantes ciudades de España. 
Del sur al nordeste, la provincia es cruzada por la carre-
tera de primer orden de Madrid a Irún, por Aranda, Lerma, 
Burgos, Briviesca y Miranda, y, al pasar por Burgos, per-
mite la comunicación directa de la capital con Madrid, V i -
toria, San Sebastián y París, entrando en la frontera fran-
cesa por Irún. 
En Burgos nace la que se dirige a Valladolid, Salamanca 
y Portugal, permitiendo directamente el enlace con Lisboa 
y, mediante distintas bifurcaciones, con Palencia, Zamora, 
Oporto, etc. 
Y asimismo tiene su origen en Burgos la de Santander 
que, pasando el Ebro por Escalada y la divisoria cantábrica 
por el puerto del Escudo, facilita los viajes directos de Ma-
drid y Burgos a la capital de la Montaña. 
Estas tres carreteras han sido, por su importancia, inclui-
das desde el primer momento en el circuito nacional de firmes 
especiales. 
Además parten de Burgos: una amplia carretera a Lo-
groño que, al establecer comunicación entre la Cabeza de 
Castilla y la de la Rioja, permite seguir directamente a Ara-
gón y Cataluña. Otra a Soria, que atraviesa los grandes pi-
nares existentes entre las dos provincias y que en Salas tiene 
una variante por Quintanar de la Sierra que vuelve a unirse 
en Cidones con la general, constituyendo casi dos carreteras 
paralelas. Por su unión en Soria con otra carretera permite 
el viaje directo a Calatayud, Teruel, Castellón de la Plana y 
Valencia. 
A siete kilómetros de Burgos se desprende de la carre-
tera de Burgos a Valladolid, la de Melgar de Fernamental, 
que sirve la parte oeste de la provincia, y por su enlace con 
otra de Palencia a León, establece comunicación con esta 
última ciudad y, por consiguiente, con Galicia. 
De Burgos parte asimismo la de Aguilar de Campoo, 
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unión de la capital con la parte norte de la provincia y, por 
consecuencia, con Riaño de León y con Asturias por varios 
puertos de la cordillera cantábrica. 
Para Bilbao existen tres itinerarios principales. Uno por 
Villarcayo, mediante una carretera que se desprende de la 
de Santander, a 14 kilómetros de la capital, dirigiéndose al 
Valle de Valdivielso, Villarcayo y al Valle de Mena. Otro 
que, partiendo de Briviesca, en la de Madrid-Irún, continúa 
por Trespaderne, Valle de Losa y por la Peña de Ángulo y 
Arciniega en Álava sigue a Sodupe a unirse con la anterior. 
Y un tercero, que arranca de Pancorvo, en la carretera de 
Madrid a Irún, y sigue por la Peña de Orduña a la capital de 
Vizcaya. 
Además nacen en Burgos otras dos carreteras principa-
les, una todavía no concluida que irá a Barbadillo del Pez, y 
otra que dentro de unos meses se abrirá a la circulación, 
que une la capital con Santa María del Campo y, por su 
unión con otra del Estado, constituirá un itinerario directo 
con Roa. 
Este sistema radial, completado con diversas bifurcacio-
nes, permite la comunicación directa de la capital de la pro-
vincia con la de todos los partidos judiciales y poblaciones 
importantes y está completado con diversas vías transver-
sales, de las cuales las más importantes son las carreteras 
de segundo orden de Valladolid a Soria, que cruza la provin-
cia por el Valle del Duero y pasa por Aranda, y la de Lo-
groño a Santander que, por Pancorvo, Oña, Valdenoceda y 
Cubillos del Rojo, establece un enlace directo del Valle del 
Ebro con la Montaña, que también puede hacerse por diver-
sas carreteras siguiendo el Ebro por Logroño, Haro, Miran-
da a Trespaderne, tomando en ella la radial de Cereceda a 
Laredo hasta Villarcayo y siguiendo por Santelíces y Son-
cillo a unirse con la anterior; itinerario un poco más largo 
pero con pendientes más suaves, pues se desarrolla a lo largo 
del Ebro y su afluente el Nela. 
Ferrocarriles.—Los 270 kilómetros de caminos de hierro 
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que aparecen tendidos en nuestra provincia, se encuentran 
distribuidos en las tres líneas siguientes: 
Línea de La Robla (León) a Valmaseda (Vizcaya), que in-
teresa las comarcas septentrionales, teniendo estaciones en 
Arija, Cabanas de Virtus y Soncillo, en el partido de Sedaño, 
del cual pasa al de Villarcayo y, atravesando terrenos acci-
dentados y de bellos paisajes por las Merindades de Valde-
porres y Sotoscueva, por Espinosa de los Monteros y dife-
rentes lugares del Valle de Mena, penetra en Vizcaya. Su 
longitud aproximada en nuestra provincia es de 85 kiló-
metros. 
Línea de Madrid a Irún, que sigue el valle del Arlanzón 
hasta Burgos, con estaciones como Villaquirán y Estépar, de 
exportación cerealista; desde la capital el terreno se ondula 
cruzando la divisoria por los túneles de L a Brújula, las esta-
ciones de la Bureba, Santa Olalla, Briviesca y Calzada de 
Bureba, que tienen el mismo movimiento de cereales que las 
anteriores; sale de la Bureba por los majestuosos desfiladeros 
de Pancorvo, los cuales facilitan el paso a la fértilísima lla-
nada de Miranda, una de las estaciones más importantes del 
ferrocarril del Norte. Su longitud es de unos 135 kilómetros. 
Línea de Valladolid a Ariza: corta las comarcas meridio-
nales orientada en el valle del Duero por San Martín de Ru-
biales, Roa, Castrillo de la Vega, Aranda, Vadocondes y L a 
Vid, donde el tráfico se anima con la salida de cereales, re-
molacha y vinos. Longitud en la provincia, 55 kilómetros. 
Además, los ferrocarriles de Zaragoza a Bilbao y de Venta 
de Baños a Santander, tocan tangencialmente los límites 
orientales y occidentales de la provincia; el primero por los 
términos de Ircioy Miranda, y el segundo por el de San Quir-
ce de Riopisuerga. 
En construcción se encuentra otro camino de hierro de 
vital interés para el porvenir económico de la provincia. E l 
perfil de este nuevo ferrocarril penetrará en la provincia 
procedente de Santander por el partido de Villarcayo, sal-
vando el paso del Ebro por Trespaderne y dirigiéndose por 
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Peñahorada a la ciudad de Burgos. En su dirección hacia el 
sur se orientará por Los Ausines, Salas, y Hontoria del 
Pinar, para seguidamente entrar en la provincia de Soria. 
Otro ferrocarril en estudio unirá directamente Burgos con 
Madrid, con estaciones de brillante porvenir en Lerma y 
Aranda. 
XII 
La provincia en el momento actual. 
La capital, Burgos, fué cabeza de Castilla, solar donde la-
raza elaboró la fuerza creadora de nuestra nacionalidad y de 
nuestra gloria. Después de un período de decadencia resurge 
con plena confianza de sus destinos y en el renacimiento pa-
tente y visible de hoy, la vieja ciudad ostenta como timbre 
preclaro de nobleza el culto a las virtudes de la tierra y de 
la raza. 
La ciudad, con sus 34.000 habitantes, ve ensancharse su 
perímetro; perspectivas de intensa actividad se acercan a su 
recinto enaltecido por espléndido tesoro artístico, en cuya 
contemplación, nutridas caravanas de peregrinos del arte 
rinden pleitesía a las monumentales construcciones de nues-
tros antepasados. 
En las elevadas y frías parameras de la Brújula, se han 
iniciado con vista certera y patrióticos anhelos, extensas 
plantaciones de pinar, elementos de futura riqueza, y que, 
por añadidura, influirán favorablemente en el clima. 
Por tierras de Monasterio de Rodilla da principio la Bu-
reba, seguida en esta parte por el ferrocarril y carretera que 
se dirigen a la frontera; Castil de Peones y Prádanos, caen 
dentro de la órbita económica de Briviesca (3.250 habitantes), 
centro de la1 región productora de hermosos trigos y riquísk 
mas frutas. La villa, de agradable aspecto, perteneció al se-
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fiorío de los Condestables de Castilla y de la noble casa salió 
el monasterio de Santa Clara con su admirable retablo. 
La capital de Bureba fué la cuna de Juan de Ayolas, capi-
tán español de preclaro renombre en el siglo X V I , audaz ex-
plorador de las tierras del Plata y. del territorio del Chaco en 
América del Sur, fundador de la ciudad de Asunción, hoy 
capital de la República del Paraguay. Fué víctima en el año 
1539 de una emboscada de los naturales de aquellos países, 
entonces completamente desconocidos. 
En el extremo septentrional del partido, Oña (1.500 habi-
tantes) evoca con su monasterio los lejanos días en que el 
condado castellano se transformaba en un reino que había de 
ser tan poderoso. El paisaje tendido hacia el Ebro es de los 
más bellos de la provincia con sus plantíos de árboles fruta-
les y espesos pinares, particularmente en la Granja de Santé 
y en los contornos de la histórica y decaída ciudad de Frías. 
Poza de la Sal une a los productos de sus huertas los que le 
proporcionan las hermosas salinas. 
Carretera y ferrocarril salen de la Bureba por los impo-
nentes desfiladeros de Pancorvo, en cuyo fondo se oprimen 
el caserío y sus nacientes industrias; por el románico Ame-
yugo se llega al primer centro de la provincia después de la 
capital, Miranda (10.000 habitantes), cuya situación a orillas 
del Ebro orientada hacia los desfiladeros de Pancorvo, ver-
daderas puertas de Castilla, le valió un cruce ferroviario de los 
más importantes del norte de España; después, la localiza-
ción de diferentes industrias no se ha hecho esperar y, en 
pleno desarrollo, hoy es una verdadera población de amplias 
vías y hermosas construcciones, favorecida por un gran co-
mercio de tránsito. 
A l sur de la Bureba, en el accidentado terreno que mira a 
la Rioja y que el río Tirón recorre, se destaca en un fondo 
muy bello la industriosa Pradoluengo (2.160 habitantes) con 
fábricas de paños y bayetas y hermosos edificios para escue-
las y hospital. Merece citarse también Belorado (2.400 habi-
tantes) en sitio despejado, fertilizado por. el Tirón, y ya sin la 
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importancia histórica y el aspecto amenazador que un mo-
mento tuvo en tiempos de Alfonso I de Aragón: hoy, las ta-
reas de la agricultura y de las industrias pacíficas absorben 
por completo la reconocida actividad e inteligencia de sus 
moradores. Digno es igualmente de mencionarse Cerezo de 
Riotirón, con importantes yacimientos de sulfato de sosa. 
A vistas de Burgos un modesto y corto camino parte de 
la carretera de la Rioja poco antes de llegar a Ibeas, alcan-
zando el lugar de Cuzcurrita en la comarca de Juarros. La 
vía es sustituida por una amplia y pedregosa vereda que se 
adentra en el valle del riachuelo llamado Bujedo, el cual es 
alimentado por la fuente de Cueva de Juarros: en este lugar 
y de una brecha gigantesca, abierta en el flanco de un rocoso 
murallón, brota copioso caudal que corre entre la montaña y 
la vereda. La vida del modesto lugarejo está pendiente de 
este cristalino afloramiento, que generoso brinda agua po-
table y riego abundante con que apagar la sed de sus tierras 
bien cultivadas. 
Siguiendo el estrecho valle, el robledo cubre las pendien-
tes que descienden al río, seco gran parte del año, brillando 
al sol sus espesos mantos de guijarros; tierras rojas y fuertes 
solicitan el robusto esfuerzo de pareadas yuntas... El guijarral 
que el invierno transforma en torrente dirige por terreno des-
pejado a un grupo de casas y robles, donde existen las in-
expresivas ruinas del monasterio de Bujedo; el tiempo ha 
consumido los relieves que anónimos artistas tallaron en sus 
piedras de roja arenisca, los motivos de flora de sus capite-
les, la fauna realista de los canecillos del ábside... Un piso de 
estiércol espeso y blando cubre el ámbito de la iglesia, de 
donde se han desvanecido hasta los recuerdos del culto en 
•este monasterio olvidado y en gran parte desconocido. 
Ibeas y Zalduendo, al borde de la riojana carretera, pre-
ceden la entrada de Montes de Oca, donde Villafranca hoy y 
la romana Auca en los primeros siglos de la Era, han osten-
tado la representación territorial de la comarca. A las tierras 
de labor y del brezo de las proximidades de Zalduendo su-
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cede el robledal que todo lo cubre; desde la hondura de las 
barrancas pródigas en pastos el roble trepa por las vertientes 
y corona las cumbres; la carretera asciende dibujando cerra-
das curvas en un camino largo, interminable, solitario. En 
una distancia de 15 kilómetros ningún pueblo, alguna casilla 
abandonada y las ruinas de la antigua ermita de Valdefuen-
tes... eso es todo. 
El modesto caudal que el Oca, río de Villafranca, trans-
porta en la parte alta de su corriente, desfila por un valle no 
muy ancho ,encerrado entre elevaciones de formas redondea-
das, desnudas, flanqueadas por torrenteras. Es el Valle de 
los Ajos. Cortinas de árboles medio ocultan el misérrimo ca-
serío de pueblecitos tendidos en sus márgenes, como Vílla-
nasur Rio de Oca, Villalbos, Villalmondar, Cueva-Cardiel, 
Alcocero. El cultivo de los cereales excluye casi totalmente 
todos los demás en la amplitud trabajada del valle. 
La carretera de Burgos-Soria parte del pueblo de Sarra-
cín, no lejos del palacio de Saldañuela. Las gigantescas can-
teras de Hontoria, cercanas a este lugar, han abastecido de 
elementos de construcción durante siglos la capital y pueblos 
comarcanos. En la proximidad de la sierra de las Mamblas el 
terreno es más fresco, dedicándose grandes extensiones a pas-
tos; muchos lugares del campo de Lara son cortos de pobla-
ción, pero muy interesantes por sus venerables y románicas 
iglesias: Lara, San Millán, Jaramillo de la Fuente, Vizcaínos. 
' A l oriente, la sierra se manifiesta en toda su majestad con 
maravillosos puntos de vista; Barbadillo de Herreros, Mon-
terrubio, Huerta de arriba, unen a su riqueza ganadera el 
tesoro mineral que sus montes encierran. Salas de los Infan-
tes (1.500 habitantes), inmortalizada por venerandas tradicio-
nes, con sólido y cómodo caserío, dispone de extensos y ju-
gosos pastos que nutren una rica y renombrada ganadería. 
Ásperos montes se levantan entre la capital del partido y la 
Abadía de Santo Domingo de Silos, dominados por las peñas 
de Carazo. A l sur y el oriente de Salas, espléndidos pinares 
ocupan áreas extensísimas, dando vida con sus maderas y 
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productos industriales extraídos del pino a pueblos tan im-
portantes como Palacios de la Sierra, Quintanar, Vilviestre, 
Canicosa, Hontoria del Pinar, Huerta del Rey... emplazados 
en zonas lindantes con la provincia de Soria. 
En la transitadísima carretera de Burgos a Madrid, mo-
destos lugares descansan al borde del camino; Sarracín, Co-
gollos, Valdorros, viven con escaseces sobre un terreno de 
amplias perspectivas, cerradas al oriente por la ingente masa 
de La Demanda. A l occidente la ondulación de las parameras 
piérdese en el infinito... el agro matizado de negro en las 
tierras recien sembradas y de tonos grises en los yermos, 
destaca en la impresionante desnudez la masa de un robledal 
cercano o el verde oscuro de un encinar en la lejanía. Rígi-
das hiladas de chopos y sauces delatan en los vallejos la pista 
de humildes arroyos Madrigalejo, Villalmanzo, Lerma 
(2.500 habitantes), la villa del Valido de Felipe III, que co-
rona una eminencia de pronunciado declive sobre el Arlanza; 
la mansión ducal comunica empaque señorial al pueblo cas-
tellano, esencialmente agricultor. Aguas arriba del Arlanza, 
Covarrubias (1.575 habitantes) nos habla con los restos de 
otras edades de su antigua fortaleza y grandeza que daba 
prestigio y nombre al señorío del Abad. Es patria del emi-
nente médico Francisco Valles y del arquitecto Alonso de 
Covarrubias, dos ¡poderosas inteligencias que honraron la 
España del siglo X V I . El Arlanza, en su rumbo por la me-
seta, cruza el puente de Tordómar, adornado con un miliario 
romano o sea un hito que mide y señala distancias; la legen-
daria Torre de Ornar tiene en sus proximidades el despo-
blado de Talamanca, donde existió en los primeros siglos de 
la Edad Media el Monasterio de Valeria o Valeranicas, más 
tarde San Pedro de Berlangas, con una renombrada escuela 
de caligrafía en el siglo X . 
Villahoz (1.160 habitantes), Mahamud y Santa María del 
Campo (1.325 habitantes), al norte del partido de Lerma, se 
levantan en la llanada de interminables trigales; pueblos de 
viejo abolengo guardan en las sacristías de sus iglesias bellos 
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tesoros de arte religioso creados por la inspiración y piedad 
de los siglos pasados. 
Entre Lerma y Aranda, tras la penosa ascensión del Ris-
co, el paraje adquiere mayor austeridad mostrando sus en-
trañas calizas desgarradas por la parte de Bahabón, regado 
por el Esgueva o atormentado o hendido en mil fracturas en 
el horizonte de Oquillas; avanza la carretera hacia el sur 
cruzando el pueblo de Gumiel de Hizán (2.350 habitantes) y 
alcanzando a orillas del Duero la villa de Aranda (6.600 habi-
tantes) el tercer lugar de la provincia por su población. La 
belleza de sus iglesias, el prestigio del Santuario de Nuestra 
Señora de las Viñas, el visible progreso de su núcleo urbano, 
la riqueza vinícola, su situación sobre el perfil del ferrocarril 
de Ariza son factores que le dan suma importancia hoy, re-
servándole brillante porvenir en un plazo no lejano. 
Resina, viñedos y cereales son elementos de riqueza que 
el trabajo de los pueblos de Zazuar, Baños de Valdearados y 
San Juan del Monte procura honrosamente acrecentar. Va-
docondes ha duplicado la fertilidad de sus vegas con las 
aguas del Canal de María Cristina. La Vid tiene famoso mo-
nasterio. En Peñaranda, castillo, palacio, colegiata y rollo 
pregonan su ascendencia nobiliaria. Caleruega es patria de 
Santo Domingo de Guzmán. Coruña del Conde, próximo a 
las ruinas de Clunia, atalaya desde las ruinas del castillo el 
valle donde el Arandilla ha modelado su cauce de erosión. 
Aguas abajo del Duero, en el ferrocarril de Ariza, Roa 
(2.800 habitantes) asistió a principios del siglo X V I a la muer-
te del Cardenal Jiménez de Cisneros, el hombre de Estado 
más grande que España ha tenido; y en el siglo pasado pre-
senció el suplicio del famoso guerrillero Juan Martín Diez 
"El Empecinado,,. Los lugares de su partido viven del viñedo, 
del cultivo de los cereales y de la remolacha. 
La carretera de Burgos a Palencia y Valladolid, sigue el 
curso del Arlanzón atravesando Buniel, Estépar y Celada del 
Camino, los cuales encuentran elementos de vida en el cul-
tivo de cereales. Pampliega en elevada ladera, cosecha vi-
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nos, trigos y los productos de las tierras de regadío que el 
Arlanzón fecunda. El partido de Castrogeriz extiende vastas 
llanadas y cerros calizos desarbolados bajo un cielo avaro en 
lluvias; los trigales se extienden hasta el infinito, repitiéndose 
el mismo paisaje en Castrogeriz, Villasandino, Sasamón... 
pueblos agrícolas emplazados en parajes que adquieren un 
sello de dureza y de inhospitalidad por la falta casi absoluta 
de arbolado. Castrogeriz (2.230 habitantes) reúne su caserío 
al abrigo de un monte desnudo, coronado por las ruinas de su 
famosísimo castillo. Sasamón (1.125 habitantes) próximo al 
río Odra, descubre cada día restos que pregonan la venera-
ble antigüedad del lugar. Melgar de Fernamental (2.784 ha-
bitantes) tenía ya en el siglo XVIII, industria de curtidos 
muy señalada. Castrillo Matajudíos, lugar donde nació Anto-
nio de Cabezón, llamado "El Ciego,,, músico de la capilla 
Real, el compositor más grande de su siglo, muerto en 1566. 
A l norte de Castrogeriz, elpartido de Villadiego, cruzado 
por los ríos Brullés y Odra, accidentado por las Peñas de 
Amaya, encierra numerosos lugares de reducida población, 
faltos de vías de comunicación y soportando las privaciones 
a que les condena un suelo ingrato. Villadiego (1.340 habitan-
tes) regado por el Brullés., es patria del historiador español 
más grande del siglo XVIII, el Padre Flórez, autor de la mo-
numental "España Sagrada,,. 
La carretera de Santander, desde el empalme con la que 
va a Bilbao, se perfila recta y arbolada por delante de Quin-
tanaortuño, que guarda reliquias de San Juan de Ortega. En 
la entrada de los desfiladeros de Ubierna, el pueblo del mismo 
nombre mira con indiferencia las ruinas de un vetusto casti-
llejo, cabeza en tiempos pretéritos de extensa jurisdicción. 
A las rojas tierras labrantías de Quintanilla-Sobresierra y 
Masa, suceden extensas parameras tapizadas de enormes ex-
tensiones de hierba; la caza y pastoreo persisten como única 
actividad en estas elevadas planicies furiosamente combati-
das por los vientos. Sedaño, capital del partido (625 habitan-
tes) ha establecido el sólido, limpio y blasonado caserio en la 
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base de un enorme espolón coronado por la iglesia renacen-
tista del lugar. E l paisaje es de una belleza dura y austera. 
A l abrigo de las cañadas, varios pueblos viven modesta-
mente de sus ganados y frutales, no tolerando estas angos-
turas más que reducidísimos cuadros de tierra de cultivo; tal 
es el caso del bello pueblecito de Gredilla de Sedaño, cuya 
románica iglesia conserva primorosas labores en los capiteles 
de sus ventanales 3^  en los detalles lamentablemente emba-
durnados de su portada. Románicas y sumamente interesan-
tes son también las de Moradillo de Sedaño y Tubilla del 
Agua, aunque ésta en ruina completa, solo en las ventanas 
de la torre mantiene la tradición artística de tan apartados 
siglos. 
Dejando a la izquierda los lugares de la Lora, uno de los 
cuales, Sargentes, fué cuna del ilustre Manjón, se sigue la 
corriente del Rudrón, tan pródiga en bellísimos paisajes. En 
-sus márgenes, Cobanera se adorna con el prestigio de su fa-
mosa fuente, que realiza la maravilla de crear un lago de un 
fino matiz verde sumamente transparente en la base de in-
gente y rocoso muro; la masa de agua que despide es un ver-
dadero río que duplica el caudal del Rudrón. 
E l pintoresco pueblo de Valdelateja, con manantiales de 
aguas minerales, se halla colocado cerca de la confluencia 
del Rudrón con el Ebro. Quintanilla Escalada utiliza la fuerza 
del río para una central eléctrica que provee de energía a la 
capital de la provincia. En estas tierras septentrionales el ca-
mino de Santander va por comarcas de nombres sonoros, 
Alfoz de Bricia no lejos de Alfoz de Santa Gadea, Valle de 
Valdebezana, encontrándose Cabanas de Virtus próximo al 
Escudo, es decir, a uno de los linderos septentrionales de 
nuestra provincia y no lejos de Arija, cada día más conocido 
por la creciente importancia de su industria cristalera. 
La áspera plataforma de los páramos de Villalta y Butrón, 
marca rápido descenso al norte por la cuesta en zigzag de La 
Mazorra, desde cuyas alturas se contempla la corriente del 
Ebro a lo largo del fértilísimo Valle de Valdivielso, tan pro-
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digo en riquísimas frutas como en bellísimos paisajes. El A l -
miñé, Quintana, Condado... surgen entre frondosas vegeta-
ciones que los montes de Tesla defienden de los vientos del 
norte. Desde Valdenoceda, en la base de La Mazorra, la ca-
rretera de Bilbao se interna en las formidables angosturas de 
Los Hocinos para salir poco después a la feraz y luminosa 
llanada de Castilla la Vieja. Allí se encuentra Villarcayo, ca-
pital del territorio burgalés más septentrional; si su población 
no es muy grande (950 habitantes), le hacen merecedor del 
rango que ostenta sus bellas arboledas y praderas, el sello 
de nobleza de sus casas solariegas y el aire de distinción e 
hidalguía que se respira en el recinto de la pequeña villa. Su 
prestigio se mantiene incólume sobre el territorio de las Me-
rindades, castellanísimos y evocadores nombres de medieva-
les jurisdicciones, extendidas las de Valdeporres y Sotoscue-
va por los agrestes y pintorescos montes que separan nues-
tra provincia de la de Santander, en la primera de las cuales 
existe el famoso puente natural de Puentedey cruzado por 'el 
Nela. A la derecha de Incinillas, en la Merindad de Castilla 
la Vieja, se encuentra Bisjueces, lugarcillo en el que una ve-
nerable tradición colocó a los famosos Jueces de Castilla 
Lain Calvo y Ñuño Rasura. Los de la Merindad de Cuesta 
Urria se escalonan al sur de Medina de Pomar y los de la de 
Montija al norte de Villarcayo, a lo largo de la carretera de 
Bilbao. Entre ellos se encuentra Gayangos, con un balneario 
muy concurrido. Espinosa de los Monteros constituye con 
sus 4.000 habitantes, repartidos entre la villa y varios case-
ríos, el núcleo de población más importante del partido y 
también el más rico, dada la enorme importancia que la ga-
nadería ha tomado en su comarca: las características de su 
bello caserío de amplias solanas le dan un aspecto montañés. 
El Valle de Mena, abundante en aguas, proporciona toda 
clase de frutos, y mantiene numerosa ganadería, siendo su 
lugar más importante Villasana. 
Los lugares de la comarca de Losa, repartidos en diferen-
tes Juntas, dedican todas sus actividades al fomento de la ga-
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nadería, cuyos ejemplares han alcanzado justo renombre. De 
Villalba de Losa, salió en el siglo X V I el invicto guerrero 
Juan de Garay, fundador de Buenos Aires, en 1580, capital 
de la gran República Argentina. 
Medina de Pomar, con sus barrios y arrabales, dispone de 
unos 2.200 habitantes. La histórica ciudad, cuyo concejo 
tomó parte en la batalla de las Navas de Tolosa en 1212, con-
serva restos de la grandeza de los Condestables de Castilla, 
el palacio conocido con el nombre de las Torres y el con-
vento de Santa Clara, con las tumbas de alguno de ellos. 
A l sur de Medina, las aguas del Trueba unidas con las del 
Nela se dirigen por Nofuentes a Trespaderne, muriendo en el 
Ebro al final del desfiladero o gigantesca cortadura de L a 
Horadada. E l gran río penetra por esta angostura en el Valle 
de Tobalina, rival por sus frutas y paisajes del de Valdivielso. 
Su población, reparadísima en más de 40 lugares, ha conver-
tido en vergeles los más apartados rincones, siendo su centro 
más importante Quintana Martín Galindez, situado en la ca-
rretera de Miranda de Ebro. 
E l antiguo Condado de Treviño, perteneciente a Burgos, 
aunque se encuentre enclavado en Álava, ofrece como cen-
tros importantes de población Treviño y La Puebla de Ar -
ganzón, que tienen una y otra los principales medios de sub-
sistencia en el cultivo de los cereales. 

HISTORIA 

Tiempos primitivos hasta la invasión musulmana. 
La indecisa claridad que lejanos textos históricos dejan 
entrever referente a la meseta, permiten sospechar la exis-
tencia entre los siglos V I y III antes de Jesucristo, de una 
cultura llamada post-hallstáttica, de abolengo céltico, cuyo 
predominio terminó con los movimientos de tribus ibéricas, 
que como la de los cántabros, se infiltraron en el siglo III an-
tes de nuestra era hacia la costa del norte ( 1 ). 
Durante la conquista romana, en los siglos II y I antes 
de Jesucristo, las comarcas que hoy forman la provincia 
de Burgos estaban ocupadas por varias tribus que llevaban 
los nombres de Cántabros, Autrigones, Vacceos, Turmodi-
gos y Arévacos, incluidas todas en una vasta provincia lla-
mada Tarraconense, de su capital Tarraco (hoy Tarragona) 
creada por el Emperador Augusto, que ejerció el poder su-
premo en el Imperio Romano desde el año 30 antes de Jesu-
cristo hasta el 14 del nacimiento del Salvador. En ese terri-
torio ocupado por las tribus mencionadas podemos señalar a 
modo de capital por lo menos en su aspecto judicial, a Clu-
nia (?>, en el país de los Arévacos, cabeza de Convento jurí-
(1) Bosch y Gimpera, P.-Los Pueblos Primitivos de España. 1925. 
(2) Sus ruinas aparecen hoy entre Peñalba de Castro y Coruña del Conde, en el moderno par-
tido judicial de Aranda. 
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dico, es decir, lugar donde se administraba justicia, solucio-
nándose todo género de diferencias surgidas entre los hom-
bres de las citadas tribus. 
De éstas, la más conocida es la de los Cántabros, de ori-
gen ibérico, que ocupaba extenso territorio, señalado hoy por 
la parte oriental de Asturias, Santander y la parte septen-
trional de Palencia y Burgos, marcándose aproximadamente 
sus límites meridionales por tierras de Villadiego, Montorio, 
Mata y Padrones ( 1 ). L a circunstancia de ser este territorio 
el último vencido por los romanos y la incomparable feroci-
dad que los Cántabros opusieron antes de rendirse, obligando 
al Emperador Augusto a acudir al teatro de la lucha, atrajo 
sobre ellos la atención de los historiadores clásicos, que nos 
han dejado infinidad de datos referentes a diversos aspectos 
de su vida dedicada enteramente a la guerra y con grandes 
aptitudes para ella, ya que por testimonio de Silio Itálico, sa-
bemos era una gente a quien no rendían el frío, calor ni ham-
bre y superior a toda fatiga; su alimento consistía en pan he-
cho de harina de bellotas y carne de cerdo, animando sus 
libaciones con danzas al son de la gaita y flauta. Se vestían 
de sayos de color negro que les servía de lecho al cubrir con 
ellos jergones de hierbas; el despeñamiento y la lapidación 
eran penas con que se castigaba a ciertos delincuentes, entre 
ellos a los parricidas; la mujer cántabra ocupaba en la socie-
dad un lugar muy distinguido, atrayéndose el respeto y la 
consideración de los varones. Sus ciudades se encontraban 
fuera de nuestra moderna provincia, a no ser la llamada 
"Ammaia Patricia,,, que corresponde a la moderna Amaya, 
en el partido de Villadiego. 
A l sur de los Cántabros, venía el territorio de los Turrno-
cligos, ocupando buena parte del centro de la provincia: Se-
gisamone (Sasamón) era tal vez su lugar más importante, 
plaza de armas del Emperador Augusto, en el año 26 antes 
del nacimiento de Jesucristo, contra los Cántabros. Por Se-
(1) Fernández Guerra. «La Cantabria» 
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•gisamone o Segisama pasaba la calzada romana que desde 
los Pirineos se dirigía a León. 
A l oriente de los Turmodigos, aparecían los Antrigones, 
establecidos por tierras de la moderna Vizcaya y parte de 
nuestro país, siendo una de sus ciudades la que Plinio llamó 
Virovesca, que se corresponde con la actual Briviesca. 
A l sur de estos pueblos, en comarcas típicas de esa me-
seta áspera, seca y poco poblada, al decir de Estrabón, com-
batida por el viento norte "Kaikias,,, habitaban los Vacceos y 
Arévacos, separados dentro de nuestra provincia por tierras 
próximas a Clunia; unos y otros vivían exclusivamente de los 
cereales, y los Vacceos, a los cuales hay que referir el lugar 
de Rauda (Roa) de vida nómada, se veían precisados por la 
guerra a guardar el trigo en silos, hórreos o graneros sub-
terráneos; tal aureola de terribles guerreros les rodeaba,, que 
al tiempo de la guerra de Numancia, oyendo el Cónsul Mañ-
ano, sitiador de esa ciudad, que los Cántabros y Vacceos ve-
nían a socorrerla, levantó el campo de noche y huyó en el 
silencio (Apiano). 
La Confederación celtíbera de los Arévacos ( 1 ) incluía den-
tro de sus límites las tierras del sureste de nuestra provincia 
donde se levantaba la ciudad de Clunia, importante centro de 
población enlazada por las vías romanas con las ciudades 
más importantes del norte de España. Clientes de los Aré-
vacos, los Pelendones, contaban entre sus villas a la histórica 
Numancia, capital de la gran confederación, inmortalizada 
por su homérica resistencia contra el poder de Roma. 
A principio del siglo V , contingentes del norte y del orien-
te de Europa, llamados por los romanos "Bárbaros,, invaden 
y se establecen en la península, inyectando en las viejas po-
blaciones raudales de sangre germánica. A los suevos, ván-
dánlos y alanos que representan los primeros grupos de in-
vasores, suceden los visigodos, cuyos esfuerzos al constituir-
se en nación, tienden a unificar su dominación en la península, 
(1) Schulten, A.-Hispania. 1920. 
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no sin fuertes protestas de los antiguos núcleos indígenas 
que, como los Cántabros, rechazaban la absorción en vigo-
rosas acometidas que terminaron al ser conquistada Amaya 
por el rey Leovigildo a fines del siglo V I . 
Algunas villas adquirieron cierta personalidad, creada 
por los acontecimientos políticos; tal es el caso de Pamplie-
ga, villa elegida según la leyenda para su descanso por el 
rey visigodo Wamba en el siglo VII . 
De tiempos tan alejados de nosotros, nos es permitido 
contemplar las ruinas de Clunia, ciudad que llegó a contar, 
si damos crédito a la tradición, 60.000 habitantes. La colonia 
Sulpicia Cluniense protegida por el emperador Galba, allá 
por el año 68 de nuestra era, muestra las pétreas graderías 
del teatro con los restos inequívocos de sus clásicas depen-
dencias, medio ocultas en la revuelta confusión de la maleza, 
cerradas al oriente por un murallón de mortero, arcaico vi-
gía del amplio horizonte que hacia Huerta del Rey abre el 
valle del Arandilla de tierras rojas salpicadas de brezos y to-
millos; en la meseta que sirvió de emplazamiento a la ciudad, 
se descubren frecuentemente trozos de mosaicos, camafeos 
tallados en hueco y en relieve sobre ágatas, monedas, frag-
mentos de cerámica... E l próximo lugar de Peñalba de Cas-
tro ha utilizado copiosos y variados restos de la Colonia, si-
llares de mármol, fustes de columnas, lápidas, bajo-relie-
ves, etc. 
De Clunia o de tierras de Lara procede el bello sarcófago 
de mármol, que conserva la Colegiata de Covarruvias, des-
tinado en los altos siglos medievales a guardar las cenizas de 
la esposa del conde Fernán González; este interesante sepul-
cro del siglo III o IV, ostenta en una de las caras elegante 
medallón con bustos en relieve. 
En Deobrigula "aldea de los Dioses„, en las inmediaciones 
de Lodoso ( 1 ), fué descubierta una Venus saliendo del baño. 
Tordómar, conserva un miliario, columna indicadora de 
(1) Según opinión de D. Luciano Huidobro. 
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distancias en las calzadas romanas, con una inscripción alu-
siva al tiempo del Emperador Adriano, que gobernó del 
año 117 al 136. 
Sasamón, aportó al tesoro artístico de nuestro Museo 
Provincial una tésera, que contiene un pacto de hospitalidad, 
reinando el Emperador Gordiano en el año 239. 
A tiempos visigodos pertenecen los sarcófagos de Bri 
viesca y de Poza de la Sal, ambos en el Museo Provincial, el 
primero con figuras de árboles de tosca factura impregnados 
de primitivo simbolismo: más tosco el segundo en los relieves 
que adornan las cuatro caras, es sin embargo muy digno de 
tenerse en cuenta para señalar los primeros pasos del arte 
cristiano en nuestra provincia. 
10 
II 
Condado de Castilla. 
A l desplomarse la monarquía visigoda en el año 711 ante 
la fulminante acometida de los musulmanes, España fué uno 
de tantos países que aumentaron las gigantescas proporcio-
nes del poderoso Califato de Damasco: mas no toda la 
península se sometió al poderío mahometano; quedaron rin-
cones donde los bravos y los fuertes iban a iniciar la formi-
dable epopeya ocho veces secular. Uno de ellos estaba em-
plazado en la Cantabria, que en la época visigoda íormaba 
una provincia—constituida por las tierras modernas de San-
tander, norte de Palencia y Burgos, con las provincias Vas-
congadas—regida en el momento de la invasión por el duque 
Pedro: cuantos intentos realizaron los invasores para some-
terla fracasaron, no logrando con todos sus esfuerzos más 
que la conquista de la parte más meridional de ella, siendo 
contenidos sus ímpetus guerreros en la corriente del Ebro. 
En el territorio del moderno partido de Villarcayo se 
formó, pues, un núcleo de resistencia dispuesto a lanzarse 
sobre los musulmanes a la primera ocasión. Entre tanto, al 
duque Pedro le sucedía su hijo Alfonso, que por casamiento 
con una hija de Don Pelayo, fué proclamado más tarde rey 
de Asturias (739-756), incorporándose el ducado al naciente 
reino asturiano, si bien conservando una autonomía no bien 
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interpretada por algunos historiadores desorientados por fal-
sas perspectivas históricas. 
Las luchas furiosas de 750 a 755 entre moros y árabes, 
desguarnecen estos territorios septentrionales, facilitando las 
brillantes correrías de Alfonso I de Asturias, que, al decir del 
Cronicón de Sebastián de Salamanca, recupera infinidad de 
plazas, entre las cuales encontramos Amaya y Aucam u Oca, 
en los montes del mismo nombre, es decir, que la frontera del 
Ebro es sustituida por las alturas que dominan la cuenca del 
Arlanzón, entrando en estas conquistas las tierras de Sedaño, 
Villadiego y la Bureba. Años más tarde los guerreros cris-
tianos se establecían a orillas del Arlanzón, sosteniendo re-
ñidas luchas con los mahometanos que atacaban por el este y 
sur su pequeño territorio, llamado ya en este siglo noveno 
Castilla, de reducidas dimensiones, reflejadas en un refrán 
geográfico del poema de Fernán-González: 
• 
"Entonces era Castiella un pequeño rincón 
era de castellanos Montes dOca mojón 
e de la otra parte Fituero fondón.,, ( 1 ) 
Dentro de este pequeño estado, se repoblaba por el Conde 
Rodrigo, en el año 860, la histórica ciudad de Amaya ( 2 ) por 
orden del rey de Asturias Ordoño I. E l conde de Castilla 
Diego Rodríguez, hijo del conde Rodrigo, defendía con su-
premo denuedo en 882 a Pancorvo atacada por los moros, 
mientras otro conde Ñuño Núñez tenía que abandonar a Cas-
trogeriz por no estar bien fortificada; para proteger esta re-
gión, Alfonso III encomendó a Diego la población de Burgos 
y Ubierna en el año 884 (3). 
Un cuarto de siglo después la reconquista daba otro gran 
avance, adelantándose los condes a ocupar ambas orillas del 
(1) Hítero, entre las provincias de Burgos y Palencia. 
(2) «Populavit Rodericus comes Ainayam mandato Ordonii Regís» (Cronicoyii Burgense y Ana-
les Compostelanos). 
(3) «Populavit Didacus comes Burgos mandato Regís Adefonsi» (Cronicón Burgense y Anales 
Compostelanos). 
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Duero. Esto fué en 912 cuando Ñuño Núñez pobló a Roa, 
Gonzalo Téllez, conde de Cerezo, pobló a Osma, y Gonzalo 
Fernández, conde de Burgos, pobló a Clunia, Aza y San Es-
teban de Gormaz ( 1 ). 
Las villas del Duero, constituían, pues, a principios del 
siglo X , las fronteras meridionales del glorioso condado de 
Castilla, gobernado, como vemos, por diferentes condes que, 
bajo la alta soberanía de los reyes asturianos, se establecie-
ron en Burgos ( 2 ), Cerezo, Lara, Lantarón, Castilla, etc...., de-
biendo advertir en lo referente a este último, para evitar con-
fusiones, que el nombre de Castilla se aplicaba en sentido 
particular a las comarcas del moderno partido de Villar-
cayo ( 3 ), segregadas de él las tierras de Losa y el Valle de 
Mena, y de una manera más amplia y general designaba, 
considerado como unidad política, el conjunto de condados 
mencionados. 
Recogemos los recelos que el P. Flórez, historiador bur-
galés, sintió al examinar la tradición del degüello de los con-
des castellanos por el rey de León Ordoño II (914-924); sin 
discutir la realidad y particularidades que rodean la trágica 
entrevista de Tejares, donde el rey leonés castigó la des-
obediencia de los condes Ñuño Fernández, Fernando Ansú-
rez, Abolmondar que llaman el Blanco y su hijo Diego, al no 
acudir al ser llamados a la desgraciada batalla de Valdejun-
quera, creemos con el ilustre autor déla "España Sagrada,, 
que la creación de los Jueces de Castilla en las personas de 
Lain-Calvo y Ñuño Rasura, que la tradición hace derivar de 
la muerte de los condes, hay que colocarla en la mitad del 
siglo VIII, es decir, unos 80 años antes de la época general-
mente admitida. 
(1) En estas pueblas del año 912 están acordes el Cronicón del Fuero Juzgo de San Isidoro de 
lieón, los Anales Compostelauos y el Cronicón de Cárdena. 
(2) Año 899 «Rex Adefonso in Obieto et comité Munnio Nuniz in Castella et comité Gundis-
salbo Frenandiz in Vurgos...» (P. Serrano, Becerro Gótico de Cárdena, 117). 
(3) Año 1095. «Sénior lope Sanxoz obtinente Mena et Ayaja, Sénior Didaco Sanxoz obtinente 
Castella usque Tetega». (Llórente, Noticias Históricas de las Provincias Vascongadas, 111-462). Te-
deja, cerca de Trespaderne. Año 853. «Et presimus presuras in Castella, ÍQ Lausa et in Mena » Jd. Id.) 
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En el primer tercio del siglo X , aparece el gran Conde 
."Fernán González, hijo de Gonzalo Fernández, poderosa en-
•carnación de la fuerza expansiva que animaba a Castilla, 
símbolo de la indomable energía que no han logrado atenuar 
ni los siglos ni las adversidades. La imaginación popular le 
•dio proporciones de leyenda y exaltó en canciones plenas de 
entusiasmo y de amor a Castilla, el relato de sus gloriosas ha-
zañas, bellas flores que esmaltan la rica antología de nues-
tras canciones de gesta. 
Nuestro héroe, al mismo tiempo que defendía las fronteras 
•del naciente condado castigando a los musulmanes en los 
encuentros de Cascajares, Hacinas, Osma, San Esteban de 
Gormaz reunía poco a poco en su persona los condados 
de Lara, Burgos, Castilla, Cerezo, Lantarón y Álava, cons-
tituyendo hacia el 950 un gran condado, que si no llegó a ser 
independiente de León, alcanzó la más completa autonomía; 
y no obstante ser derrotado por Ramiro II, quien quiso sus-
tituirle en el condado por Asur Fernández y después por el 
infante Don Sancho, consiguió el héroe vincular el condado 
como hereditario en sus descendientes, a diferencia de antes 
que el rey mudaba libremente los diversos condes. 
El monasterio de Alianza, dotado y engrandecido por el 
Gran Conde, tuvo la honra, cuando murió en el año 970, de 
conservar en su templo las cenizas del glorioso castellano. 
Con el conde Garci Fernández (970-995) hijo y sucesor de 
Fernán González, sigue la imaginación popular rodeando de 
un colorido poético episodios que llegaron a lo más hondo 
del alma castellana, tales como la supuesta tentativa de en-
venenamiento intentado por la mujer del conde D. í l Ava, con-
tra su hijo Don Sancho, que originó la creación de los Mon-
teros de Espinosa, al premiar la fidelidad de un criado natu-
ral de Espinosa de los Monteros, que hizo abortar la criminal 
tentativa: y el cuadro dramático de los Infantes de Lara, 
hijos de Gonzalo Gustios, señor de Salas, sacrificados por los 
moros al servir los rencorosos instintos de Doña Lambra, 
mujer de Ruy de Velázquez, quien quiso vengar a un pa-
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riente suyo muerto por uno de los Infantes; el ropaje legen-
darios de estos cuadros se va desvaneciendo ante las laborio-
sas investigaciones de una crítica inteligente y documental. 
Hoy, siguiendo al señor Menéndez Pidal, podemos afirmar el 
carácter histórico del padre de los Infantes Gonzalo Gustios. 
Los años del gobierno de Garci Fernández constituyen 
una lucha no interrumpida contra los musulmanes, mandados 
primero por Al-Haquem II y posteriormente por el terrible 
Almánzor: si el éxito incierto guió la estrella del Conde du-
rante el califato del primero, perspectivas sombrías la eclip-
saron durante el gobierno del gran ministro de Hixem II; 
adversidades guerreras pusieron en peligro la existencia de 
Castilla, y querellas familiares engendraron con la subleva-
ción de su hijo, el conde Don Sancho, la guerra civil. Sólo la 
desesperación llevó al hijo de Fernán González, sin auxilio 
de ningún rey cristiano, a presentar batalla en 995, al formi-
dable Almánzor, terminando a lanzadas la vida del conde en-
tre Langa y Alcozar (Soria). 
Sancho Garcés (995-1021) llamado el de los "Buenos Fue-
ros,, por las exenciones y franquicias que otorgó a algunos 
de sus pueblos, fué fiel a la alianza con Almánzor, pero cuan-
do éste murió intervino en las convulsiones que precedieron 
a la caída del Califato de Córdoba, penetrando como aliado, 
de Soleimán, con sus guerreros castellanos, en la capital del 
califato, y al recibir en premio de este auxilio numerosas 
plazas de guerra, dio definitiva estabilidad y una envidiable 
representación política al noble condado castellano. 
E l sentimiento religioso y el cariño hacia su hija Trigidia 
sirvieron de estímulos para que el conde levantara el monaste-
rio de Oña, en el año 1011, venerable panteón de glorias remo-
tas que alientan los primeros pasos de nuestra nacionalidad. 
E l breve gobierno del último conde García II, tuvo un fin 
trágico que León presenció en 1028(1). La familia de los Ve-
(1) E 
Burgense) 
ra MLXVI (que corresponde al año 1028) «fuit occisas infans Garsea in Leone». (Cronicón, 
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las, desterrados de Castilla por Fernán González, aprovecha-
ron la presencia en la ciudad del Conde castellano, que había 
llegado para contraer matrimonio con Doña Sancha, her-
mana de Bermudo III de León, para asesinarle en el momento 
que le sonreía el más dulce porvenir. 
Geográficamente el Condado de Castilla en el siglo X, 
estaba constituido por la Montaña (provincia moderna de 
Santander, dividida en Asturias de Santillana, de Trasmiera 
y de Laredo) Agnilar de Campoo (región que. comprendía 
las partes limítrofes de las modernas provincias de Santan-
der, Palencia y Burgos) Álava, la Vieja Castilla (partido de 
Villarcayo), tierra de Burgos hasta el Duero y al sur de este 
río, la Extremadura o frontera con el califato de Córdoba, la 
cual se extendía hasta la sierra de Guadarrama. Fernán 
González había poblado en este extremo a Sepúlveda en el 
año 946. 
El condado limitaba con el reino de León por las corrien-
tes de los ríos Deva y Pisuerga: del lado opuesto Grañón y 
Pazuengos eran sus fortalezas fronterizas con el resto de la 
Rioja, la cual pertenecía al reino de Navarra. 
ARQUITECTURA. - Estilo Latino-Bizantino. 
La arquitectura visigoda, que conservó con cierta pureza 
las formas de la hispano-romana, con mezcla de las Bizan-
tinas que penetraron en nuestro suelo en la época del rey 
Agila (siglo VI), da origen al estilo Latino-Bi'santino, que 
predominó en estos países cristianos del norte de la Península, 
del siglo VIII al XI, estilo en el cual se notan influencias de 
pueblos bárbaros que tuvieron relación con nuestro país, 
como los Lombardos, o hicieron acto de presencia en nues-
tras costas, como los Normandos. 
Caracterízase en sus elementos fundamentales por el em-
pleo de columnas procedentes de monumentos romanos, que 
se utilizan en los ábsides y portadas de las iglesias. El Arqui-
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tecto Lampérez cree que se aplicaron también en la separa-
ción de las naves de la antigua iglesia del monasterio de Si-
los, restaurada por Fernán González en el siglo X , aunque su-
origen se remonta con toda probabilidad a la época visigoda. 
Los capiteles constituyen una imitación más o menos de-
generada del Corintio, nombre que recuerda el esplendoroso 
estilo griego de la época clásica, y son o simples piedras pi-
ramidales invertidas en las que se cincelaban de modo gro-
sero hojas o apariencias de volutas (líneas ensortijadas espi-
ralmente) u ornamentadas con figuras que representan esce-
nas o historias de tipo pre-románico. 
Estos elementos latino-bizantinos predecesores del romá-
nico, fueron encontrados por D. Juan Menéndez Pidal en el 
claustro de los Mártires y en la Torre del famoso monasterio 
de San Pedro de Cárdena. Ignoramos la época del nacimiento, 
de tan venerable cenobio, cuyo lugar fué repoblado por A1--
fonso III el Magno en el año 899 ( 1 ), y en época que aún sigue 
discutida dentro de los siglos I X y X sufrió una asoladora in-
vasión seguida del degüello de los monjes, cuyos cuerpos-
fueron enterrados en lo que se llamó Claustro de los Már-
tires. Posteriormente se levantó allí una capilla que originó* 
la rotura de tres arcos, pero subsisten las columnas y los ca-
piteles asoman casi a flor del suelo en los flancos del altar. 
Ofrecen una tosca imitación de los capiteles corintios, cu-
briendo su tambor una o dos series de hojas de entre las cua-
les surgen los vastagos a manera de volutas. A juicio del 
ilustre investigador citado, estos miembros arquitectónicos 
pertenecieron al primitivo claustro de Cárdena y se remon-
tan a la fecha en que Alfonso el Magno repobló la comarca. 
En los cuerpos inferiores de la torre hay dos órdenes de 
ventanas cegadas y geminadas con sus arcos de medio punto,, 
con columnas de enormes capiteles trapezoidales y de sim-
bólicos adornos que llevan la antigüedad de la torre al si-
glo X o primeros años del siglo XI . 
(1) Era DCCCCVH «fuit Cárdena populata> (Anales compostelanos). 
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Reino de Castilla 
Expansión navarra en el siglo XI 
El asesinato de" García Sánchez por los Velas trajo para 
Castilla derivaciones inesperadas. A falta de herederos, inter-
vino el rey Sancho el Mayor, de Navarra, haciendo valer 
los derechos de su mujer, hermana de García, designando a 
su hijo Don Fernando, sobrino por su madre del último con-
de, para soberano de Castilla. Este nombramiento, con el 
título de rey, fué confirmado por el navarro a su muerte, ocu-
rrida en el ano 1035 ( 1 ). 
Apenas transcurridos algunos años, el primer monarca 
castellano pierde el dominio de los territorios del nordeste 
de la moderna provincia, es decir, la vieja Castilla y la Bu-
reba, que pasan a la soberanía del rey Don García de Na-
varra, hermano de Don Fernando: la frontera de los dos rei-
nos seguía una línea que, partiendo del mar, continuaba por la 
divisoria occidental del río Miera, (dejando la Trasm i era, 
(1) El reinado de Don Fernando en Castilla la Vieja, es terminante en el año 1035; pues segím 
un documento de este año, procedente del monasterio de Oña, aparece como soberano en «teta cas. 
tellam uetula> y bajo su imperio señores e infanzones en «nunfontes» (Nofuentes, partido de Villar-
cayo), en el alfoz o término municipal de «tetelia» (Tedeja, castillo en la sierra de Tesla, construido 
sobre el paso de Trespaderne a Oña), en «celia perlata» (Cillaperlata) y en «traspaterne» (Tres, 
paderne). 
11 
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Laredo y Vizcaya para Navarra), pasaba entre Bricia y 
Arreba, al oeste de Villarcayo, y llegaba a Monasterio de Ro-
dilla y Atapuerca hasta tocar con el Arlanzórt, convirtiendo 
a Burgos, capital de Castilla, en ciudad fronteriza con Na-
varra. 
Comprobamos esta afirmación utilizando la carta de Arras 
de la reina Doña Estefanía, del año 1040, por la cual recibe 
de su esposo Don García de Navarra entre otros lugares los 
de Petralata y Tedeja ( 1 ), y un privilegio del rey Don García 
a la iglesia de Calahorra del año 1046 en el cual aparece el 
soberano de Navarra reinando en Pamplona, Álava y Castilla 
hasta Burgos y Bricia ( 2 ). 
La batalla de Atapuerca, dada a las puertas de Burgos 
en 1054 entre los soberanos de Castilla y Navarra, choque 
fratricida que no consiguieron evitar Santo Domingo de Silos 
y San Iñigo, Abad de Oña, trajo como consecuencia de la 
derrota y muerte del monarca navarro la recuperación para 
Castilla de la Bureba y tierras de Oña ( 3 ) , cuyo gobierno 
confió el castellano al caballero Don Gonzalo de Salvadores. 
En el ultimó año del reinado de Fernando I de Castilla, 
que fué el de 1065, la Vieja Castilla estaba ya recuperada de 
las manos navarras; así al menos lo podemos deducir de una 
donación a la iglesia de Valpuesta (Villarcayo) de una viña 
en Azebeto ( 4 ;. 
Fernando I distribuyó los estados de la corona de Castilla 
entre sus hijos, correspondiendo al primogénito Sancho II el 
(1) Petralada, en el Portilo del Busto a dos leguas de Oña. En este mismo año de 1040, los 
señores Sancio Fortuniones y Fortum López tenían por el rey de Navarra las fortalezas de Pancorvo 
y Tedeja (Academia de la Historia. Ms. 0,21. fol. 64). 
{2/ «Rege regnaute in Pampilona et iu Álava et in Castiella et usque in Burgos et in Bricia.. » 
(Biblioteca Nacional. Ms. D. 03pág. 1). Dos años después, en 1048, el señor Navarra Azenari Sán-
chez, tiene por Navarra las fortalezas de Monasterio de Rodilla, Petralata y Poza. (González.-Pri-
vilegios de la Corona de Castilla. VI, pág. 48j. 
(3) Año 1056. Donación de Fernando I de Castilla a San Iñigo, Abad de Oña. «Ego Fredinaír 
dus... et uxor mea Sancia regina... tibí abbati enneconi cuín omni collegio uionacorum de san< ti 
salvatoris Onie, ideo concedimus vobis unam villam quam vocitant cornutiellam que cxtat super 
ripam fluminis vesice.. » (Archivo Histórico Nacional. Oña, Privilegios Reales 1-52' Cornudilla 
sobre el Vesga. 
(4) Cartulario de Valpuesta publicado por la Revue Hispanique. 
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Fuerte (1065-1072) Castilla, cuyos límites orientales se dete-
nían delante de Pancorvo, fortaleza navarra defendida con 
tenacidad por Jimeno Fortum, vigilado de cerca por el ilustre 
conde castellano de la Bureba Gonzalo Salvadores. 
Sancho de Castilla siguió la lucha con Navarra con adver-
sa fortuna en el "Campo de la Verdad,, cerca de Mendavia 
(Navarra), pero la derrota del castellano no trajo las conse-
cuencias que creyó el exagerado espíritu regional del histo-
riador navarro Moret, pues, lejos de perder Castilla los terri-
torios de la Bureba, agregó a su corona los territorios de 
Pancorvo y Miranda a ) . El conde García Ordóñez, enemigo 
del Cid, sucedía por Castilla en el gobierno de Pancorvo ( 2 ) al 
navarro Jimeno Fortum. 
(1) Año 1070. Donación al monasterio de Chía de la iglesia de Santa Cruz »cuius basílica posita 
est ínter Moriana et Amihugo cum suis terminis...» (Arch. Hist. <>ña, Reales, 20; Moriana y Ame-
yugo, cerca de Miranda 
(2) Año 1070. «García Ordoñez dominante Ponticurbo» (Becerro Gótico de San Millán, fol. 118;. 
IV 
El C i d . 
La gigantesca ñgura de Rodrigo Díaz de Vivar, histó-
ricamente diseñada por la ilustre autoridad de Menéndez Pi-
dal, adquirió resonancia tal que es rara la literatura europea 
que ha dejado de encarnarla en alguna de sus más bellas 
producciones, siendo este el supremo argumento de la po-
pularidad europea del "Campeador,, gran inspirador de poe-
sía, exaltado en la epopeya castellana del siglo XLI, la más 
histórica de todas, en idioma balbuciente aún, pero que el 
espíritu del Cid elevó a alturas antes desconocidas. 
A la falsa comprensión de algunos historiadores sobre tan 
noble personaje pueden oponerse las elevadas palabras del 
historiador suizo Muller que dice: "todo lo que Dios ; el honor 
y el amor pudieron producir en un caballero se ve reunido en 
Don Rodrigo,,. 
En un año desconocido del primer tercio del siglo XI, na-
ció Rodrigo Díaz en la aldea de Vivar o en Burgos, apare-
ciendo su nombre en un documento del reinado de Fer-
nando I. El nombre de Campeador "batallador, vencedor,, lo 
recibió en vida, por haber triunfado de un caballero navarro 
en combate singular por cuestiones de patriotismo, o por ha-
ber vencido al rey de Granada en Cabra y hecho prisionero 
en la lid al conde Garci Ordóñez. 
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Sirvió al re}r Sancho de Castilla en sus guerras, contribu-
yendo a la victoria de Golpejar, ganada al rey Alfonso de 
León; muerto el re}7 Sancho en el sitio de Zamora (1072), in-
tervienen poéticas tradiciones, no comprobadas documental-
mente, que nos presentan al Campeador exigiendo al nuevo 
rey de Castilla Alfonso VI , en Santa Gadea de Burgos, jura-
mento de no haber intervenido en la trágica muerte de su 
hermano Sancho II. 
Dos años después, en 1074, Rodrigo Díaz, al celebrar su 
enlace con Doña Jimena, hija del conde de Oviedo, firmaba 
la carta de Arras o dote de propiedades localizadas en diver-
sos lugares de la moderna provincia de Burgos, documento 
interesantísimo que guarda el Archivo de la Catedral de 
nuestra ciudad. 
El mismo año, 1076, que Alfonso V I conquistaba la Rioja 
al rey de Navarra, dando el gobierno de esta provincia al 
conde Garci Ordóñez, encontramos noticias referentes a 
nuestro héroe, según las cuales concede al monasterio de Si-
los dos villas llamadas Peñacoba y Frescinosa, cerca de Ca-
razo y Mamolar ( 1 ). 
Por encargo del rey fué a cobrar las parias de los reyes 
moros de Sevilla y Córdoba, en momentos que el conde 
Don Garci Ordóñez, aliado del rey moro de Granada, asolaba 
las tierras del sevillano. Rodrigo salió en defensa de éste, 
venciendo y haciendo prisionero al conde en la batalla de 
Cabra. 
A l volver á Castilla fué acusado por sus enemigos de ha-
berse apropiado parte de las riquezas que traía para el rey, 
siendo desterrado por Alfonso V I de sus estados en el año 
1081; he aquí un momento característico de la vida del héroe, 
que brota fresca y gentil en el "Cantar de Mió Cid,,, redac-
tado unos quince años después de muerto Rodrigo y en las 
rencorosas admiraciones de los historiadores musulmanes 
Ben Alcama y Ben Bassam sus contemporáneos. 
(1) Ferotin.—L'Aliíiaye de Silos, 21. 
El cantar refleja la tristeza del Campeador al salir de V K 
var camino del destierro. 
De los sos oios tan fuerte mientre lorando 
Tornaua la cabera e estaua los catando. 
y la desoladora impresión que en Castilla causó la soberana 
determinación: 
Dios que buen vasallo si oviese buen señor. 
Fuera de su patria, la suerte le es propicia en innumera-
bles hazañas que hacen decir a Ben Bassam u la victoria se-
guía siempre la bandera de Rodrigo; con su corto número de 
guerreros hizo huir grandes ejércitos,,. 
Puesto al servicio de Almutamin y de Almoctadir, reye-
zuelos de Zaragoza, peleó contra el rey moro de Valencia, al 
que auxiliaban el rey de Aragón Sancho Ramírez y el conde 
de Barcelona Berenguer Ramón II venciéndolos y alcanzando 
enorme prestigio entre los musulmanes que le dieron el nom-
bre de Cid "Señor„. 
Años después, a consecuencia de la desgraciada batalla 
de Zalaca (1086), tuvieron las tropas castellanas que abando-
nar el territorio valenciano, en cuyo trono habían colocado 
al ex-rey de Toledo, Alcadir. Encontróse éste con el odio de 
sus subditos y pidió auxilios al rey de Zaragoza, que le envió 
al Cid. E l castellano obró con plena independencia, concer-
tando con el valenciano un tratado por el cual, mediante un 
tributo mensual, se comprometía a reponerlo en el trono y a 
someter los gobernadores tributarios de Tortosa, Albarracín, 
Alpuente y otros puntos: la promesa se cumplió con rapidez. 
En 1092 una revolución dirigida por Ben Jehaf destronó a 
Alcadir. A l huir éste con sus mujeres y sus tesoros, rodeado 
su cuerpo de las más espléndidas joyas, fué descubierto, ase-
sinado y despojado. Acudió el Cid y juró no dejar de gue-
rrear hasta castigar a los asesinos de su aliado; dos años des-
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•pues el Cid pudo comprobar la culpabilidad de Ben Jehaf, en 
-cuyo poder se hallaban las joyas de Alcadir, ordenó su pri-
sión y le condenó a muerte, tomando seguidamente posesión 
de la ciudad (1094). 
La conquista de Valencia fué la empresa más extraordina-
ria que en España se realizó por persona alguna que rey no 
fuese, según palabras del historiador Zurita; mas aún, cuan-
do las avalanchas almorávides aplastaban en terribles en-
cuentros los ejércitos castellanos, contándose entre las vícti-
mas de la rota de Consuegra el hijo del Cid, éste compensaba 
hacia levante estos desastres deshaciendo los ejércitos al-
morávides en los campos de Cuarte y Bairen: alejados el rey 
de Aragón y el conde de Barcelona de esta espantosa lucha, 
Castilla, la gentil, sólo ella, tomó sobre sí la defensa de Es-
paña. 
Afianzado en Valencia con la toma de Murviedro (1094), 
contando entre sus tributarios los reyezuelos de Alpuente y 
Albarracín, consagró la mezquita de Valencia bajo la advo-
cación de Santa María y estableció como Obispo a Don Jeró-
nimo, según acta de dotación de 1098, cuyo original se con-
serva en Salamanca. 
De sus hijas, la mayor llamada Doña Cristina, casó con el 
infante de Navarra Don Ramiro, señor de Monzón, nieto de 
•García, muerto en Atapuerca; de Ramiro y Cristina nació 
Don García Ramírez, que fué elegido rey de Navarra en el 
año 1134. 
Doña María, la menor, se casó con el conde de Barcelona 
Ramón Berenguer III, de cuyo matrimonio nacieron dos hi-
jas, casadas con los condes de Besalu y Foix. 
El héroe castellano murió en el año 1099 l 2 ;, mas la domi-
nación castellana continuó hasta el año 1102 dirigida por la 
noble viuda Doña Jimena, que en ese año volvía a Castilla 
-con las reliquias del Campeador, que fueron depositadas en 
San Pedro de Cárdena. 
(2; La historia latina del Cid dice: «obiit... in era MCXXXVII mense julio. .» 
V 
La Iglesia. 
Jesucristo vino al mundo en tiempos del emperador Au-^ 
gusto, hacia el 753; de la fundación de Roma, muriendo en 
Jerusalén en los días del gobierno de su sucesor Tiberio. Sus 
discípulos se desparramaron por los ámbitos del mundo en-
tonces conocido. La Buena Nueva se extendió con suma ra-
pidez por las comarcas de la Península, observándose que el 
mayor entusiasmo en seguir la admirable doctrina partió de 
los territorios más romanizados, es decir, de aquellos que 
más fácilmente se habían asimilado los principios de la civi-
lización romana. 
Venerandas y piadosas tradiciones conservan el recuerdo 
de las predicaciones del apóstol Santiago, cuya obra de evan-
gelización fué completada por San Pablo y por varios de 
sus discípulos. 
En los primeros siglos de la Era existían en el territorio, 
que más tarde había de formar la provincia de Burgos, nu-
tridas agrupaciones de cristianos, dándose a conocer en el 
siglo V , entre otras, la de Briviesca, con su intervención y 
apoyo a favor del Obispo Silvano, de Calahorra, en las dife-
rencias que este prelado mantenía con los obispos de la pro-
vincia Tarraconense. 
Entre los obispos que intervienen en el tercer concilio de 
Toledo (año 589) testigos de la profesión de fé católica que 
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hace el monarca visigodo Recaredo, aparece Asterio, Obispo 
de Auca (Oca, hoy Villafranca), siendo esta la primera noti-
cia que tenemos de esta Sede, no pudiendo admitir por falta 
de pruebas la larga lista de prelados ausences que el historia-
dor burgalés P. Berganza coloca antes de esa fecha en la ve-
nerable cátedra de la vieja ciudad romana. 
A la época visigoda corresponde, según nuestros historia-
dores religiosos, la fundación de algunas de nuestras más 
ilustres abadías, como Silos, San Pedro de Cárdena, etc., que 
tan eficazmente colaboraron en el progreso social e intelec-
tual de los primeros y penosos siglos de la Reconquista. 
La invasión musulmana, realizada en momentos (año 711) 
que regía la Silla de Auca el Obispo Constantino, desvaneció 
la organización religiosa de nuestro país, provocando con el 
cortejo de incendios, saqueos y matanzas, inherentes a toda 
empresa guerrera, una fuerte emigración a los territorios del 
norte libres de estos desastres. Allí se congregaron Obispos 
de diferentes lugares, los cuales conservaron las dignidades 
correspondientes a iglesias que forzosamente se vieron obli-
gados a abandonar. 
Posteriormente, los triunfos de los cristianos y el con-
siguiente aumento o extensión del territorio proporcionaron 
a estos prelados ocasión para'ejercer sus pontificales minis-
terios, y así vemos al Obispo de Oca en el año 804 establecer 
su residencia en el monasterio de Valpuesta con autorización 
del rey Alfonso II de Asturias. En el siglo siguiente, si bien 
perseveró el obispado de Oca en Valpuesta, se ve a Obispos 
titulares de otros lugares españoles residir en Sedaño, Ama-
ya, Sasamón, Burgos, Muñó... los cuales, según el P. Serra-
no, en su estudio del Cronicón de Cárdena, ejercían su cargo 
pontifical en determinadas comarcas a nombre del Obispo ti-
tular de Oca. 
Algunas de estas residencias episcopales desaparecieron 
en los siglos X y XI. El P. Flórez sospecha que la sede 
de Muñó se incorporó a Sasamón, y esta iglesia, que nos 
da noticias de su Obispo Don Muño en 1071, fué donada 
12 
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en 1124 al Obispo de Burgos por el rey Alfonso VII de Cas-
tilla. 
Lo mismo sucede con Valpuesta, que agregada a Nájera 
por el rey Don García de Navarra, en 1052, fué definitiva-
mente incorporada a Burgos a fines de este mismo siglo. 
La venerable sede de Oca, enaltecida por Sancho II, al 
fijar (en privilegio que guarda la catedral burgalesa y al que 
la crítica moderna opone serios reparos) su amplitud territo-
rial, que abarcaba toda la Castilla del año 1068, iba a durar 
ya poco tiempo, pues muerto el soberano protector, sus her-
manas Doña Urraca y Doña Elvira resolvieron en 1074 tras-
ladar la sede Ausence ai campo de Gamonal, para lo cual do-
naron la iglesia de este lugar; pero en el año siguiente, 1075, 
Alfonso V I decretó trasladar la silla a Burgos, edificando 
catedral a sus expensas en el sitio donde se levantaba su pa-
lacio; esta regia determinación no tuvo sanción canónica 
hasta el año 1095 en que la aprobó el Papa Urbano II. 
Estos primeros siglos de la vida de Castilla presencia-
ron la restauración y grandeza de los más famosos monas-
terios de nuestro país: Cárdena, Arlanza, Silos, Oña, Ber-
langas, etc.; la población monacal repartía su actividad en-
tre los trabajos agrícolas, mediante la roturación y cultivo 
de extensísimos campos abandonados, y la labor intelectual 
desenvuelta con amplitud en los silenciosos recintos de estas 
Abadías, ajenas a las preocupaciones de la guerra que llena-
ban todos los espíritus. La fama de la escuela caligráfica del 
monasterio de Valeranicas o Berlangas en las riberas del Ar-
lanza, coincide con los nobles esfuerzos de Santo Domingo 
(siglo XI) elevando a gran altura el nivel cultural de su me-
morable casa. A l Santo corresponde la iniciativa de la for-
mación del Armarium o Biblioteca, secundado por inteligen-
tes monjes, que no descansaron en la copia de Códices ador-
nados con miniaturas e iluminaciones. El movimiento intelec-
tual está representado en Silos por los monjes Ericono y 
Grimaldo, contemporáneo éste de Santo Domingo y autor de 
la vida y milagros del Santo, y el anónimo autor del Croni-
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con Silense, fuente indispensable para el estudio histórico del 
siglo XI . 
Los jefes de estas casas, adornados de superior ascendien-
te moral, intervinieron en los negocios y contiendas de la 
época, reflejando Santo Domingo y San Iñigo, Abad de Oña, 
elevación de miras en los esfuerzos para evitar la lucha fra-
ticida de los .campos de Atapuerca (1054), tan funesta para el 
rey Don García de Navarra. 
En otro aspecto, se destaca en el siglo XII la personalidad 
de San Juan de Ortega, llevando paz y tranquilidad a las 
inextricables espesuras tendidas a lo largo del Camino Fran-
cés o de Santiago, de las que salían inminentes peligros para 
los peregrinos y traficantes que se aventuraban en tan soli-
tarios parajes. 
Desde principios del siglo XII la capitalidad de la Sede que 
rige la mayor parte de nuestra provincia (las comarcas del 
sur pertenecen a Osma) tiene su asiento en Burgos. La Silla 
episcopal burgalesa ha sido honrada en los siglos medios y 
modernos por ilustres varones, que inmortalizaron sus nom-
bres en el cultivo de la virtud y de la ciencia, dando al mismo 
tiempo muestras de sus decididas inclinaciones hacia las Be-
llas Artes. En la larga sucesión de sus prelados no es posible 
olvidar al venerable Obispo Don Mauricio (1213-1238) conse-
jero del rey San Fernando, en unión del cual puso la primera 
piedra de nuestra Catedral en el año 1221, y embajador de este 
monarca para acompañar a Castilla a la reina Doña Beatriz 
de Suabia. Del prelado conserva la catedral una estatua se-
pulcral de cobre esmaltado, que aunque de arte diferente y 
más moderna que el Frontal de Silos, le recuerda por la co-
loración de los esmaltes y por la proporción relativa de las 
partes doradas y de las partes coloreadas. 
Llenan la lista episcopal del siglo X V , Don Pablo de Santa 
María, Don Alfonso de Cartagena y Don Luis Acuña y Osorio: 
tan hondas fueron las huellas que dejaron de su paso, que su 
recuerdo se ha conservado palpitante y vivo en el corazón de 
todas las generaciones que se han sucedido hasta la fecha. 
Don Pablo de Santa María se nos presenta como el jefe de 
aquella opulenta familia de hebreos burgaleses que, conver-
tidos al cristianismo, escalaron con sorprendente rapidez, 
merced a sus poderosas inteligencias, las más altas jerar-
quías de la iglesia española. Nacido en Burgos en el año 1350, 
convertido al cristianismo con su madre y hermanos, uno de 
los cuales Alvar García de Santamaría—historiador distin-
guido y muy ilustre burgalés—se destacó como filósofo y 
teólogo, siendo elegido Obispo de Cartagena y posterior-
mente de Burgos, cuya Sede rigió desde 1415 a 1435, fué in-
vestido por la confianza regia con los cargos de Canciller 
Mayor de Castilla y testamentario de Enrique III. "....hom-
bre de gran consejo, discreción y secreto que son virtudes e 
gracias que hacen al hombre digno de la privanza de cual-
quier discreto rey...„ (Pérez de Guzmán). 
Don Pablo tuvo de su matrimonio, antes de ingresar en el 
orden clerical, varios hijos, siendo uno de ellos el ilustre y 
preclaro Obispo Don Alfonso de Cartagena, sucesor de su 
padre en la iglesia de Burgos (1435-1456). En el Concilio de 
Basilea culminó su inteligencia de tal manera, que el prestigio 
del Obispo burgalés llegó a los más apartados rincones de 
Europa. A este propósito refiere la Crónica de Juan II de 
Castilla, que anunciada la visita de Don Alfonso a la corte de 
Roma, hizo exclamar al Papa Eugenio: "Por cierto que si el 
Obispo Don Alonso de Burgos en nuestra corte viene, con 
gran vergüenza nos asentaremos en la Silla de San Pedro„. 
E l prelado, en una de sus obras titulada "Anacefaleosisn 
nos dice que hacia el año 1442, encargó la elevación de las 
esbeltas flechas de nuestra catedral al famoso arquitecto ale-
mán Juan de Colonia. Se levanta su tumba con estatua sepul-
cral en la capilla de la Visitación, obra de Don Alonso, y 
ofrece tales caracteres de suntuosidad, que al decir de un 
historiador "no parece sino que es el cuerpo del propio Obispo 
con aquellas riquísimas vestiduras por él traídas de Basilea„. 
Don Luis Acuña y Osorio (1457-1495) completó la obra de 
su antecesor terminando las flechas, apareciendo en una de 
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ellas colocado el escudo del Obispo en el antepecho de uno 
de los balconcillos. 
El refinado gusto artístico del Obispo Acuña se acusa en 
las admirables puertas del Claustro por él costeadas y en los 
delicados detalles que adornan la bella capilla de Santa Ana, 
donde se encuentra el sepulcro del egregio prelado. 
En 1574 la iglesia de Burgos fué elevada a la categoría de 
Metrópoli Arzobispal. 
V I 
Geografía de las comarcas, que hoy constituyen 
la provincia de Burgos, en el siglo XII. 
Ofrece supremo interés la demarcación de los diferentes, 
territorios esencialmente castellanos que hoy integran la mo-. 
derna provincia de Burgos, conservando todos ellos, no obs-
tante diferencias geográficas, un espíritu de solidaridad que 
la historia ha creado y mantenido. 
De norte a sur se suceden Mena, valle formado por la alta 
cuenca del Cadagua, que corre entre los montes de Ordunte 
y las peñas de la Magdalena, Mayor y Complacera. En el 
siglo XII, el territorio de Mena ofrecía mayor extensión que 
hoy, ya que el lugar de Valmaseda en la época de su funda-, 
ción, hacia el año 1199, estaba enclavado en el valle, no ha-
biéndose agregado a Vizcaya hasta el siglo XIII ( 1 ) . Siones, 
conocido por su hermoso templo románico; Taranco, próximo, 
al lugar donde se levantó la ciudad llamada uArea Patriniani„; 
Burceña, Hornes y Ovilla, son colocados siempre en este va-
lle regido por señores que, como los condes Munio en 1082(2) y 
Lope Díaz de Mena en 1174, reconocen la soberanía de los re-
yes de Castilla, debiendo tener en cuenta, para evitar falsas in-
(1) Labayru. Historia del Señorío de Vizcaya, 11-523. 
(2) «Comes Munio dominans in uiesgo et asturias etque mena» (Archivo Hist. Nac. Oña Docu-
mentos particulares. 882-1096). 
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terpretaciones, que aunque algunos señores de Mena regían al 
mismo tiempo territorios que hoy son vascongados, como el 
de Ayala, la soberanía de Castilla se extendía sobre todos, ya 
que la frontera castellana por esta parte llegaba hasta la co-
rriente inferior del Nervión ( 1 ) que hoy forma la ría de Bilbao. 
L,osa.—Esta comarca, al sur de Mena y lindando con la 
sierra de Salvada y Valdegovía, refleja en los documentos de 
los siglos X y XI, que nos dan a conocer algunos de sus lu-
gares como Calzada, San Llórente de Losa, Villate, Baró, V i -
Ilota... cierta personalidad que la distingue y deslinda de las 
inmediatas tierras de Castilla la Vieja. 
Castilla la Vieja.—Segregados los territorios de Losa y 
Mena, el resto del partido de Villarcayo constituyó en los al-
tos siglos de la Edad Media el noble solar de la nacionalidad 
castellana, amplia demarcación que llegaba por el sur a par-
tir límites con la Bureba, pues, según privilegio de 1183 < 2\ 
unos condes donan al monasterio de Oña toda la heredad que 
tienen en Castilla la Vieja hasta Piedralada o Petralada, que 
como hemos visto anteriormente, puede localizarse en el Por-
tillo de Busto, cerca de Oña, a vista de los lugares de la Bu-
reba. Por esta época era conde de "castellam vetulam,, el 
conde Don Gómez, quien confirmó en el año 1180 ( 3 ) copiosa 
donación de solares y propiedades a favor del monasterio de 
Oña en los pueblos castellanos de Baranda, Gayangos, Loza-
res, Moneo y otros. Medina de Pomar o "Medina de Castellae 
Veteri„ era lugar importante a mediados del siglo XII, época 
en que recibió sus fueros ( 4 ; de Alfonso VII el Emperador 
(1126-1157). De Villarcayo, capital del partido, no tenemos 
noticias hasta el año 1258, que aluden a propiedades existen-
tes "en uilla archayo que es en laño de castiella uieja„ ( 5'. 
(1) Año 1075 El obispo Muuio, dona al abad de Oña, con autorización de Alfonso VI de Castilla 
«monastenum sancti georgi quod cst in ínsula raaris in summo rostro...» (Id. id Oña, legajo 1G6). 
Somorrostro al oeste de la desembocadura del Nervion. 
(2; Arch. hlst. Nac Apeos del monasterio de Oña, Año 1777. 
(3) Id. id. O.ia, leg. 168 
(4) García y Sainz de Baranda. Apuntes históricos de Medina de Pomar, pág. 48X 
'5i Arch. Hist. Nac. Cartulario de Santa Maria de Rioseco, fol. 37 y 38. 
Butrón.—Terreno de altas y desoladas parameras al sur 
del rio Ebro, extendidas por los partidos de Sedaño y Villar-
cayo, estableciendo contactos con el de Briviesca. En el 
año 1042 el conde Munio vendía las propiedades que poseía en 
esta comarca entre Dobro, Porquera, Madrid de Caderechas 
y Padrones ( 1\ y a principios del siglo. XIII, San Fernando 
concedía al monasterio de Las Huelgas de Burgos, el castillo 
de Butrón, emplazado entre Pesadas y Villaescusa ( 2 ). 
Amaya.—Al oeste de Butrón, salvando el alfoz de Sedaño, 
la áspera comarca de Ordejón (Orzellone) lindaba con la his-
tórica jurisdicción del venerable castillo de Amaya "que es 
un alto poyal,, según frase del poema de Fernán González, 
cuyos límites occidentales estaban señalados por la corriente 
del Pisuerga, en cuyas márgenes se levantaban Zarzosa y 
Castrillo de Riopisuerga, situados en el año 1071 "in finibus 
Amaya,, ( 3 ). En esta época (1073) era regida por Diego Rodrí-
guez "qui tenebat Amaya,, con su merino Alvaro Díaz de 
Zarzosa. Un siglo después Diego el Viejo ( 4 ), disfrutaba la te-
nencia del fuerte castillo, y el conde Fernando en 1182 unía el 
señorío de Amaya con la comarca de Ordejón ( 5 !. 
Treviño.—Estaba integrado por tierras de las comarcas 
de los ríos Odra y Brullés, pertenecientes hoy a los partidos 
de Villadiego y Castrogeriz, surgiendo de ellas los pueblos 
de Villasilos, Melgarejo, hoy despoblado, Villasandino, Gri-
jalba, Sasamón, Villavedón, Villanofío... ( 6 ) e incluyéndose en 
el territorio aunque con verdadera personalidad territorial, el 
alfoz de Villadiego ( 7 ). 
Ubierna.—De norte a sur, entre los páramos de Sedaño 
y Butrón y el alfoz de Burgos, se interponía la vasta comarca 
(1) P. Sota. Crónica de los Principes de Asturias y Cantabria, 512. 
(2) Rodríguez, A .—El Monasterio de Las Huelgas. 1-413. 
(3) P. Serrano. Becerro Gótico de Cárdena, pág. 242. 
(4) Arch. Hist. Nac. Tumbo de Aguilar, fol. 24. 
(5) Arch. Hist. Nac Tumbo de Aguilar, fol. 54. 
(6) Archivo municipal de Burgos. Doc. de San Jnan, leg. 1. 
v7) Arch. de la Catedral de Burgos. Doc. sin fecha: «in trevinio scilicet in suburbio de uilla 
didaco.. » Becerro II Escritura 192. 
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que formaba el alfoz de Ubierna, que en la Rdad Media go-
zaba de renombre por sus cosechas de cereales "Corrió Rio 
dOvierna de pan bien abastado,,. (Poema de Fernán Gonzá-
lez). Quintanaortuño, Sotopalacios, el despoblado de Cendre-
ra, Villaverde-Peñahorada, Hontomfn, Quintanajuar... eran 
lugares de la jurisdicción presidida por el Castillo de Ubierna, 
hoy en ruinas, cuyo señorío correspondió en el año 1083 a la 
condesa Sancha, y posteriormente, en 1171 al conde Don A l -
varo ( 1 ). 
Hureí»a í2).—Extensa demarcación que reunía la casi tota-
lidad del moderno partido de Briviesca, salvo la parte meri-
dional donde se levanta Monasterio de Rodilla (p,\ llegando por 
el norte a las rocosas elevaciones de los montes Obarenes. 
El territorio de Castilla la limitaba por el norte en unión con 
el alfoz de Miranda ( 4': el territorio de Cerezo que recibía 
en 1146 sus fueros de Alfonso VII, constituía su límite orien-
tal; Oca, Monasterio de Rodilla y Ubierna el meridional, y 
hacia el poniente, este mismo alfoz y las tierras de Butrón. 
El monasterio de Vileña nos ofrece abundantes noticias de 
esta comarca en los siglos medievales. 
Esta vasta jurisdicción, gobernada por el conde Don Gon-
zalo Salvadores al ser reconquistada por Don Fernando, des-
pués de 1054. encerraba los poderosos castillos de Poza y 
(1) Arch. Hist. Nac Oña, leg. 167. 
(2) Un interrogatorio procedente de Santa Maria de Ribarredonda, en un pleito entre Pancorvo 
y Briviesca, nos señala con precisión en 1483 los límites de la Merindad de Bureba, límites que 
coinciden r*on los detalles geográficos de los siglos XI y XII, dice así: «..yten sy saben... que la 
dicha merindad de burevase lemyta e comprende por los lugares e límytes que se siguem convien a 
Siber comenzando del lugar de Meyugo (Ameyugo) e dende al lugar de Foncea e altable e dende al 
lugar de Valluercanes e dende al lugar de quintanvila de Santa garcía (Quintanílla San García) 
e dendeal lugar de pardono (Prádanos?) e dende al estre de pronel e dende al lugar de monasterio 
de Rodilla e dendeal lugar de camino dende al barrio somero de galvarros e dende al varrio somero 
de los Rutlasedos <'Rublacedo) e dende a ava.jas e dende a bur-*eña e dende a hoz e vegas e dende a 
quintana opio e dende a hojeda e dende a cantabrana e dende a tamayo e dende a la villa de Oña e 
d^ nde como va la sierra de piedra lata hasta obarenes e dende al dicho lugar de ameyugo en treviana 
que estos dichos tugares son sus términos...» (Arch. Municipal de Burgos, número 2 349. 
(3) Año 1133 «Ego Adefonsus .. rex honiense momsterio offero et concedo bouadiella 
cum sua ecclesia que iacet in alfoce de opido quod vocatur monasterio prope uilla que dicitur quin-
tana de don bidas...» (Arch. Hist Nac. Oña, Doc. Reales, 44) Quintanavides. 
4) Año 1194. Alfonso VIH, concede a la iglesia de Calahorra «Aluergariam illam que vocatur 
la Morcuera ín Alfoz de Miranda sitam...> (Biblioteca Nacional. Manuscritos, 704). 
13 
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Pancorvo, defendidos al morir el siglo XI por Gómez Gon-
sálvez. 
Oca.—La vieja ciudad episcopal extendía las tierras de su 
alfoz hasta el río Tirón, en cuyas márgenes Belorado recibía 
de iUfonso I de Aragón, en 1116, fueros y extenso término, 
que llegaba por el sur hasta las estribaciones de La Demanda 
y alfoz de Arlanzón, partiendo límites por el oeste con luga-
res del alfoz de Burgos y por el norte con los de Bureba y 
Monasterio. En 1094 estaba al frente del territorio Alvaro 
Didaz. E l camino de Santiago o camino Francés que se diri-
gía a Compostela atravesaba el alfoz, fundando sobre él la 
reina Doña Urraca (1109-1126) una hospedería para socorrer 
a los peregrinos del Apóstol "....ut sit Seruitio pauperum pe-
regrinorum....„ ( 1 ) San Juan de Ortega recibía en 1142 de ma-
nos de Alfonso VII todo el terreno real que el monarca po-
seía en Montes de Oca. 
Burgos.—Su término o alfoz no era muy extenso, estre-
chado como estaba por las jurisdicciones de Ubierna, Monas-
terio, Oca, Arlanzón, Juarros, Ausines y Muñó. Alfonso V I 
en 1075 o 1073 autorizó a la ciudad para que repoblara 24 vi-
llas de su territorio, extendiendo sobre ellas su propio fuero. 
Ante la imposibilidad de mencionar aquí todos los lugares de 
su alfoz, será interesante señalar las villas extremas en la 
raya de las jurisdicciones mencionadas que le circundaban: 
Rubena, lugar cercano al territorio de Oca, es mencionado 
como propio de Burgos en el año 1047 , 2 ;; no lejos de los luga-
res de Arlanzón, se encontraba Villabáscones, citado en 1050, 
desaparecido por completo hoy <3;; Arcos, orientado hacia la 
comarca de Muñó, pertenecía al alfoz de Burgos en 1185 ( 4 ); 
(1) Arch. de la Catedral de Burgos, vol. 30, fol. 314. 
(2) Año 1047 «...uilla que uocitant rigu de uena id est in territorio de burgis ...» (Archivo 
Hist Nac Oña Doc. Reales, 1-52). 
(3) Fernando I dona al monasterio de Cárdena, el de San Martín «qui est situm in suburbio 
ele Vurgos in numen Arlanzón, subtus Villa-Váscones . .» (P Serrano, Becerro de Cardona, p 42) 
Villabáscones, despoblado desconocido en San Medel, al está de Castañares. Año 1386 «....términos 
del dicho lugar de castañares... c de parte de villavascones...» (Arch. Munic. Burgos, núm. 3611). 
(4) Año 1185 «....illa uilla uocitata arcos in ripa tiuulo Kauia in alhoze de Burcus ..» ¡.Archivo 
Catedral. Burgos. Becerro II-CXV). 
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"Arroiale,, (Arroyal) y "Quintana porcas,, (hoy despoblado 
de Puercas, cerca de Arroyal) registradas en el privilegio 
de 1073, miran a la comarca de Urbel: Quintanilla-Morocisla 
y las "Meiaradas,, (Mijaradas)(1) son lugares septentrionales 
del alfoz que parten límites con el de Ubierna. Fácilmente 
puede determinarse la amplitud del alfoz burgalés con sólo 
unir entre sí estos lugares extremos. 
El castillo de Burgos alcanzó resonancia hacia el año 1123 
por la resistencia del caballero aragonés Sancho Aznar, con-
tra los coaligados gallegos y castellanos que le atacaron en 
nombre de la reina de Castilla en las hostilidades nacidas 
ante el funesto enlace de Alfonso I el Batallador, rey de Ara-
gón, con la reina de Castilla Doña Urraca. La mala inteli-
gencia entre los esposos y los procedimientos despóticos del 
aragonés, provocaron una guerra civil que dividió a la no-
bleza y mientras el favorito y campeón de la reina Doña Urra-
ca moría en 1111 al frente de los castellanos en Camdespina 
(Segovia) luchando con el aragonés, el glorioso Alvar Fáñez 
era asesinado por sus mismos compañeros en Segovia, por 
suponerlo afecto al monarca de Aragón. 
Castrogeriz.—Su alfoz, al poniente de Burgos, en tierras 
que hoy corresponden al partido del mismo nombre rebasaba 
por sus límites occidentales el Pisuerga, incorporándose a 
Llantadilla; lindaba por el norte con tierras de Treviño; al 
oriente con el alfoz de Burgos y comarca de Muñó, formando 
sus límites meridionales el alfoz de Belbimbre ( 2 ) y la mencio-
nada comarca de Muñó. El castillo de Castrogeriz, último re-
fugio de los aragoneses, fué reconquistado en los primeros 
años de Alfonso VII (1126-1157), siendo su conquista uno de 
los últimos episodios de aquella lucha que desató las peores 
pasiones, ya en nombre del rey de Aragón, ya en el de Doña 
Urraca de Castilla. 
Muñó.—Vasta comarca o alfoz que cubría parte de los 
(1) Confirmación de Alfonso X de un privilegio de Alfonso VI (Arch. Munie. núm. 1581 
(2) Arch. Hist. Nac. Arlanza, C 50. 
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modernos partidos de Lerma y Burgos, al sur del Arlanzón y 
al oeste de la capital de Castilla; su castillo, que existió cerca 
de Quintanilla-Somuñó, contribuyó como el que más a la de-
fensa e independencia de Castilla, mas después de las revuel-
tas del tiempo de San Fernando, cae en un sopor que le lleva 
lentamente y sin brillo a la desaparición más completa. Fran-
dovinez y Medinilla ( 1 ), casi se mezclaban con otros lugares 
del alfoz de Burgos, así como Santa Maria del Campo con-
templaba de cerca las villas del de Palenzuela ( 2 ). 
Ausines.—Nombre que corresponde al que llevaba en la 
Edad Media el alfoz de uAgosín„, encontrándose en él la igle-
sia de San Quirce, tan magníficamente dotada por el conde 
Fernán González en el año 929. Cubillo, Revilta del Campo, 
Modúbar de San Cibrián, eran lugares del alfoz que en los 
siglos XI y XII, estaba cercado por el campo de Lara y los 
alfoces de Muñó, Burgos y Juarros. 
Juarros.—El alfoz de "Scuarros„ se dilataba al norte de 
Lara por el terreno montuoso que al oriente de las comarcas 
de Los Ausines y Burgos se orienta hacia la sierra de La De-
manda, destacándose entre sus villas Santa Cruz, que daba 
nombre a la jurisdicción, Espinosa, Salguero, Mozoncillo, 
Brieva, y encerrando en él, el notable monasterio de Bugedo. 
Lara.—Vastas extensiones de estos famosos campos de 
epopeya integraban su alfoz, que cubría la casi totalidad del 
moderno partido de Salas (salvo las comarcas de Huerta del 
Rey y Santo Domingo de Silos) penetrando en lo que hoy es 
provincia de Soria, pudiendo señalarse el río Lobos, afluente 
del Ucero, como el límite meridional de su concejo. Existía 
en estos territorios de Lara, que hoy son ajenos a nuestra 
provincia, San Leonardo, Arganza, Duruelo.... ( 3 ) E l famoso 
monasterio de Arlanza, tumba de Fernán González, era el 
(1) Año 1185. «....uillam que dicitur medinella sítam in alfoz de munnio et prope defesam 
destepar et de uilla frandouilez...» (Becerro Catedral de Burgos, fol. 103). 
(2) Sin fecha. «Ey in campo de Munio in uilla qu¿ dicitür sancta maria de campo...» (Becerro 
•Catedral de Burgos, fol. 11, Escrit 192). 
(3) Año 1145. «.. uilla mea deserta in alfoz de Lara que uocatur Duruelo...» (Arch. Histórico 
Nac Oña. Reales, 11-59). 
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santuario de la región ( 1 ) y Hortigüela, Contreras, San Millán 
de Lara, Revenga, Moncalvillo y Rabanera, sus villas más 
nombradas en esta época. 
Los alfoces de Huerta del Rey, Clunia, Tabladillo, el se-
ñorío Abacial de Covarrubias, lindaban por el poniente con 
Lara. 
El castillo de Huerta con su alfoz, en la alta cuenca del 
Arandilla, era donado en 1137 por Alfonso VII, al monasterio 
de Silos. 
Clunia se extendía por Caleruega, Pinilla-Trasmonte y 
Ciruelos de Cervera. 
Tabladillo encerraba la venerable Abadía de Silos y las 
villas de Peñacoba y Frescinosa que el Cid dio al citado mo-
nasterio en el año 1076. 
A l señorío del Abad de Covarrubias pertenecían, entre 
otros lugares, Mecerreyes, Puentedura y Retuerta. 
Lerma. -Con los fueros de 1148 recibía de Alfonso VII 
amplia jurisdicción en la cuenca del Arlanza, entre el campo 
de Muñó y los alfoces de Clunia y Torresandino. 
A l sur de Torresandino "turres de sendino,,(2) se des-
arrollaba el territorio de Roa, que un privilegio de Alfon-
so VII, concedido en 1143, determina con minuciosidad, lle-
vando su jurisdicción sobre numerosos lugares de los moder-
nos partidos de Roa y Aranda. 
(1) Año 1135 «Sancti Petri... que est fundata super ripam fluminis Aslanca in territorio Lare. 
(Academia de la Historia. Colección Velázquez, 43). 
(2) Grimaldo. Vita Beati Dominici. ;P. Vergara. Vida de Santo Domingo de Silos). 
VII 
Estilo románico. 
La arquitectura románica se desarrolla en el occidente de 
Europa desde los comienzos del siglo XI, al calor de la cul-
tura que irradian los monasterios y las influencias orientales 
traídas por peregrinos y cruzados de Tierra Santa, junta-
mente con la floración de gérmenes latinos, orientales y bár-
baros sembrados en siglos anteriores. Estas corrientes crean 
un estilo propio, perfecto, noble, que, avanzando el tiempo y 
aun conservando sus macizas y pesadas proporciones, recibe 
considerable riqueza en el exorno, toma mayor elevación en 
sus líneas y admite arcos apuntados en combinación con los 
redondos. 
En la segunda mitad del siglo XI se desenvuelve plena-
mente el estilo románico, correspondiendo al XII el desarrollo 
espléndido y pujante de sus modalidades arquitectónicas e 
iniciándose el período de transición al ojival de fines del XII 
a la primera mitad del siglo XIII, con la introducción de un 
elemento nuevo, la bóveda de crucería, aunque sin cerrarse 
definitivamente, pues el románico sigue imprimiendo sus for-
mas a construcciones del siglo XIII y X I V . 
Para mayor claridad en el análisis de los elementos típicos 
y comunes del estilo debemos considerar: las iglesias con 
planta de cruz latina, o sea de brazos desiguales, con tres o 
más naves (aunque las iglesias menores dispongan de una 
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sola nave sin crucero), que terminan en la parte del testero 
con uno o varios ábsides semicirculares: los muros espesos y 
recios acusan al exterior contrafuertes lisos, enlazados algu-
nas veces por arcos que forman arquerías ciegas, en cuyos 
vanos se abren las ventanas, como en los ábsides de San Juan 
de Ortega y de San Nicolás de Miranda. 
Se cubren las naves con bóvedas de medio cañón o de 
arista, dándose al olvido poco a poco los techos de madera: 
sobre el crucero se elevan cúpulas apoyadas en trompas, re-
veladoras de asiáticas influencias, como en la Abadía de San 
Quirce, o sobre pechinas, tal como aparecen en Nuestra Se-
ñora del Valle, en Monasterio de Rodilla. 
Los arcos ofrecen notable variedad, siendo el de medio 
punto o semicircular el genuino o característico del estilo, 
cuyos edificios le emplean como arco único en el siglo XI y 
primera mitad del XII; por su elegancia hay que recordar los 
de Bugedo de la Sierra en delicada archivolta de arquillos. 
El arco apuntado, empleado en monumentos románicos de 
los siglos XII y XIII, coincide en bastantes construcciones 
con el de medio punto; tal ocurre en el Monasterio de Bugedo 
de la Sierra, Miñón, Nuestra Señora 'del Valle, de Monaste-
rio de Rodilla, etc.... El lobulado ofrece interesantes ejem-
plos en la incomparable iglesia de Siones. 
Las columnas son cilindricas y robustas, adosadas con 
frecuencia a pilastras, de modo que los sostenes de los edi-
ficios (además de los muros) son pilastras con sendas colum-
nas adosadas a sus frentes; los fustes suelen ser lisos, aunque 
no faltan los adornados de estrías, como los de San Pedro de 
Arlanza, acentuándose la decoración hasta límites insupera-
bles en una de las columnas del presbiterio de la iglesia de 
Siones, con variedad de círculos, ondulaciones y figuras de 
hombres y animales; alguna de estas figuras aparece delante 
de los frentes más o menos adosada, pero en ciertos casos 
desaparece la columna substituida por la figura que adquiere 
el carácter de cariátide, como sucede con el bellísimo par-
teluz del ventanal de la torre de Tubilla del Agua. 
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Los capiteles son grandes e historiados o llevan adornos, 
geométricos y motivos vegetales más o menos naturales; se. 
ostentan muy variados y caprichosos con el abaco muy des-
arrollado. En los primeros se incluyen todas las concepcio-
nes de la decoración románica en las que se representa una 
acción por medio de figuras humanas, apareciendo en rela-
ción estrecha con éstos, los integrados por animales, que son 
infinitos, de aspecto fantástico muchas veces, como el de los 
arpias en uno del claustro de Silos y otro muy singular de 
Siones, con monstruos de cuerpos de ave, cabeza de hombre 
y cola de serpiente, o de un valor simbólico, no fácil de des-
entrañar muchas veces; el egoísmo, las herejías, leones y 
plantas espinosas, e tc . , temas desarrollados en bellísimos 
capiteles de Silos. Los progresos del naturalismo incorporan 
a las decoraciones románicas asuntos de caza, como las águi-
las y los conejos de Silos. 
En nuestra provincia existen esas extrañas representacio-
nes de figuras humanas, con cabeza de animal, que se cono-
cen con el nombre de tetr amorfos y que representan a los 
cuatro evangelistas, los cuales pueden verse en los capiteles 
y archivoltas de un arco que resguarda una de las losas de 
Siones. 
Motivos geométricos ostentan capiteles del ábside de Sio-
nes y del claustro de Silos; los vegetales se prodigan en to-
dos nuestras iglesias, impresionando por su originalidad la 
flora de plantas carnosas y pinas estilizadas de los capiteles 
de Silos, y por su incomparable fineza las hojas de palma de 
los claustrillos de Las Huelgas. 
Portadas. — La composición de las puertas románicas 
constituye una de las creaciones más originales de la arqui-
tectura de la Edad Media. 
En ellas se emplean arcos redondos, concéntricos, o sea en, 
degradación, formando el conjunto una especie de arco abo-
cinado, el cual se apoya sobre columnitas con sus capiteles 
típicos (portadas de San Quirce y Coruña del Conde), aunque 
en ocasiones falten las columnas quedando el capitel suelto a 
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modo de repisa, como sucede en la linda portada de Villegas. 
Sin embargo, en el período de transición hay muchas puertas 
románicas con arco apuntado: Miñón, Nuestra Señora del 
Valle, una secundaria de Siones, Sasamón, Huelgas.... 
Las archivoltas del arco admiten prodigiosa variedad de 
adornos, ya geométricos, en dientes de sierra, en Miñón, 
puerta lateral de la iglesia de Sasamón, Huelgas, etc.... bi-
lletes, en San Quirce, Nuestra Señora del Valle, de Monasterio 
de Rodilla, Coruña del Conde.... y puntas de clavo, en Nues-
tra Señora del Valle, etc.... ya de humanas y de animales, 
como en los discos ornamentados y figuras monstruosas de 
alto relieve de Miñón y de Nuestra Señora del Valle. 
Algunas de estas portadas están colocadas en un cuerpo 
algo saliente sobre el plano de la fachada, el cual se corona 
por un tejaroz con canecillos, destacándose por su finísimo 
cincelado los de San Quirce y Nuestra Señora del Valle. Por-
tada que ofrece verdadero interés, por el asunto religioso del 
tímpano, es la de Gredilla de Sedaño. 
Galerías exteriores.—Estas galerías que circundan al-
gunas iglesias por una o varias fachadas, se componen de un 
alto zócalo con columnas simples o pareadas, arcos de medio 
punto, rico tejaroz y cubierta de madera. Ejemplo de iglesia 
con galería por un solo lado, las de Jaramillo de la Fuente, 
Rebolledo de la Torre, Lara, Vizcainos y Pineda. 
Ventanas.—Estrechas, rasgadas o circulares, abiertas en 
el ábside, en la fachada y a veces en lo alto de los muros, en 
las jambas llevan columnitas; hay bellos ejemplares en Gre-
dilla de Sedaño, Bugedo de la Sierra, Vizcainos, San Nicolás 
de Miranda, San Quirce, Burceña (Mena), etc.... Las ventanas 
circulares empleadas en el estilo románico desde el siglo XT, 
adquieren, con la adición de tracerías, grandes vuelos; el Mo-
nasterio de Las Huelgas ostenta una verdaderamente primo-
rosa, con sus columnillas pareadas que sostienen arquillos de 
medio punto. Corresponde ya al período de transición. 
Cornisas.—Forman como una imposta corrida sobre pi-
lastras y muros, sostenidas a veces por canecillos animados. 
14 
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Bugedo, San Nicolás de Miranda, Nuestra Señora del Valle, 
San Quirce, Miñón, Jaramillo, Burceña y Vizcaínos ofrecen 
bellos ejemplos. 
Nuestra provincia, pródiga en bellos ejemplares románi-
cos, destaca con ventaja las admirables joyas de Siones y 
Silos. La primera, en el risueño Valle de Mena, es una bellí-
sima iglesia de planta rectangular terminada con un ábside 
•en semicírculo que guarda el presbiterio; de los cuatro tra-
mos del rectángulo, el tercero corresponde al crucero que no 
está más que indicado. Los muros laterales se rompen en una 
longitud de cinco metros por tres de altura, para empotrar en 
ellos unos pequeños edículos con su bóveda propia, formados 
-cada uno por dos arcos ojivos en el de la izquierda, de medio 
punto en el de la derecha, apoyados en tres columnas, dos 
adosadas y una intermedia. 
El interior de estos recintos ostenta rica ornamentación, 
constituida en el de la derecha por cuatro arcos de medio 
punto y trilobulados, encerrando uno de ellos una losa con un 
bajo relieve toscamente esculpido, en el que aparece una mu-
jer sujetando con ambas manos la cabellera de un hombre 
que está a sus plantas: en el de la izquierda el mismo número 
de arcos y una losa semejante, con la figura del Buen Pastor 
encerrado en un arco, con las de los evangelistas en la ar-
chivolta y capiteles. 
Ajuicio del P. Vallado, son verdaderos "Ciborium,, o lu-
gares preeminentes de las primitivas iglesias para conservar 
las Sagradas Formas, guardando estrecha relación con otros 
existentes en Nuestra Señora del Valle y en Monasterio de 
Rodilla. 
El cuarto tramo que precede al ábside forma el Presbi-
terio, ornamentado con esplendidez: bajo los arcos formeros 
de ambos muros, apoyados en capiteles adornados de volu-
tas, hojas de palma y figuras de animales, se ostentan otros 
dos arcos de medio punto los de la derecha y lobulados los de 
la izquierda, sustentados por columnas, una de las cuales de 
tan exuberante vegetación, que al decir del citado religioso 
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(a quien seguimos punto por punto) para encontrar algo pa-
recido hay que acudir al incomparable Pórtico de la Gloria 
(Santiago de Compostela). 
En el ábside, formado por bóveda de horno, corren por el 
interior dos arquerias ciegas superpuestas formadas de siete 
arcos cada una de ellas, de medio punto las superiores, lige-
ramente apuntadas las inferiores, viéndose en ellas todos los 
motivos de ornamentación románica con verdadera profu-
sión. 
Claustro de Santo Domingo de Silos 
Los honores de un universal renombre avaloran el cre-
ciente interés por este maravilloso claustro construido en 
tiempo de Santo Domingo (1041-1073). Consta de 60 arcos de 
medio punto que se apean en 138 columnas de pequeño fuste 
exornadas con capiteles tan bellos, tan finamente esculpidos, 
que más parecen labor de orfebrería que talla en piedras. En 
el siglo XI existían en el Monasterio esclavos musulmanes 
que trabajaban como obreros, explicándose así las filigranas 
de aquellos cinceladores prodigiosos, educados en las escue-
las de tallado de marfil. Ilustres arqueólogos han confirmado 
el sello hispano morisco de tan excelsa obra, y moderna-
mente, un religioso de la Abadía ha desentrañado el simbo-
lismo religioso de sus magníficos capiteles, henchidos de 
orientales motivos y evocadores de misteriosas teogonias. 
La espléndida floración del monasterio corresponde al 
siglo XI, durante el gobierno de Santo Domingo (1041-1073), 
si bien las noticias históricas relativas a la primitiva iglesia 
alcanzan los primeros años del siglo X ; debía de ser bellísima 
ejemplar románico a juzgar por una relación que se conserva 
del siglo X V I escrita por el Abad Nebreda; hoy quedan po-
bres restos, habiendo sido sustituida por una modesta cons-
trucción del siglo XVIII. 
Las alhajas, restos de la grandeza de la histórica abadía 
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merecen recordarse, aunque sea a la ligera: el cáliz del Santo 
corresponde a una época (siglo XI) en la que la orfebrería 
empezaba a desenvolverse; tiene líneas poco airosas y hasta 
alguna tosquedad en la labor de filigrana, mas su interés es 
enorme por su venerable antigüedad. 
De los dos frontales, el de mayor interés se conserva en 
el Museo provincial: éste, sobre las placas de cobre, destaca 
los doce apóstoles alineados a derecha e izquierda, de la figu-
ra de Jesucristo, que ocupa el centro de la composición. El 
orfebre ha colocado la escena en un edificio del cual se per-
cibe la parte superior y cuyo basamento es reemplazado por 
un pórtico. El edificio pertenece al grupo de monumentos de 
cúpula de estilo persa. La influencia oriental se manifiesta en 
esta mezcla de arcaturas circulares y arcos ultracirculares 
característicos de la arquitectura protomudéjar y mudejar. 
Este magnífico monumento de la orfebrería y de la esmalta-
ción pertenece a la segunda mitad del siglo XII. 
San Quirce.—A la izquierda de la carretera de Burgos a 
Soria, y a corta distancia de Hontoria de la Cantera, se le-
vanta en un valle arbolado la abadía fundada en el primer 
tercio del siglo X por el conde Fernán González. La iglesia 
existente hoy empezó a construirse en el siglo XI, terminán-
dose en el XII. El cuerpo superior de la torre corresponde a 
época muy posterior. 
San Pedro de Arlanza.—Entre Hortigüela y Covarru-
bias, el valle del Arlanza, de belleza austera y solemne, con-
serva las ruinas del famosísimo monasterio protegido por 
Fernán González; el arte románico primero y el ojival des-
pués dejaron impresas huellas de incomparable belleza que el 
tiempo y los hombres van desvaneciendo implacablemente: 
del lamentable naufragio se han salvado algunos restos con-
servados en la Catedral de Burgos y en el Museo Arqueoló-
gico Nacional. 
Monasterio de Rodilla. Nuestra Señora del Valle. 
En una barranca de los elevados páramos de la Brújula, pró-
xima a Monasterio, se yergue la iglesia de Nuestra Señora, 
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que en tiempos lejanos dependió del Monasterio de Oña. L a 
solitaria ermita, a pesar de su antigüedad (siglo XII) se halla 
bien conservada. 
San «Juan de Ortega.—Cerca del pueblo de Ages, al nor-
te de la carretera de Burgos a la Rioja "antiguo camino fran-
cés,,, se encuentra el templo construido por el santo arqui-
tecto e ingeniero del siglo XII en honor de San Nicolás. La 
iglesia es un monumento de transición con planta de cruz la-
tina, con tres naves y tres ábsides. 
Oña. Iglesia de San Juan.—Fines del siglo XII. Su por-
tada es un buen ejemplar de transición. 
JLas Huelgas.—Construido a fines del siglo XII por A l -
fonso VIII y Doña Leonor de Inglaterra, cuyos sepulcros 
guarda el Monasterio. Según frases de Lampérez, es un mo-
numento de gran importancia política, histórica y arquitec-
tónica, de un estilo románico de transición, esbelto, elegante 
.y de gusto depurado. 
VIII 
Lucha entre la Monarquía y la nobleza. 
A l desaparecer los grandes reyes conquistadores con San 
Fernando, se paraliza la Reconquista, conformándose los mo-
narcas con manifestar la superioridad de las armas castella-
nas en expediciones de más brillantez que resultados positi-
vos, sin reducir manifiestamente la extensión del estado mu-
sulmán de Granada, que se mantiene1 en casi toda su integri-
dad hasta los tiempos de los Reyes Católicos. 
El país compromete toda su atención y vitalidad en la for-
midable lucha entre la monarquía y la nobleza, deseosa la 
primera de imponer de hecho y de derecho sobre todo el rei-
no la voluntad real en toda su plenitud—reproduciendo el tipo 
de los antiguos emperadores romanos—reduciendo y some-
tiendo a la nobleza que era en aquellos tiempos, en Castilla y 
en Europa, el obstáculo más fuerte que se oponía a sus aspi-
raciones, ya que contaba en todo el país con numerosos apo-
yos en rentas y vasallos para mantener una independencia y 
libertad de acción "anarquía nobiliaria„ que oscurecían la 
regia soberanía. 
La nobleza explota todas las ocasiones que cree favora-
bles en el largo período que va desde el siglo XIII a fines, 
del X V , ya contando con la natural debilidad de la monar-
quía en los largos y frecuentes períodos de minoría, ya in-
terviniendo con puntos de vista personales en las contiendas 
— 103 — 
que se suscitan entre miembros de la familia real, o en rá-
pidos encumbramientos que hacen salir generalmente de sus 
filas aquellos favoritos de los siglos X I V y X V , motivos 
todos que, al encender sangrientas discordias, detienen la 
marcha regular de la vida social y dan un matiz de supre-
ma dureza a las costumbres de estos últimos siglos de la 
Edad Media. 
Ya en los primeros días del reinado de San Fernando, los 
poderosos Laras incitaron al rey de León para que se apode-
rase de Castilla, llegando en sus afanes de conquista el leo-
nés Alfonso IX al pueblo de Arcos, próximo a Burgos, en 
medio de la frialdad de las poblaciones, retirándose cuando 
"fue perdiendo la uaná esperanca que el traye de auer Cas-
tiella,, (Crónica General). Los rebeldes, persistiendo en su 
levantisca decisión, hicieron frente al monarca en sus forta-
lezas de Muñó, Lerma y Lara, siendo reducidas a la obedien-
cia por el soberano con ayuda del concejo de Burgos; estos 
magnates después de sus correrías y asolaciones por tierras 
de Tardajos, Quintanaortuño y Belorado, se sometieron a 
Fernando III, entregándole las fortalezas que poseían, entre 
las que se contaban Villafranca Montes de Oca, Amaya, Be-
lorado y Castrogeriz. 
Nuevamente encontramos a los Laras al frente de los no-
bles sublevados contra Alfonso X , quien en 1271, desde Roa 
se dirigía a Torresandino, Lerma y Burgos, oyendo aquí de 
boca de Don Ñuño de Lara, un capítulo de agravios, desva-
necidos a plena satisfacción de los revoltosos por el monarca 
en aras de la concordia. Y es curioso recordar que uno de 
•ios agravios consistía en la obligación que tenían de pagar en 
Burgos la alcabala, que era un impuesto sobre las cosas ven-
didas y compradas que el rey había otorgado a la capital de 
Castilla, para la labor de sus muros. ( l ) 
<1) Los trabajos de construcción délas murallas de Burgos, iniciadas en la época de Alfonso X 
<1252-1284) marcharon con suma lentitud, pues casi cien años después, en 136G, la ciudad no se de-
fendió del conde de Trastornara, entre otras razones porque «non era entonce bien cercada, que havia 
el muro muy bajo...» ¡López de Avala. - Crónica del Rey Don Pedro I, cip .VI). 
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La cuestión dinástica planteada por los Cerdas, iV hace 
florecer en Castilla nuevas parcialidades y Don Juan Núflcz. 
de Lara levanta la bandera de la rebelión, apoyándose en el 
fuerte lugar de Villafranca Montes de Oca. E l concejo de 
Burgos, respondiendo a sus sentimientos de lealtad hacia la 
corona, marcha con entusiasmo a la conquista del pueblo y 
arroja del lugar a los enemigos de Fernando IV (1295-1312). 
Posteriormente, en 1307, el mismo Don Juan Núñez eligió la 
villa de Aranda como teatro de su carácter levantisco, com-
batido por el rey. E l magnate huyó hacia las Vacongadas, 
aunque por poco tiempo, no obstante que el monarca creyó 
cerrarle las puertas de Castilla vigilando la ribera del Ebro y 
derribando un arco de Puentelarrá "puente de la Rada pero 
don Juan tomo dos vigas grandes e púsolas en el arco....,, 
Crónica de Fernando IV). 
La minoría de Alfonso XI dejó el "reino muy despo-
blado,, y una estela de anarquía que muchos nobles quisie-
ron perpetuar, siendo uno de estos, Don Juan Núñez de 
Lara, quien lanzó contra la corona todo el peso de sus po-
tentes fuerzas, desafiando a la autoridad real desde la villa 
de Lerma en el año 1334. El sitio de la villa por Alfon-
so XI es curioso, por darnos a conocer algunos rasgos de 
las costumbres de la época. Según la Crónica de este rey 
"la villa de Lerma estaba muy enfortalescida,, con sus es-
pesos muros y profundos fosos, aumentada su fuerza por 
l:i corriente del Arlanza que pasaba lamiendo sus muros. 
Aunque los combates menudeaban y el puente fué derri-
bado, desviado el río para privar a los cercados de agua, 
corrompidas las del gran charco que quedó delante de las 
murallas, por arrojar en él los cadáveres y bestias muer-
tas, el sitio no adelantaba por la manifiesta complicidad de 
los sitiadores con los sitiados "ca de todos quantos ornes 
fijosdalgos estaban en el real con el rey non avia orne que 
(1) Príncipes llamados así por ser hijos de Don Fernando de la Cerda, primogénito de Al-
fonso X: despojados de sus derechos por su tio Sancho IV, seguían disputando la corona a su prima 
Fernando IV, hijo del rey Don Sancho. 
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non toviese en la villa hermano o primo....,, (Crónica de A l -
fonso XI). 
Pero llegó el invierno y las heladas, las lluvias, la falta 
de albergue en las casas derribadas por las máquinas de gue-
rra "engeños„ impulsaron al revoltoso magnate a esperar su 
salvación de la regia generosidad. 
El carácter duro e impetuoso de Pedro I (1350-1366), sus 
diferencias con sus hermanos bastardos, las ambiciones de la 
nobleza y, sobre todo, el encumbramiento, de Don Alfonso de 
Alburquerque, impulsan a la revuelta a numerosos nobles, y 
los castigos, represiones y venganzas se prodigan de manera 
terrible. Garci Laso de la Vega, poderoso y altanero señor, 
se atrajo desde Burgos la cólera vengativa del monarca, com-
prometido en la muerte de un oficial real ocurrida en la ciu-
dad en los primeros años del reinado. En su enemistad hacia 
el privado Alburquerque y en su peligrosa adhesión hacia el 
señor de Lara, fué muerto por orden del rey en el palacio del 
Sarmental, lanzado a la calle, pisoteado por los toros que se 
corrían en la ciudad para celebrar la llegada del monarca y 
expuesto en un ataúd sobre la muralla en la plaza de Com-
parada. 
La lucha con sus hermanos bastardos exasperó al rey, y 
arrastrado por la violencia imponente de sus pasiones, es-
tampó en el alcázar de Castrogeriz en 1359 la huella de te-
rribles tragedias con el degüello de su tia Doña Leonor, reina 
viuda de Aragón. A l año siguiente, el bastardo Don Enrique 
penetraba en Castilla, y desde Pancorvo colocaba sus van-
guardias en la casa fuerte de Cameno, lugar de Don Pedro 
Fernández de Velasco: cuando años más tarde (1367-1369) la 
guerra entre los dos hermanos alcanzó los momentos culmi-
nantes, la moderna provincia de Burgos tuvo que sufrir las 
violencias de los auxiliares extranjeros de ambos, recordán-
dose durante bastante tiempo con terror los saqueos que los 
ingleses del Príncipe Negro, ( 1 ) aliados de Don Pedro realiza-
ron en Oña. 
(1) Por el color negro de su armadura • Era hijo de Eduardo III de Inglaterra. 
15 
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La nobleza consiguió resonante victoria en tiempo de 
Juan II (1404-1454) al derribar y suprimir al valido Don A l -
varo de Luna, representante genuino de la política monár-
quica antiseñorial: los actores inconscientes de este triunfo 
fueron el mismo rey y la reina Doña Isabel de Portugal, y el 
lugar de acción Burgos. Aquí se encontraba Don Alvaro en 
el año 1453, momento en el que ganado el ánimo regio contra 
el favorito, preparó el monarca, de acuerdo con el conde de 
Plasencia, por quien estaba el castillo de Burgos, los prelimi-
nares de la detención, realizada por el hijo del conde, Don A l -
varo Destuñiga, quien al frente de sus lanzas bajó de la forta-
leza y cercó la casa de Pedro de Cartagena, donde residía el 
de Luna. La resistencia iniciada por los criados de éste cesó 
al recibir una orden-seguro del rey que no fué cumplida, 
siendo decapitado el ilustre magnate en Valladolid, tras un 
proceso en el que no hallándose motivos serios de culpabili-
dad se tuvo muy en cuenta para condenarle la oposición del 
valido para que el rey "no edificase ni costruxese la Iglesia 
y monesterio de Miraflores...,,(1) 
(1) Pérez de Guzmán.—Crónica del rey Don Juan II. 
IX 
Burgos y los Reyes de Castilla en los últimos siglos 
de la Edad Media. 
Los monarcas, en sus luchas con los musulmanes y con la 
nobleza, buscaron en todo momento la colaboración del pue-
blo, procurando atraérsele con exenciones de tributos, am-
pliación de libertades y franquicias, acrecentamiento de tér-
mino para los concejos más poderosos y hasta con la celebra-
ción de fiestas y ceremonias suntuosas, consideradas como un 
honor por los vecinos de las ciudades donde se celebraban, y 
que en definitiva, aumentaban el prestigio de la Corona, dan-
do una sensación de poder, que los nobles más poderosos no 
lograban alcanzar ya. 
No obstante la representación política y militar de To-
ledo, Burgos, considerada siempre como la Cabeza de Cas-
tilla, mantenía con honor la plenitud de su prestigio, siendo 
preferida por los reyes para la celebración de enlaces, coro-
naciones y residencias en prolongadas estancias. El gran rey 
San Fernando celebró fiestas magníficas en ocasión de ar-
marse caballero en el monasterio de Las Huelgas y de sus 
desposorios con Doña Beatriz de Suabia, en la vieja catedral 
de Alfonso V I (1219). 
En sus gloriosos triunfos contra los musulmanes, tomó 
parte activa Ramón Bonifaz, almirante de las naves castella-
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ñas en la conquista de Sevilla (1248): ciertos historiadores han 
planteado la cuestión de su origen, dando por supuesto el 
abolengo francés del primer almirante que hubiera llegado a 
España en época de las conquistas de Fernando III, señalán-
dose Jaén como el lugar donde se efectuó el conocimiento del 
monarca y del futuro almirante. La Crónica General habla de 
"Remon Bonifaz un orne de Burgos,,; por otra parte, diez 
años antes de la conquista de Jaén (1246), es decir, en 1236, el 
monasterio de San Juan recibía por mano de Pedro de Lina-
res las propiedades que habían sido de "Gutbet de luc„ con-
firmando el documento "don Remonth boniffaz,, (1> y otros per-
sonajes con nombres extranjeros con los que tendría, a creer 
a los mencionados historiadores, relaciones de parentesco 
procedentes de un origen común. 
Del tiempo de Alfonso X conocemos el traslado de un pri-
vilegio (2' del año 1255, según el cual, el monarca para pre-
miar los servicios prestados por la ciudad de Burgos a su 
padre Fernando III, concede a la ciudad Lara', Barbadillo, 
Villafranca Montes de Oca, Villadiego y Belbimbre. El cro-
nista de Burgos Salva, & indica que no hubo donación y sí 
compra de los mencionados lugares hecha por la ciudad, lo 
que efectivamente se comprueba con otro instrumento del 
rey Fernando IV, que nos enseña que Villafranca pasó por 
disposición de su padre Sancho a manos de Doña Juana, hija 
de Don Juan Núñez de Lara, y que cuando esta villa suble-
vada contra el rey fué combatida y tomada por el concejo de 
Burgos, el soberano agradecido, la cedió a los burgaleses 
que anteriormente "la ouieron comprada del rey don Alfonsso 
nuestro auelo„. ( 4 ) 
La regia donación del Castillo y Campo de Muñó a la ciu-
dad de Burgos, realizada en 1332, conmemoró la fastuosa co-
cí) Arch. Munc. Burgos. Papeles de San Juan. Carp. 1. 
(2) Arch. Munc. Burgo». Ebt. 12 Caj. 2. Carp. 1. 
(3) Cosas de la Vieja Burgos. VII, pág 96. 
(4) Arch. Munc. Burgos. Est. 1, Tab. 1. Carp. 2. En 1570 la tierra y jurisdicción de Villa-
franca se extendía a «Villambistia, Espinosa del Camino, Camas, Ocón, Mozoncillo, Turrientes, 
Cerratón, Ahedillo, Villamudria y Rábanos. (Id. id. Núm. 874). 
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ronación de Alfonso XI en el monasterio de Las Huelgas 
" dárnosles la nuestra villa de Muñó que sea su aldea e dá-
rnosles el castiello.... con sus aldeas e con su término „ En 
lá vetusta jurisdicción de Muñó, la debilidad o interesada ge-
nerosidad de los reyes permitió la creación de centros nobi-
liarios que constituyen eterna pesadilla de nuestra ciudad, 
gérmenes de donde nacieron recelos e intranquilidades en el 
gobierno de la demarcación. 
Villavieja, lugar del Campo, sirvió de merced para pre-
miar los servicios que Enrique II de Trastamara (1369-1379) 
recibiera de Juan Martínez de Rojas; Burgos reclamó, los 
monarcas reconocieron los derechos de la Cabeza de Castilla, 
más la villa siguió en la casa de Rojas. 
En el siglo siguiente, los condes de Alva poseían la for-
taleza y torre de Mazuelo, con numerosas rentas que hacia el 
año 1470 Doña Mencia Carrillo, condesa viuda de Alva vendía 
a Don Sancho de Rojas, señor de las Torres de Cavia y V i -
llavieja; ( 1 ) de esta época conocemos el señorío de Doña Bea-
triz de Lujan sobre la torre de Cayuela uCabiuela„. t 2 ) 
En 1468, Enrique IV hizo merced de la villa de Torrepa-
dierne a Lope de Valdivielso, (3> principio de un pleito eno-
joso, larguísimo y pródigo en mil incidencias que la ciudad, 
en defensa de sus derechos, mantuvo hasta el siglo X V I . 
La actitud independiente, en el siglo X V , de pueblos como 
Mahamud, Presencio y Santa Maria del Campo, rompiendo 
los lazos que los ligaban con esta jurisdicción, se agravó-con 
la audacia de algunos nobles que, aprovechando el estado 
anárquico del reino en tiempos de Enrique IV, como Sancho 
de Rojas, atacaron y conquistaron el castillo de Muñó, ha-
ciendo prisionero a Juan de Frías, alcaide de la fortaleza por 
la ciudad de Burgos, viéndose el rey en la necesidad de en-
comendar la reconquista del castillo a Don Pedro de Velasco, 
(1) Arch. Muuc. Burgos Papeles de San Juan. 11-5. 
(2) Arch. Munc. Bu gos. Número 1 776 
(3) Lope de Valdivielso adquirió renombre en todo el reino por sus luchas con los moros en 
territorio granadino. (Mosen Diego de Valera.-Memorial de Diversas Hazañas. Cap VIH). 
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Conde de Haro, y a Don Alvaro Destuñiga, Conde de Pía-
sencia. ( 1 ) 
Enrique de Trastamara, luego rey con el título de Enri-
que Ií, al penetrar en Burgos en 1366 hizo donación de Mi-
randa al concejo de esta ciudad, en compensación de Bri-
viesca que antes había concedido a la Cabeza de Castilla y 
que ahora la entregó a Don Pedro Fernández de Velasco, 
uno de sus más fieles partidarios. Briviesca fué desde ahora 
la cabeza de los estados de la ilustre familia de los Vélaseos, 
Condes de Haro y desde el siglo X V Condestables de Cas-
tilla. En la noble villa señorial, la opulenta casa asombró a 
Castilla en 1440, en ocasión de la llegada de la Princesa de 
Navarra Doña Blanca, prometida del príncipe Don Enrique, 
hijo de Don Juan II de Castilla, celebrando "las mayores 
fiestas de más nueva y extraña manera que en nuestros tiem-
pos en España se vieron „ ( 2 ) Efectivamente, dentro de las 
posibilidades y aficiones de la época, el conde de Haro deslum-
hró a la princesa y a su comitiva, en la cual se encontraba 
el obispo de Burgos Don Alonso de Cartagena, con tórneos 
celebrados por sus numerosos hombres de armas, gentiles 
hombres y vasallos de la casa condal, suntuosos banquetes, 
simulacros de caza con osos, jabalíes y venados, llevados a 
Briviesca y colocados en bosques artificiales para ser muertos 
delante de la princesa por numerosos monteros de la casa 
seguidos de jaurías de alanos, lebreles y sabuesos Estan-
ques con pescados traídos de lejos, aumentaron el asombro de 
los vasallos burebanos; toros, juegos de cañas... reflejaban la 
grandeza de un noble que en riqueza y poderío podía co-
dearse con el mismo rey de Castilla. 
Las posesiones de Burgos se aumentaron a fines del si-
(1) Arch. Munc. Burgos. Núm. 3.947. En 1413, Juan García el Rico y Diego González de Me-
dina, regidores de Burgos, firmaron un contrato por el cual la ciudad había de pagar 8.000 marave-
dís a Fernán Muñoz, vecino de Muñó y Pedro Fernández de Pampliega, morador de Las Huelgas, pol-
la obra que estos se comprometieron hacer en la fortaleza de Muñó, consistente en un palacio con sa 
camarín de treinta pies de largo y veinte de ancho y el alto correspondiente según era la cerca del 
castillo, más una bodega y establo. (Id. id., núm. 3.943). 
(2) Fernán Pérez de Guzmán. Crónica de Juan II, cap. XIV. 
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•glo X I V con el castillo de Cellorigo ( 1 ) y la villa de Pancorvo, 
que Juan I regaló a la ciudad en 1379 en recuerdo de su co-
ronación. 
Las discordias y malas pasiones que florecían en la época 
del desastroso reinado de Enrique IV (1454-1474), hirieron el 
patrimonio de la ciudad de Burgos, siendo la primera víc-
tima el castillo de Cellorigo, sitiado en 1464 por nobles re-
vueltos y subditos descontentos de la Cabeza de Castilla. Si 
éste pudo salvarse ante el empuje de las fuerzas enviadas 
contra los sitiadores y mandadas por el Corregidor Don Gó-
mez Manrique, la suerte volvió las espaldas a la ciudad con 
las villas de Miranda y Pancorvo, arrebatadas por el conde 
de Salinas, dueño y señor de ellas en 1470, no obstante el dis-
gusto del soberano, que en su impotencia carecía de prestigio 
y fuerza para evitar y castigar desafueros. 
En el interrogatorio de un pleito entre Burgos y Don Die-
go Gómez Sarmiento y Villandrando, Conde de Salinas, sobre 
la posesión de dichas fortalezas, se recuerda que el abuelo 
del conde las ocupó por la fuerza, procurando aumentar sus 
defensas con la construcción de torres, cubos, almenas, bar-
bacanas y la colocación de numerosa artillería. ( 2 ) 
(1) Próximo al lugar de Bngedo. De su fortaleza no quedan vestigios. 
(2; Arch. Munc. Burgos. Est 15. Tab. 2. Caj. 6. 
X 
Estilo ojival. 
El arte cristiano alcanza una de las más asombrosas con-
quistas del espíritu humano, con la creación de la arquitec-
tura ojival, llamada también gótica desde los siglos X V 
y X V I , por creerla con error de origen godo: el calificativo 
de ojival se deriva del nombre que se aplicó a la bóveda de 
crucería o a los nervios diagonales de la misma, llamándolos 
ojivas (de augere, aumentar) nombre que desde el siglo XVIII 
se dá también a los arcos apuntados. 
En sus elementos característicos aparecen: la bóveda de 
crucería o sobre nervios con lo que se obtiene la ligereza de 
los embovedamientos y la acumulación de los empujes en 
puntos determinados: el arbotante con el que se transmite el 
empuje al exterior, permitiendo reducir los macizos interio-
res y el arco apuntado, elemento secundario del estilo que 
permitió disminuir el empuje de los arcos. 
El elemento decorativo queda resuelto con la copia de la 
Flora o plantas locales maravillosamente estilizadas, aban-
donando las fantasías monstruosas, las historias.... del ro-
mánico. 
El estilo ojival nos llegó de allende los Pirineos, más no. 
transcurrió mucho tiempo sin que el genio peninsular actuase 
sobre él, transformándole en otro eminentemente nacional. 
Sus formas artísticas triunfan en España desde fines del 
oO 
O 
- 3 
O 
00 
00 
O g 
H 
C/D 
O 
—i 
< 
J Q 
H < 
lo O 
< EÜ 
u 
üJ o 
r- *+ < 
a 
üJ > 
00 
O 
_:i 
> 
00 
O 
O 
DÉ 
< 
ai 
a 

ESTILO OJIVAL 
CATEDRAL. —FACHADA PRINCIPAL 

ESTILO OJIVAL 
CATEDRAL.—NAVE DEL SAKMENTAL 

ESTILO OJIVAL 
C A R T U J A . — P U E R T A DE LA IGLESIA 

ESTILO OJIVAL 
CATEDRAL.—PUERTA DEL SARMENTAL 

ESTILO OJIVAL 
ARANDA. — PORTADA DE LA IGLESIA DE SANTA MARÍA 

ESTILO OJIVAL 
CARTUJA.—PANTEÓN DE DON JUAN II Y D E DOÑA ISABEL 
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siglo XII hasta bien entrado el siglo X V I , pudiendo señalarse 
en tan largo período de tiempo tres épocas con caracteres 
propios: Transición, Apogeo y Decadencia. 
Transición.—Fines del siglo XII y principios del XIII. 
Con los elementos románicos que dominan en los monumentos 
aparece el elemento constitutivo y característico del ojival: 
la bóveda de crucería. En Burgos tenemos un ejemplo en la 
cabecera de la iglesia de Las Huelgas. 
Apogeo.—Siglos XIII y XIV. Desvanecidos los recuerdos 
románicos se destacan en la elegancia y perfección de sus 
formas: los pilares cilindricos con columnillas delgadas, co-
rrespondiendo una a cada nervio de la bóveda; capiteles de 
gran riqueza decorativa; bóvedas de crucería de nervios del-
gados y muy moldurados; ventanales de gran tamaño con 
tracerías de piedra; arbotantes, como sistema de contrarres-
to. A él pertenecen la Catedral y la Sala Capitular de Las 
Huelgas. 
Decadencia.—Siglo X V y principios del X V I . Provocada 
por la abundancia y exageración de adornos. 
Elementos » 
Pilares. — Compuestos de columnas agrupadas en haz, 
siendo típicos los de San Juan de Ortega; al multiplicarse los 
arcos diagonales de las bóvedas añadiéndose los secundarios 
y terceletes, se tienen que adicionar nuevas columnillas que 
los sostengan, convirtiéndose el pilar en un haz de columnas, 
semejando simples baquetones aplicados a un cuerpo central. 
Capiteles.—Están constituidos por un tambor rodeado de 
follaje cuyos motivos se toman de la flora del país. A fines 
del siglo X I V y principios del X V , como los pilares no son 
sino la continuación de los nervios de la bóveda, el capitel 
desaparece como elemento constructivo, quedando reducido 
a un anillo decorativo. 
Falsos apoyos.—Como la curva de las presiones de una 
16 
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bóveda penetra en el muro antes de llegar al apoyo de los 
arcos; capitel, la columnilla debajo de éste es inútil; de aquí 
la generalización de falsos apoyos, ménsulas, repisas, colum-
nillas voladas En los siglos X I V y X V se decoran con 
exuberante vegetación; de ángeles esculpidos en el claustro 
de la Catedral (siglo XIV), con escenas de cetrería y corte en 
las de la capilla de Santa Catalina (siglo XIV), con escudos 
heráldicos en la Cartuja. 
Arbotantes y botareles.— Arcos que se apoyan en el 
muro de una nave y en contrafuertes o estribos llamados bo-
tareles, su función consiste en transmitir a distancia el em-
puje dejas bóvedas; el arbotante muchas veces es doble para 
mayor seguridad en el contrarresto. Sobre el botarel se 
apoya un pináculo, con objeto de dar mayor peso y estabili-
dad a éste, uno y otro decorados con gárgolas, cardinas, ar-
cos lobulados, estatuas De los más antiguos del estilo son 
los de la nave grande de Las Huelgas; magníficos, pertene-
cientes a la mejor época del estilo, son los de la Catedral, 
construidos entre 1221 y 1238. 
Arcos.—El arco apuntado u ojival se empleó desde el si-
glo XII. Usado simultáneamente con el de medio punto, en 
el siglo XIII ejerció un imperio casi absoluto; el conopial es 
puramente ornamental; el lobulado lleva impresa la influencia 
musulmana; en puertas y ventanas es frecuentemente em-
pleado el cairelado y adornado de caireles. En los triforios de 
la Catedral se ven los rebajados. No son las formas de los ar-
cos datos que puedan servir para fijar el estilo de los monu-
mentos, pero no obstante puede establecerse que el arco 
apuntado imprime carácter al gótico. 
Bóvedas.—La genuina de la arquitectura ojival es la lla-
mada de crucería o sea un armazón o esqueleto de arcos re-
saltados al interior—nervios—los cuales en el avance del es-
tilo se multiplican tan extraordinariamente enlazándose con 
otros transversales y curvos que dan lugar a la formación de 
las llamadas bóvedas estrelladas, muy generalizadas en el 
Mglo X V . 
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Magníficos ejemplares de bóvedas estrelladas, sobre planta 
cuadrada u octogonal, nos ofrecen la capilla del Condestable 
(Catedral) y Santa Clara, de Briviesca. 
En Burgos, los Colonias (siglo XV) decoran los nervios de 
la bóveda de la capilla de la Concepción (Catedral) con un 
angrelado de inspiración mudejar, procedimiento que se hace 
frecuente en la Cartuja y San Pedro de Arlanza. 
En este mismo siglo los nervios de la capilla de la Visita-
ción (Catedral) ostentan escudos heráldicos, y en las claves, 
iniciales o anagramas de Jesús y de María. 
Triforios.—Estrechas galerías adosadas al muro interior 
de la nave central: bellísimos ejemplares encontramos en la 
Catedral, con labores delicadísimas en sus arquerías y colum-
nillas, de flamígeras tracerías en los antepechos 
Puertas.—La forma más generalizada se reduce a un 
arco abocinado y ojival sobre columnillas, abierto en el es-
pesor del muro o escalonado, compuesto de varias archivol-
tas que circunscriben el tímpano, limitado éste en su parte 
inferior con un dintel apeado en muchos casos por un par-
teluz; profusas variedades de estatuas coronadas por dose-
letes animan las archivoltas y el tímpano destaca los motivos 
de composiciones religiosas muy en boga en la época de cons-
trucción. En el último período muchos arcos son de forma 
conopial exornados de cardinas y fronda con una macolla o 
un pedículo para sustentar alguna estatua; ejemplo de esta 
modalidad artística existe en la Cartuja de Miraflores. 
Puerta del Sarmental 
Zócalo de arquerías ciegas, estatuas laterales bajo dose-
letes, archivoltas con santos, ángeles, músicos tañendo ori-
ginales instrumentos, de enérgica y fina labor, parteluz con 
el Obispo Don Mauricio. En la parte inferior del tímpano los 
Apóstoles y en la central Jesucristo dictando el evangelio. 
Los mejores elogios han sido dedicados al maravilloso cin-
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celado de estas piedras, atribuido a un artista francés del si-
glo XIII. Otras puertas de elevado valor artístico se encuen-
tran en Sasamón (copia de la del Sarmental) en la iglesia de 
San Esteban y en la Catedral, con orientación norte; ésta del 
año 1257. Por su sobriedad y elegancia de líneas, ocupa lu-
gar muy distinguido la de la iglesia de San Juan en ¿branda 
de Duero. Esta misma villa conserva la de Santa María, de 
labores primorosas "uno de esos lienzos ornamentales de la 
época de los Reyes Católicos,,, al decir de Lampérez, blaso-
nes de los Reyes, de los Obispos Fontecha y Acosta, escenas 
de la pasión guardadas por arcos angrelados, estatuas, do-
seletes, agujas, emblemas; el tímpano de insuperable maes-
tría, divídese en cuatro grupos que representan pasajes de la 
infancia del Salvador: obra notabilísima de un artista original 
y desconocido. 
Ventanas.—Los ventanales tienen la forma de grandes 
ajimeces formados por varios parteluces o maineles, que sos-
tienen las vidrieras y sirven de apoyo a las armaduras de 
piedra calada o tracerías. Nuestra Catedral dispone de bellos 
ejemplares de rosas, mostrando la del sur gran parecido con 
una de la Catedral de Reims. 
Algunos de nuestros primeros monumentos conservan no-
tables claustros; el de la Catedral, que corresponde al si-
glo X I V , Oña, Fresdelval, Sasamón, hoy casi arruinado y 
muy interesante por la belleza de sus repisas, Covarrubias 
por sus bellas tracerías 
Estatuarias.—Al principio del período persisten reminis-
cencias románicas, que dan a sus figuras un sello de rigidez 
de falta de expresión y vida. En el avance de los tiempos apa-
recen libres, dignas, con mayor naturalidad en las formas del 
rostro y actitud del talle. En el siglo X V la estatuaria se hace 
más realista, con tendencia a exagerar la actitud y expresión. 
Burgos ofrece inagotable riqueza escultórica en las porta-
das de sus iglesias y en sus incomparables sepulcros, ocu-
pando el puesto de honor el de Don Juan II y D . a Isabel de 
Portugal, en la Cartuja de Miraflores. Gil de Siloé cinceló 
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'con suprema delicadeza los suntuosos vestidos, alhajas y 
cojines de las regias estatuas. Los sepulcros de Don Alonso 
de Cartagena, Fuente Pelayo y Villegas son joyas luminosas 
de la excelsa Catedral. 
El monasterio de Las Huelgas destaca en su admirable co-
lección de sepulcros los de D . a Berenguela, hija de San Fer-
nando, esculpidas sus caras con escenas de la vida de la Vir-
gen, y el de D . a Blanca de Portugal, que se asemeja a un 
cofre maravillosamente cincelado. Siloé dejó impresa en la 
admirable estatua de D. Juan de Padilla, hoy en el museo, 
alardes excelsos de su genio. Esta escultura guarda estrecha 
relación con la del infante Don Alonso en la Cartuja de Mi-
raflores. 
Como restos de la pintura de los períodos ojivales con-
serva nuestra provincia notables manifestaciones en los arte-
sonados de Silos (siglos X I V y X V ) . 
La Catedral 
El Rey Fernando III y el Obispo Don Mauricio, colocaron 
la primera piedra del grandioso monumento el 20 de julio de 
1221, no terminándose definitivamente las obras hasta media-
dos del siglo X V I . 
En su constitución primitiva, pertenece al ojival o gótico 
del apogeo y de mayor belleza. De sus tres fachadas, la prin-
cipal se resiente hondamente de la absurda obra del si-
glo XVIII; las laterales disponen de bellísimas portadas so-
bresaliendo la del Sarmental. En un brazo del Crucero se 
abre la de la Pellejería, obra renacentista de Francisco de 
Colonia. Los elementos genuinos del estilo han dado naci-
miento a bellísimas creaciones en el interior, entre las cuales 
el triforio atrae el interés y atención por la variedad y finura 
de columnas, tracerías y antepechos. 
E l claustro es obra del siglo XIV, dotado de grandes ven-
tanales con pétreas tracerías; arcos ornamentados, hermosos 
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sepulcros y grandes estatuas completan la decoración de taa 
interesante construcción, cuya puerta de entrada dispone de 
magníficas hojas de madera del siglo X V , con labores de 
talla inimitables. 
En el tiempo del gótico florido llega a Burgos Juan de 
Colonia, excelso artífice, que levanta las imponderables agujas 
del templo en largas tareas que van desde 1442 a 1458. 
Desde esta época, la Catedral se enriquece con nuevas, 
capillas, que, como la del Condestable, obra de Simón de Co-
lonia (1482-1492) constituyen un alarde de elegancia y de de-
licadeza. 
La linterna del Crucero, prodigiosa obra de arte, a que la 
inspiración de Juan de Vallejo dio forma (1540 a 1567), com-
pleta la imborrable silueta del insigne monumento. 
Dignamente representan el estilo de la ciudad de Burgos, 
San Nicolás, San Gil, San Esteban 
Si el origen de la actual iglesia de San Nicolás hay que 
buscarle a principios del siglo X V , su esplendor llena los. 
últimos años del X V y los primeros del X V I , merced a la 
munificencia de los Polancos, Maluendas y Villegas, no-
bles familias burgalesas cuyos enterramientos guárdanse en 
el templo. E l monumental retablo, joya que exalta el or-
gullo burgalés, es una primorosa labor de piedra del si-
glo X V debida al genio ,y potente fantasía de Francisco de 
Colonia. 
En San Gil, la capilla de la Natividad, de principios del 
siglo X V I , con sus arcos sepulcrales, retablo, estatuillas, re-
lieves y el precioso rosetón calado, respira magnificencia y 
esplendor. 
La de San Esteban, estrechamente ligada a la historia in-
terna de la ciudad burgalesa en la Edad Media, es una cons-
trucción gótica muy bella, cuya portada guarda alguna se-
mejanza con la de la Coronería en la Catedral; obsérvanse en 
ella aspectos artísticos de sumo interés, si bien pertenecien-
tes a un estilo posterior en el Coro y pulpito. 
Cartuja.—La obra de los Colonias, Juan y Simón, se 
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adorna con todas las modalidades del gótico decadente pro-
pio de la segunda mitad del siglo X V . 
A l exterior, gárgolas y floreadas agujas salen de su cor-
nisa unidas a modo de artística corona por un trepado ante-
pecho. Franqueada la ojival y elegante puerta, la iglesia 
aparece cubierta por bóvedas estrelladas, de cuyas claves 
penden florones, esculpidos algunos con castillos y leones. 
La sillería renacentista de los legos de severas y elegan-
tes líneas, la de los monjes del más puro gótico florido, nos 
conducen al sepulcro de Juan II de Castilla y de su esposa 
D . a Isabel de Portugal, portentosa creación de Gil de Siloé 
"el último imaginero y escultor gótico y tal vez el ornamen-
tista de fantasía más original que ha tenido España„. Preside 
^sta maravilla el retablo mayor, obra de madera tallada, pin-
tada y dorada con el primer oro llegado de América, entre 
los años 1496 y 1499, por Gil de Siloé y Diego de la Cruz. 
Fresdelval.—A principios del siglo X V , Don Gómez Man-
rique, que de joven había sido educado en Granada, fundó 
este monasterio con el concurso de. monjes venidos del de 
Guadalupe. 
Desde hace bastantes años la iglesia no es más que un 
montón de ruinas; ha transcurrido mucho tiempo, desde que 
escribía las siguientes frases un escritor burgalés: uNo se ven 
más que paredones derruidos, piedras sepulcrales rajadas, 
blasones hechos pedazos, mutiladas esculturas, arcos rotos, 
carcomidos bajo-relieves y borrados epitafios y la yedra, 
esa obligada vestidura de las ruinas, arraiga en las grietas de 
las piedras y extiende sobre ellas su perenne verdura...,, 
Quedan los claustros: el bajo, ojival florido con cilindricos 
estribos, conserva encantadores ventanales con sus parteluces 
y sus rosas de seis lóbulos apoyadas en ojivas treboladas. 
Para contemplar sus bellos sepulcros, hay que ir al Museo 
Provincial, que celosamente guarda el de los fundadores Don 
Gómez Manrique y su esposa D." Sancha de Rojas, con la 
primorosa estatua orante de Don Juan de Padilla, obra bro-
tada del cincel de Gil de Siloé. 
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Gamonal.—Brillantísima tradición religiosa decora este^  
lugar elegido allá por el año 1(74 para capitalidad del Obis^ 
pado de Oca. 
Su iglesia data de fines del siglo XIII o principios del XIV, 
acusando esta época la pureza y severidad del estilo. Son par-, 
ticularmente notables las hojas de la puerta con labores mu-, 
dejares. 
Covarrul>ias.—Su Colegiata, correspondiente al siglo X I V 
o X V , ostenta en la fachada una rosa de buen trazado. El 
claustro del siglo X V I mantiene en buen estado sus tracerías, 
flamígeras: la iglesia conserva magníficos sepulcros. 
Sasamóii.—Sede episcopal en el siglo XI. La iglesia de 
Santa María merece ocupar plaza, según Lampérez, entre las, 
grandes construcciones góticas españolas. La puerta princi-. 
pal es una copia de la del Sarmental: aparte la magnífica, ca-
becera, quedan restos del claustro con puros ventanales y 
hermosas repisas de las bóvedas. 
Castrogeriz.—La ex-Colegiata, de transición, de tres na-
ves, bóvedas de crucería, robustos pilares y muchos elemen-
tos románicos. La iglesia de San Juan (siglos XII, XIII y XIV). 
con claustro de artesonado mudejar y pinturas. 
A randa.—.Santa María. Siglo X V , tres naves y crucero, 
con tres ábsides; bóvedas de crucería de resaltados nervios 
con grandes y primorosos florones de gusto refinado: Rosas 
de flamígeros calados. La portada es digna de figurar en las 
mejores catedrales de Europa. 
Oña.—Monasterio. Su fundación se debe al Conde Don 
Sancho en el año 1011, para su hija Trigidia, a la que puso al 
frente de las monjas, con religiosos también, pero como acce-
sorios. Sancho el Mayor, rey de Navarra, lo favoreció mu-
cho, suprimió la duplicidad y dejó monjes solo. 
La gótica iglesia tiene tres naves y conserva restos romá-
nicos de la terminada en 1124. 
La capilla mayor, del siglo X V , presenta un coro suntuosa 
y primorosas arcas de madera que encierran restos de Con-
des y Reyes de Castilla, bajo el dosel de finísimos baldaqui-. 
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nos o cubiertas de los panteones, de tan excelente talla, que 
sobrepujan, al decir de Amador de los Ríos, a las sillerías de 
Oña y de la Cartuja de Miraflores. 
El claustro, de principios del siglo X V I , que puede digna-
mente figurar entre los más famosos de España, corresponde 
al gótico más florido, con flamígeras tracerías en algunos de 
sus ventanales: el muro del lado de la iglesia lo ocupa una 
serie de sepulcros guardados por grandes arcos conopiales, 
que encierran las cenizas de los Condes de Bureba. 
XI 
Las Comunidades. 
Burgos, según el embajador Navajero ( 1 ), disponía de her-
mosas casas a principios del siglo X V I , pero sus calles estre-
chas impresionaban por su aspecto melancólico, destacán-
dose entre todas la llamada Tenebrosa o Tenebregosa, ( 2 ) resi-
dencia de opulentos mercaderes de sólido prestigio en España, 
Flandes e Italia, de vida cómoda y regalada, corteses, hon-
rados y muy deferentes con los forasteros, al decir del mismo 
embajador, quien enaltece, con justicia, la belleza y honesti-
dad en el vestir de las mujeres burgalesas. La nobleza, repre-
sentada por el Condestable y el Conde de Salinas, levantaba 
sus palacios en el Mercado Mayor, hoy plaza de la Libertad. 
En pleno florecimiento y prosperidad le sorprendió la 
muerte del Rey Católico Fernando V , y la llegada de su nie-
to Carlos I, que puso su pie en España por primera vez el 
año 1517. El joven monarca, que había nacido en Gante (Flan-
des-Bélgica) en 1500, desconocía por completo el espíritu, 
idioma y demás cualidades del pueblo que había de gobernar. 
Criado y educado en el extranjero, extranjeros fueron los que 
(1) Navajero, embajador de la República de Venecia, cerca del Emperador Carlos V, en el 
año 1527. 
(2; Se desarrollaba por parte de la moderna calle de Fernán-González, pues cuando la esposa 
de Felipe II llegó a Burgos en 1570, pasó por varios arcos triunfales levantados por la dudad, uno de 
ellos junto a la casa del conde Fernán-González, situada «.. .en la calle Tenebregosi». Años después, 
derribada la casa, se erigió en su emplazamiento el arco que hoy existe. 
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disponían de su confianza y los que le manejaban a su completo 
antojo: compañeros, amigos, gente más o menos acercada al 
príncipe, cayó sobre España como en país conquistado, bas-
tando la condición de flamenco para adquirir una autoridad 
que les impulsaba a las mayores audacias. Cargos, oficios, 
prebendas, nada bastó para contener la insaciable voracidad 
de los compañeros del príncipe, que, como extranjeros, cho-
caban con las leyes de nuestro país que vedaban el disfrute 
de los cargos públicos a todos aquellos que no fueran natura-
les de estos reinos; las leyes fueron vulneradas, y una orden 
del rey cercenó el patrimonio de Burgos, quitándole el casti-
llo de Lara, que fué dado al francés Jofre de Cótannes, me-
dida que conmocionó al vecindario burgalés. 
En las Cortes celebradas en Valladolid en 1518, el procu-
rador burgalés Zumel fue el portavoz del sentimiento nacio-
nal contra los excesos de los extranjeros, protestando con 
altivez de su presencia en las Cortes y obligando al rey a que 
jurase no conceder beneficios a gente extraña al país; arran-
cado el juramento, le fué concedido al monarca un servicio 
extraordinario "el más considerable que se había concedido a 
ningún rey de Castilla,,. E l descontento se generalizó al tra-
tar los favoritos del rey de obligar a la nobleza y clero a pa-
gar ciertos impuestos, al mismo tiempo que se ordenaba la 
recogida de los ducados acuñados por los Reyes Católicos 
para enviarlos a Flandes. A l año siguiente, 1519, el rey fué 
elegido Emperador de Alemania, decidiendo la marcha inme-
diata a este país, y convocando Cortes en Santiago de Gali-
cia para el 1520, con la idea de pedir un nuevo servicio para 
sufragar los gastos de la Coronación. 
De paso el rey por Burgos en 1520, la ciudad le recibió con 
verdadera frialdad, siéndole exigido antes de entrar en la 
ciudad, por los delegados Zumel y Juan de Rojas, juramento 
de respetar los fueros, libertades y franquicias del municipio 
burgalés. 
García Ruiz de Mota y Juan Pérez de Cartagena, procu-
radores de Burgos en las Cortes de Santiago, recibieron ins-
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trucciones concretas y terminantes sobre cuestiones que en 
ellas se habían de tratar y la orden de no votar bajo ningún 
pretexto el servicio pedido por el monarca. Estos procurado-
res, lejos de cumplir las órdenes recibidas, se plegaron a los 
deseos del soberano, otorgándole los recursos pedidos. 
El descontento estalló de modo fulminante y las revueltas 
principiaron en Burgos el 10 de junio, dirigidas por el espa-
dero Juan y el sombrerero Roca "gentes comunes e no prin-
cipales,,; ( 1 ) el Corregidor tuvo que refugiarse en el monaste-
rio de San Pablo, nombrando el pueblo en sustitución suya a 
Don Diego Osorio, quien no pudo impedir el saqueo e incen-
dio de las casas de los procuradores y el asesinato de Jofre 
de Cotannes, excesos populares que habían sido coronados ya 
con la toma del castillo. 
Los hombres de prestigio de la ciudad, si participaban del 
descontento provocado por los desafueros reales, sentían ver-
dadero temor ante los desbordamientos del pueblo, y en todo 
momento mantuvieron su adhesión al Emperador. Esta pa-
tente inclinación fué aprovechada con habilidad por Osorio, 
quien les insinuó para ocupar el cargo que tantos disgustos le 
proporcionaba, nada menos que a Don Iñigo Fernández de 
Velasco, Condestable de Castilla. E l cargo de Corregidor en 
la persona del poderoso magnate, dio una orientación realista 
y de orden al movimiento burgalés, si bien hay que recono-
cer, que a pesar del inmenso ascendiente sobre la ciudad, no 
pudo evitar algunas convulsiones que llegaron a poner en pe-
ligro su persona. 
Burgos envió sus procuradores a la ciudad de Avila, lo 
mismo que las demás ciudades revueltas o comuneras, cons-
tituyéndose en 29 de julio un poder político con el nombre de 
Junta Santa; la revolución municipal había llegado a su gra-
do culminante, revistiendo una forma hostil a los poderes 
constituidos, aunque protestando siempre de su respeto al rey. 
Como el caudillo Antonio de Fonseca, hermano del Obispo 
(i; Salva. Burgos en las Comunidades de Castilla, pág. 81. 
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de Burgos, acometiese brutalmente la ciudad de Medina oca» 
sionando serios perjuicios a los mercaderes burgaleses que 
allí tenían depositadas sus mercancías, la gente de Burgos se 
amotinó nuevamente, haciendo objeto de su furor el palacio 
episcopal y varias iglesias donde suponían que el prelado 
guardaba sus alhajas.(1) 
El motín del mes de septiembre contra el Condestable y la 
expulsión de éste, dieron el triunfo a los elementos más radi-
cales de la Comunidad burgalesa, apareciendo desde este mo-
mento el cuadro más interesante, quizá, del movimiento co-
munero burgalés. En Burgos quedaban elementos de prestigió 
y poder que en todo momento seguían las inspiraciones del 
Condestable, quien desde Briviesca, donde se había refugiado, 
mantenía por medio de sus amigos y representantes el senti-
miento de fidelidad al rey y a sus representantes en España. ( 2 
L a presión de éstos, juntamente con la frialdad que en mu-
chos sinceramente comuneros producía la desviación del sen-
tido político del movimiento en otro francamente social o de 
odio de clases y la confirmación de los fueros y privilegios de 
la Cabeza de Castilla, motivaron reservas primero, después 
la separación de Burgos de la Junta Santa establecida ahora 
en Tordesillas, cruzándose cartas de conceptos duros, en las 
que los de Burgos pedían a la Junta que se dejasen ya de al-
borotos. ( 3 ) 
Con la vuelta del Condestable el 1.° de noviembre, pode-
mos cerrar el período comunero de nuestra ciudad que en los 
meses siguientes se limitó a cooperar en la labor de Don Iñigo 
(1) Agosto 1520. Hergueta, D. —Noticias históricas del Doctor Zumel. 1925. 
(2) 10 de octubre 1520. Carta del Condestable desde Briviesca, dirigida al rey «...yo señor tengo 
por gran caudal cobrar a Burgos de cualquier manera que sea y asi paresce a otros servidores 
«le V M. porque con aquella como es cabeca tan principal viéndola reducida en servicio de V. A. 
vernau otros pueblos a lo mismo...» (Danvila. Historia de las Comunidades, 11-256). La ciudad de 
Burgos, por influjo del Condestable, escribía al Cardenal Adriano, Regente por el Rey, diciéndole: 
«. ..que Burgos antes y después de los alborotos, siempre estuvo y estará en servicio de S. M.» 
(II. id., 11-384). 
(3) Carta de 11 de octubre de 1523 (Arch. Munic Índice de Docs. autorizados por Jerónimo de 
Santotis. Est. 13. Tab 3. Caj. 1). El comunero Obispo de Zamora fracasó en su tentativa de estable-
cerse en Burgos, y la ciudad recibía carta de gracias del Emperador por su conducta con la Juuta da 
Tordesillas. Jd. id.t 
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de Velasco, para pacificar la provincia, alterada por el conde 
de Salvatierra, que contaba con recios apoyos en las Merin-
dades de Castilla. Años después, Burgos se estremeció ante 
el relato de la muerte de ese conde, ordenada por Carlos I en 
1524, extremando el monarca su venganza hasta el punto de 
ordenar se le llevara a enterrar con los pies fuera del ataúd 
para que todos viesen los grillos en ellos colocados. 
Relacionada con estos sucesos está la construcción del 
castillo de Torrepadierne, enclavado en el antiguo Campo de 
Muñó. La merced de Enrique IV del lugar de Torrepadierne 
a favor de Don Lope de Valdivielso en 1468, originó un pleito 
con la ciudad, que aun seguía cuando estallaron estos movi-
mientos, en los cuales tomó parte el hijo de Don Lope, Don 
Diego de Valdivielso, como "capitán de la comunidad,,. Este 
cargo le utilizó el comunero a las mil maravillas, transfor-
mando la primitiva torre, débil, baja, desmochada, con pare-
des de tierra en vasta construcción de baluartes, cubos, puen-
te levadizo, etc.... destacándose la Torre, alta, esbelta, bla-
sonada, de recios paramentos, coronada de almenas: tan be-
llas labores recuerdan la estancia del comunero en 1520 en el 
Campo de Muñó y los trabajos que sus soldados realizaban 
labrando piedra para levantar la Torre de su capitán. ( 1 ) To-
das aquellas defensas han desaparecido, pero queda la Torre, 
elegante atalaya, que domina desde su circo montañoso el 
valle del Arlanzón. 
(1) Arch. Munic. Kst. 10. Tab. 6. Caj. G. 
XII 
Burgos en la sublevación de los Moriscos de Granada. 
1568-1570 
Los moros del reino de Granada, incorporados por la con-
quista de 1492 a la vida general española, viéronse obligados 
por la fuerte voluntad de los reyes españoles, a convertirse 
al cristianismo, no sin enérgica resistencia, que cristalizó en 
la sangrienta rebelión del año 1590; el pueblo se dio perfecta 
cuenta de la pésima disposición espiritual de los recien con-
vertidos, quienes seguían siendo musulmanes en su fuero in-
terno, no obstante su aparente conversión a los dogmas de la 
religión católica, designándolos con el expresivo nombre de 
Moriscos, revelador de su antigua condición y religioso sen-
timiento. 
Las medidas que Felipe II tomó para desarraigar de sus 
pechos la más leve inclinación hacia sus tradicionales costum-
bres y prácticas religiosas, motivó la imponente rebelión de 
1563 a 1571, que llevó el incendio a las abruptas comarcas de 
las Alpujarras granadinas. Ante las proporciones del levanta-
miento dirigido por Aben Humeya, el monarca apeló a los re-
cursos de todis las regiones españolas, dirigiendo a la ciudad 
de Burgos el 6 de noviembre de 1569 real cédula a> para que 
a la mayor brevedad la ciudad armara una compañía de 500 
(1) Archivo Municipal de Burgos Est. 12. Tab. 1 Caj. 6. Copia de Cédulas Reales. 
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infantes, de los cuales, la mitad habían de ser arcabuceros y 
el resto divididos en partes iguales, ballesteros y piqueros, la 
cual había de servir durante cuatro meses. La apremiante lla-
mada del soberano estimuló la actividad del concejo burgalés 
que, haciendo caso omiso del lamentable estado de la comar-
ca a causa de la terrible peste de 1565 y de que en los últimos 
meses se habían levantado en el territorio dos compañías más 
en servicio del rey, ordenó al alférez mayor, Pedro de Mel-
gosa, sacase la bandera de la ciudad y los "atambores„ lla-
maran a las armas en los viejos solares de Castilla. Una febril 
diligencia se apoderó del concejo de la ciudad, y en los mis-
mos días en que se elegía capitán de la compañía a D. Sancho 
de Tobar, los representantes burgaleses contrataban con los. 
armeros de la villa de Plasencia, en Guipúzcoa, 200 arcabu-
ces, que habían de ser entregados en las fiestas de Navidad de 
este mismo año ( 1 ) dando el mismo plazo a los armeros de 
Busturia y Marquina, en Vizcaya, para la aportación de co-
seletes, petos y morriones, ( 2 ) completándose con órdenes ur-
gentes del concejo para adquirir 1.200 varas de paño en Du-
rango (Vizcaya) "para hacer mucetas a los soldados por ser 
tiempo de ynvierno para que puedan llevar sus armas y pol-
bora de manera que no se les estraguen,,.(3) 
En el mes de diciembre se verificó el reparto de soldados 
entre los diferentes lugares de'la tierra, oponiendo algunos 
de éstos fuertes reparos, ya por el estado miserable en que 
habían caído a consecuencia de la peste o de las malas cose-
chas, o ya por escudarse en privilegios que como los de la 
ciudad de Burgos, prohibían los repartos de hombres, porque 
la cabeza de Castilla servía al rey exclusivamente "de ma-
nera voluntaria,,; los pueblos más importantes de la jurisdic-
(1) «.. .que los cainones de arcabuzes sean de buen fierro rreforcados en la cámara... las caxas 
o cureñas ayan de ser de buena madera de nogal seca y no verde... y que las vaquetas ayan de ser 
de fresno bien acepiladas...» (Arch. Munic. Est. 10. Tab. 6. Caj. 6). 
(2) Arch. Munic. Est. 10. Tab. 6. Caj 6. Coseletes: armaduras del cuerpo, compuestas de gola, 
peto, espaldar, escarcela (piezas para defender lo« muslos), brazalete y celada. 
(3) Arch. Munic. Libro de Actas. Año 1569. Muceta: capa corta que cubre espalda, pecho y 
brazos. 
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ción aportaron los contingentes, que en Lara y sus aldeas se 
elevaron a 12 infantes; Covarrubias, Barbadillo del Pez, Re-
tuerta, Puentedura y Mecerreyes, en conjunto, 20 infantes; 
Miranda de Ebro y su tierra, 25 infantes, Pancorvo y Bureba, 
25 infantes 
El domingo, 8 de enero de 1870, el pueblo burgalés, suges-
tionado por la evocación de viejas glorias, contempló la im-
ponente ceremonia de la bendición de la bandera, guión de la 
compañía en la próxima campaña granadina. 
Desde la casa del Condestable y casa del Conde de Sa-
linas ( 1 ) el Corregidor por S. M. Lie. Carriazo, Regidores, el 
capitán D. Sancho de Tobar, nobles, caballeros de la ciudadr 
pífanos, atambores y un destacamento de 200 arcabuceros, 
acompañaron al alférez que llevaba la bandera "amarilla e 
negra con su cruz colorada a manera de aspa las quales di-
chas colores lá dicha ciudad quiso que sacase el dicho capitán 
por ser mas lucidas que las colores antiguas morado e pardo 
que abian sacado algunas vezes antes...„ ( 2 ) Por las calles de 
la Puebla, San Juan, Rúa de San Gil, calle de San Llórente, 
Comería y Azogue, (3' con repetidas salvas de arcabucería 
llegó la comitiva a la Puerta Real de la Catedral, entrando 
en el templo, absteniéndose de continuar las salvas "por el pe-
ligro que abia de quebrarse y caherse las bedrieras della...„ ^ 
Verificados los actos religiosos, el alférez tendió la bandera en 
las gradas delante del altar mayor e hincados todos de rodillas, 
el obispo de Sidonia, canónigo del templo, realizó la ceremonia 
de la bendición, cerrando el acto la música y el clamor de las 
campanas y saliendo la comitiva de la Catedral por la misma 
puerta de entrada para dirigirse por la "Zerería asarmental y 
cerraxería salenería y llana a la calle de San Llórente». ( 5 ) 
(1) Arch. Munic Libro de Actas de 1569. 
(2) Arch. Munic. Libro de Actas de 1569. 
(3) San Llórente, hoy de Fernán-González, hasta la subida de Paldaña; Comería o Coronería, 
desde la Subida de Saldaña hasta San Nicolás; Azogue, desde San Nicolás a la Plaza de Santa María. 
(4) Libro de Actas de 1569. 
(5) Cerrajería, parte de la calle de la Pa'oma. Salenería, corresponde a los soportales de la 
Paloma. 
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Del castillo se sacaron, en presencia del escribano de la 
ciudad, seis barriles de pólvora, con un peso de 379 libras, 
que fueron entregadas al caporal de la compañía Andrés de 
Alvarado, completándose la munición de la arcabucería con 
las 61 arrobas de plomo que el regidor Andrés de Maluenda 
compró al joyero Tordesillas. 
La compañía, compuesta de 525 infantes, con el capitán 
D. Sancho de Tobar, el alférez Juan de Salzedo, sargento 
Alonso Sánchez de Carbonera, capellán Lázaro, beneficiado 
de San Gil, un pífano y dos atambores, partió de Burgos el 
19 de enero de 1570, atravesando el Monasterio de San Agus-
tín y desfilando por la capilla del "Santísimo Crucifixo,, ( 1 ) ca-
minaron hacia Arcos, de donde después del alarde o revista 
verificada en presencia del Corregidor de Burgos, salieron en 
dirección a Granada el día 22 de enero. 
Las fuerzas mandadas por D. Juan de Austria reducían 
con lentitud y a costa de grandes esíuerzos y no pocos con-
tratiempos la rebelión morisca, cuando la compañía burga-
lesa se incorporaba al campo de D. Juan, a primeros de mar-
zo, interviniendo en los combates de Serón y Tíjola donde se-
gún carta del capitán D. Sancho l 2 ; fué un episodio "que costó 
a la compañía desa ciudad muy rruynes dias y noches „ 
quedando reducida su tropa a unos 300, inspirándole desola-
doras frases el lamentable estado del campo y el escandaloso 
número de desertores que huían con el producto del botín y 
rapiñas, pidiendo a la ciudad castigo ejemplar para los de 
Burgos, Miranda y Villahoz, que habían desaparecido casi en 
masa. 
A últimos del mes de junio, si el cariz de la guerra era 
francamente favorable para el rey, la situación de nuestra 
compañía era insostenible; D. Sancho desde Andarax (3< co-
municaba que no disponía más que de 80 soldados, y de ellos 
la mitad enfermos, reflejando la nostalgia de la casi desapare-
cí) Libro de Actas de 1569 
(2) Carta de D. Sancho de Tubar de 28 de abril de 1570. (Arch. Munic. Est. 12. Tab 1. Caj. 6). 
(3) (arta d • Ü. Sancho de 23 de junio de 1570. íArch Munic. Est. 12. Tab. 4. Caj. 3'. 
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cida compañía, no obstante su proverbial indisciplina, matiz 
característico de la época, pues "asta que la enfermedad y 
anbre los apretó an hecho su deber en lo que se les a ofrecido,,. 
En julio, D. Juan de Austria ordenó que los últimos solda-
dos burgaleses, dado su escaso número, se incorporaran a 
otras compañías, mandando D. Sancho la bandera a Burgos 
encerrada en un cofre. En carta del de Austria dirigida al con-
cejo, se enaltecían las brillantes cualidades y comportamiento 
de la extinguida compañía "que an mostrado bien quien son y 
la ciudad que los ynbio „ (1> cerrándose con este documento 
del vencedor de Lepanto esta página militar de los anales 
burgaleses del siglo X V I . 
(1) Copia de la carta de D. Juan de Austria. Libro de Actas de 1570, ful. 237 y 238. 
XIII 
Burgos en el período de la decadencia española. 
Un hecho comentado irónicamente por cronistas locales, 
señaló para nuestros antepasados la declinación de nuestra 
histórica ciudad: la terrible intensidad alcanzada por la peste 
del año 1565, que ocasionó una pérdida de 12.0CH3 personas, ( 1 ) 
llevando la desolación a muchos lugares del territorio húrga-
les, que se vieron imposibilitados en varios años para respon-
der a los repetidos llamamientos que el honor y necesidad 
nacional exigían. Entre los muchos y elocuentes rasgos que 
nos pintan la triste situación a que se vieron reducidos mu-
chos pueblos, entresacamos uno procedente de Villahoz del 
año 1569, contestando sencilla y noblemente a la petición de 
hombres para la guerra de los Moriscos ordenada por la ciu-
dad de Burgos, dice así: "Si la pestilencia que nuestro Señor 
fue servido de nos ynviar por nuestros pecados no touiera tan 
mal parada esta uilla y tan falta de gente, En esta coyuntura 
mostrara bien a V . S. quan aficionada estaua a seruir a quien 
tan bien lo meresce, mas es cierto que muy gran parte de las 
heredades que tiene están por labrar, lo uno por faltar quien 
lo haga y lo otro porque la necessidad de los años estériles 
nos tienen muy apretados-Con todo esto sacaremos fuercas 
de flaqueca y trataremos de seruir a V . S. como mejor podie-
(1) Arch Munic Burgos. Est. 1G. Tab. 1. Carp. 3. 
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remos por ques tan justa cossa lo que senos manda y tan 
gran merced la que se nos haze en mandárnoslo com tanta 
moderación 3^  amor que todo lo que hiciéremos si con nues-
tra voluntad lo obieramos de medir „ ( 1 ) 
El siglo XVII marca el momento culminante en la despo-
blación de la ciudad burgalesa, quedando reducida la pobla-
ción, de 5.000 vecinos que tenía en el año 1552, a poco más 
de unos 825 en 1616. La vida, desarrollada con fatalista lan-
guidez, vibraba melancólicamente en las visitas que el rey 
Felipe III desde Lerma—fastuosa residencia de su favorito, 
el Duque del mismo nombre—realizaba a nuestra ciudad para 
contemplar las reformas que el Duque imprimía en el viejo 
alcázar burgalés remozándole con arreglo a los cánones ar-
tísticos de la época. 
Reinando Felipe IV, el abatimiento de Burgos era tan pa-
tente e impresionaba de tal manera al primer ministro Conde-
Duque de Olivares, que en conferencia celebrada con D. Mi-
guel de Salamanca, representante burgalés.en la Corte en 
1632, ( 2 ; Olivares ofreció toda su voluntad y caudales para in-
fundir alientos y vida a su aniquilado comercio, ya estudiando 
las probabilidades de formar una Compañía en el Consulado, 
ya dotando a este organismo de privilegios y honores favora-
bles a la reconstitución por todos anhelada: mas desgraciada-
mente las preocupaciones del gobierno desviaron al primer 
ministro de sus nobles propósitos. 
Como ráfagas fastuosas que herían la miseria de nuestra 
comarca, las comitivas reales desfilaban lentamente por nues-
tros caminos, marchando al encuentro de princesas, después 
reinas de España. Quintanapalla presenció en 1679 la ratifica-
ción del matrimonio entre el triste rey Carlos II y María Lui-
sa de Orleans. Fué sólo animación de unas horas, tras de la 
cual, la tranquilidad, por unos momentos perdida, volvió a 
señorearse del modesto pueblecito. 
(1) Arch. Mnnic Burgos Est 12 Tab 2 Carp 3. 
(2) Arch. Munic. Burgos. Eát 10. Tab 1. Carp. 3 
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E l pobre rey, a quien la ignorancia le inoculó hondos te-, 
rrores, murió en 1700, terminando con él la dinastía de los. 
Austrias, a la que sucedió en el trono español la casa de Bor-
bón. Nueva dinastía y nueva guerra. La negativa de varias, 
potencias europeas a reconocer a Felipe V de Borbón, con-
virtió los dominios españoles en vastos campos de batalla; en 
una de las varias vicisitudes de la prolongada contienda, la 
corte hubo de buscar asilo en Burgos, alojándose la reina Ma-
ría Luisa de Saboya en la casa del Cordón; la hidalguía cas--
tellana respondió con creces a las esperanzas de la reina, que 
recibió hondamente conmovida toda clase de auxilios y soco-, 
rros de la ciudad y de su territorio. ( 1 ) 
Los reyes de la nueva dinastía, principalmente Fernan-
do V I y Carlos III, iniciaron una potente labor de reconstituí 
ción nacional que reavivó las fuentes de riqueza, notándose 
en Burgos un progresivo renacimiento, con el cual se elevóv 
su población a 8 o 9.000 almas en 1787, aunque en esa época 
los recuerdos antiguos inspiraban amargas frases al viajero, 
Ponz, que confesaba no haber encontrado ni rastro de la des^ . 
aparecida riqueza, comercio y opulencia.(2) 
(1) Coxe, Guillermo—España bajo el reinado de la Casa de Borbón, 1-302. 
(2) Ponz, Antonio.—Viaje de España, vol. XII, pág. 22. Año 1788. 
X I V 
Renacimiento. 
A mediados del siglo X V , el gusto por las artes y la lite-
ratura de los antiguos griegos y romanos apasionó el espíritu 
de los habitantes de Italia, gusto o fecunda inclinación que no 
tardó en propagarse por los diferentes pueblos que habitaban 
el sur y el occidente de Europa. Este movimiento hacia los 
ideales artísticos de la antigüedad, da origen a un nuevo esti-
lo arquitectónico conocido con el nombre de Renacimiento. 
El aspecto de los monumentos difiere totalmente de los de 
la época anterior; en ellos los haces de columnitas están reem-
plazados por pilares y columnas, la bóveda ojival por una bó-
veda de medio cañón o por un techo horizontal artesonado, 
al exterior se ven columnas, frontones, nichos, en fin, los di-
versos elementos del arte romano. 
En España, los elementos iniciales del nuevo estilo hacen 
su aparición a principios del siglo X V I : hay que tener siem-
pre presente que el paso del gótico al renacimiento se veri-
fica sin transiciones bruscas; los elementos nuevos se unen a 
los góticos y poco a poco van siendo éstos destruidos por los 
primeros. Esta fase de transición recibe en España el nombre 
de estilo plateresco, porque la finura y profusión de sus deta-
lles ofrece notable semejanz.i con las obras de los plateros. 
Esta época primera del Renacimiento se desenvuelve en la 
primera mitad del siglo X V I . 
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Burgos conserva bellísimos ejemplares platerescos, desta-. 
candóse la linterna del crucero de la Catedral (1540-1568), que, 
aunque gótica por su traza, cabe por completo en este bri-
llantísimo período renacentista por sus primorosos detalles. 
Obra excelsa del "maestro de cantería,, Juan de Vallejo, des-
lumhra por sus elegantes ventanales, antepechos, estatuas, 
blasones y una rica y fina variedad de motivos decorativos, 
siendo en suma, al decir de Lampérez, lo más suntuoso que 
ha brotado del cincel plateresco en España. 
La exuberancia ornamental se desarrolla con plena lozanía 
en la Puerta de la Pellejería, sirviendo de marco a las ingé--
nuas y candorosas representaciones de los martirios de San 
Juan Ante-Portam-Latinam y del Bautista. El Obispo Rodrí-
guez de Fonseca, cuyas armas acompañan a las de la Iglesia 
en la magnífica portada, encargó la obra en los primeros años 
del siglo X V I al insigne escultor Francisco de Colonia. 
Por iniciativa de este mismo Obispo, se construía en 1519 
la escalera de la Coronería, tan notable por el admirable cin-
celado de sus medallones. Diego de Siloe, autor de la regia 
escalinata, trabajaba al mismo tiempo en el sepulcro del 
Obispo Don Luis Acuña, tumba renacentista colocada en la 
capilla de Santa Ana, que avalora el tesoro arqueológico de 
nuestra catedral. 
En el grupo de egregios artistas que a principios del si -
glo X V I daban a Burgos vida inmortal a maravillosas crea-
ciones, el genio de Felipe de Vigarny florecía de manera in-
superable en los tres medallones centrales del Trasaltar. Un 
vigoroso realismo multiplica el interés por las diferentes figu-
ras que intervienen en las escenas de la pasión de Jesucristo, 
siendo probable que una de ellas, que representa a Nicode-
mus, recibiese todos los rasgos fisonómicos del rey francés 
Francisco I, que por entonces gozaba de universal renombre. 
Además del sepulcro de Don Gonzalo de Lerma en la capilla 
del mismo nombre, el de Vigarny basta para explicarse las 
excelencias renacentistas de la sillería del coro. En los 103 
sitiales de nogal se desarrollan en tan delicadas tallas pasajes 
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del Nuevo Testamento, que le hacen digno de compararle con 
los más bellos de España. 
La soberana elegancia de la Capilla del Condestable tiene 
defendida la entrada por una reja, que el artista Cristóbal de 
Andino hizo y sentó en 1523. La admiración que tan hermosa 
labor de rejería produjo, la condensó un contemporáneo di-
ciendo de ella que "tiene conocida ventaja a todas las mejores 
del Reyno„. 
Próxima a la Catedral, sobre el perímetro de la antigua 
muralla, la monumental puerta de Santa María, con sus to-
rres, almenas, medallones, nichos con las estatuas de héroes 
burgaleses, etc., destaca las líneas del nuevo estilo, del cual 
eran inspirados y formidables intérpretes, Juan de Vallejo y 
Francisco de Colonia, autores del monumento allá por los 
años 1535 a 1540. 
Las calles de Fernán-González y de la Calera aportan in-
teresantes ejemplares al estudio y riqueza del Renacimiento 
burgalés, sobresaliendo con suprema distinción la Casa de 
Miranda, construida en 1545 por el Abad de Salas Don Fran-
cisco de Miranda Saín; dice Lampérez, refiriéndose al patio, 
que jamás hizo el Renacimiento español obra más bellamente 
clásica, no en el estilo fino y correcto de Herrera, sino en 
otro movido, animado y lleno de jugosas licencias. 
En el Hospital del Rey, fundado por Alfonso VIII a fines 
del siglo XII, la Puerta y Hospedería de Romeros, esta úl-
tima del año 1549, son modelos de los más bellos y perfectos 
que el plateresco conserva en Burgos. 
El palacio de Saldañuela, levantado en la primera mitad 
del siglo X V I , seguramente por Doña Isabel Osorio, acusa 
marcadas influencias italianas, en contactos armónicos con 
elementos de un plateresco puramente español. 
Diego de Siloe firmó en 1527 el contrato para la construc-
ción de la suntuosísima torre de la iglesia de Santa María del 
Campo; la insuperable elegancia de sus columnas, ventanales, 
estatuas, medallones, repartidos en los cuatro cuerpos de Ja 
construcción (hay que prescindir de la feísima linterna que la 
19 
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corona) la colocan indiscutiblemente a la cabeza de los monu-
mentos platerescos de nuestra provincia. 
Peñaranda.—Palacio de los Condes de Miranda, atri-
buido por Lampéres a Francisco de Colonia. Una desdeñosa 
indiferencia ha señalado el destino de esta construcción sun-
tuosísima de principios del siglo X V I . Mutilaciones y destrozos 
van terminando con el grandioso artesonado de la que fué re-
gia escalera; frisos mudejares, molduras platerescas de la es-
calera y salón principal, no tardarán en desaparecer, lo mis-
mo que desapareció la decoración pictórica de un reducido y 
•lujoso camarín. Los que fueron espléndidos salones, hoy tie-
nen apariencias y usos de almacenes y establos; densas ema-
naciones de enormes montones de estiércol, emplazados en el 
centro del patio, se difunden por las galenas ya desportilla-
das y maltrechas: negro destino ha tenido la nobiliaria resi-
dencia del poderoso señor Don Francisco de Zúñiga y Ve-
lasco, tercer Conde de Miranda y sexto Señor de Peñaranda. 
La influencia personal del arquitecto Herrera corta el des-
arrollo del plateresco, inaugurándose un estilo uHerreriano„, 
seco, frío y desprovisto de toda expresión artística: consti-
tuye el triunfo de la línea recta y de las grandes masas, con 
la casi total ausencia de elementos decorativos, reducidos a 
las características pirámides rematadas por bolas. La vida 
del estilo Herreriano abarca la segunda mitad del siglo X V I 
y la primera del XVII . 
El Arco de Fernán-González de fines del siglo X V I y el 
Palacio del Duque de Lerma de principios del siglo XVII en 
la villa del mismo nombre atestiguan las carecterísticas de 
aquella modalidad artística que lleva el nombre del creador 
del Escorial. En la Colegiata de Lerma puede admirarse la 
estatua arrodillada de Don Cristóbal de Rojas y Sandoval, 
Arzobispo de Sevilla, superior a las estatuas reales del Esco-
rial. Juan de Arfe murió en 1603 antes de que su obra fuese 
fundida, y Lesmes Fernández del Moral la terminó bajo la 
dirección de Pompeo Leoni. 
De 1650 a 1750, el churriguerismo del arquitecto José 
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Churriguera, expresa la reacción y protesta contra el Herre-
riano; a la sequedad ornamental de éste, responde el primero 
con una verdadera orgía decorativa; recargando y abruman-
do las líneas de paños, frutos, trofeos, angelotes, follajes, 
frontones rotos, columnas retorcidas o salomónicas.... Como 
ejemplo típico del estilo churrigueresco tenemos en la Cate-
dral la capilla de Santa Tecla (siglo* XVIII), en la que los 
temas decorativos que materialmente inundan sus bóve-
das, parecen reflejar el espíritu frivolo y superficial que da 
carácter a las costumbres de la primera mitad del si-
glo XVIII . 
A los desmanes decorativos del churriguerismo, suceden 
las formas, frías y correctas del estilo pseudo-clásico (clásico 
falso, segunda mitad del siglo XVIII y principios del XIX) 
encarnado por los arquitectos Don Ventura Rodríguez y V i -
llanueva, el primero de los cuales proyectó nuestra Casa 
Ayuntamiento, terminada hacia el año 1780. 
X V 
Algunas fortalezas del territorio en el siglo XVIII. 
Los suntuosos castillos que coronaban y hermoseaban 
infinitas eminencias del reino, se iban perdiendo a mediados 
del siglo XVIII. 
E l castillo de Burgos, en cuyo incendio y pérdida, ocurrida 
en 1736, la ciudad mostró tan lamentable indiferencia, había 
motivado, para ésta, notable disminución de majestad y serio 
peligro de desvanecerse nobles y queridas tradiciones, vene-
radas joyas de nuestro patrimonio espiritual. Siglos iban 
transcurridos desde que la fortaleza había cambiado el carác-
ter adusto y amenazador, y el sitio de 1475 y 76, puesto por 
los soldados de los Reyes Católicos contra sus defensores, 
partidarios de la Beltraneja ( 1 ) y del Rey de Portugal, fué el úl-
timo episodio de su fisonomía guerrera medieval. Todo con-
tribuyó a tal transformación; el avance de los tiempos con la 
consiguiente suavidad de las costumbres, el empleo de la ar-
tillería, el alejamiento de las fronteras, campos de batalla 
probables en todo momento Durante las Comunidades, su 
debilidad fué patente y ésta no pasó desarpecibida pocos años 
después a viajeros como el italiano Navajero, huésped de 
Burgos en 1527. Alcázar, parque de efectos artilleros y pri-
sión, no escapó a las influencias de los tiempos, que impri-
(1) Con este nombre era designada la princesa Doña Juana, hija de Enrique IV de Castilla, 
por suponerse lo era de Don Beltrán de la Cuera 
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mieron en sus muros las modalidades artísticas de cada 
época, destacándose las impresas por el Duque de Lerma en 
el siglo XVII , con notable alteración de su vaga e indecisa 
silueta. * Después del incendio y en aquellas ruinas, recogidas 
en una acuarela de 1802, quiso aquel coloso de la guerra lla-
mado Napoleón, con sus obras de defensa, infundir potencia 
ofensiva contra la nación, su legítima dueña; pero el viejo gi-
gante cayó en la explosión de 1813, y en poco estuvo, que en 
su desastre no arrastrase a la ciudad que durante siglos co-
bijó a sus pies. 
Manó.—Un escribano de esta jurisdicción escribía en 1710 
a la ciudad, suplicando se le concediese cierta porción de pie-
dra del Castillo para reedificar una casa. Reforzaba el supli-
cante su petición, pintando la demolición del castillo con sus 
fosos cegados por los escombros y su próxima desaparición, 
dada la decisión de las gentes en llevarse las piedras. Esta 
petición llevó allí un delegado de la ciudad, que corroboró 
las anteriores manifestaciones, reduciendo el panorama de 
sus ruinas a tres paredes y gran cantidad de piedra que cu-
bría las tierras próximas. ( 3 ' En 1774, los moradores de Arro-
yo de Muñó daban cuenta con ingenuidad de la existencia de 
vestigios de un castillo construido y destruido por los moros, 
y de que en el pueblo no había más fortaleza ni torre que la 
casa del mayorazgo de los Bocanegras, que poseía Don Jeró-
nimo Gutiérrez Bocanegra, vecino de Burgos. 
Lara.—Una traducción de un diccionario inglés, publicada 
en 1763, dice escuetamente al hablar de Lara: "Quedan solo 
las ruinas de sus antiguas fortalezas,,. Hoy, siguiendo la ca-
rretera de Burgos a Salas en el trayecto de Mazariegos a 
Hortigüela, cuando se cortan los ribazos que bordean la iz-
quierda del camino, la vista alcanza un cerro culminado por 
elevado paredón...; es el último resto del fortísimo castillo de 
Lara, símbolo de la grandeza medieval de la Cabeza de Cas-
(2' Véansí; las bellas interpretaciones artísticas, correspondientes a diferentes siglos, hechas 
por D. Isidro Gil en sus «Memorias históricas de Burgos y su provincia». 
.3) Archivo Municipal Est. I. Tab. G. Caj G. 
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tilla. Allá por los primeros años del siglo X V I , el regio capri-
cho improvisó alcaide de la fortaleza en el extranjero Jofre 
de Cotannes, pero la ciudad, herida en sus privilegios, des-
obedeció el mandato soberano y, por añadidura, arrastró al 
extranjero. La muerte del alcaide coincidía con la agonía 
del castillo, y para contenerla, Burgos recurrió no muchos 
años después, a uno de sus más excelsos artistas, al creador 
del incomparable crucero de nuestra catedral, Juan de Va--
llejo, "maestro de cantería e maestro de las obras desta dicha 
cibdad„, quien en 1.566 contrataba en nombre de ella con el 
cantero Sisniega de Covarrubias, todo un plan de reformas, 
para detener la inminente catástrofe, señalando el genial ar-
quitecto al cantero la obligación de reconstruir los lienzos de 
la fortaleza que miraban al mediodía, y el portillo de la bar-
bacana, con otras obras que habían de ser recibidas "a bista 
e parecer e contentamiento del dicho Juan de Vallejo„. a ) 
Seis años después, año 1572, el maestro Pedro de Casta-
ñeda, enviado por la ciudad a visitar el castillo, nos dice, que 
la muralla está descalza, que seis torres que están alrededor 
corren riesgo de desplomarse, lo mismo que la del Homenaje 
que "llaman archibo„, necesitándose obras muy costosas de 
carpintería en la sala donde está el aljibe, y en otra donde hay-
una chimenea de campanas. Castañeda toca los inconvenien-
tes del abandono actual de la fortaleza, pues las obras de re-
paración serán poco eficaces, "sino biben en el es cosa per--
dide „(2> 
Miranda.—Su castillo se encontraba en buen estado en el 
año 1763. Las obras más fuertes de defensa las realizó Don 
Diego Gómez de Sarmiento, Conde de Salinas, a fines del 
siglo X V , tras haber arrebatado la fortaleza a la ciudad de 
Burgos. Este magnate y su nieto Diego Gómez de Sarmienta 
y Villandrando, trabajaron infatigablemente en la cons t ru í 
ción de torres, cubos, almenas, barbacanas, fosos, (3) mura-
(1) Archivo Municipal, número 959. 
(2^  Archivo Municipal. Pasillo. Est 1. Tab. 7. Caj. 7. 
(3) Archivo Municipal. Est. 15. Tab. 2. Caj. 6. 
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lias, etc., ensanchando considerablemente el primitivo perí-
metro. 
Pancorro.-La tradición asigna a sus fortalezas un origen 
árabe. Juan I las cedió a Burgos en 1379, y en el siglo siguien-
te fueron usurpadas, en unión de la de Miranda, por el Conde 
de Salinas; Carlos I en 1521 las donó a Diego de Rojas, pero 
anuló la merced al reconocer los derechos de la ciudad de 
Burgos hacia ellas. A los franceses de la comitiva de la Reina 
María Luisa de Orleans les parecían en 1694 inexpugnables, 
pero en 1763 ya se encontraban arruinadas. 
Ocón de Villafranca.—Los vestigios del castillo se des-
cubrían en 1774, si bien los lienzos que se encontraban en pie 
ofrecían un estado muy lamentable. El nombramiento de al-
caide correspondía al Señor del Valle del Oca, que lo era el 
Duque de Arcos. 
Medina de Pomar.—Palacio-Castillo del Duque de Frías, 
Condes de Haro y Condestables de Castilla; el cuerpo prin-
cipal del palacio está flanqueado de dos imponentes to-
rres de planta, cuadradas, almenadas, pero sin barbacanas 
ni voladizos. Sobre la puerta de entrada, un ventanal oji-
val da luz al salón central del palacio, dotado de un friso 
de yesería, elegante y fino, con arcos lobulados apoyados 
en pesadas columnas, muestra delicadísima del estilo mu-
dejar. <« 
Frías.—Si el castillo fué durante siglos el escudo de la in-
victa y legendaria ciudad, desde el siglo XVIII se ha conver-
tido por obra de su decrepitud en pavorosa amenaza del mo-
desto caserío que languidece a sus pies. El baluarte de los 
Condestables, después duques con título proporcionado por 
este lugar, debe su nacimiento en lo más alto de un rocoso 
cerro al siglo X V I . Ya no quedan ni restos de sus estancias 
señoriales, pero sí la torre inexpugnable y amenazadora, a la 
que se llega siguiendo el trazado de una escalera inverosímil. 
Completa la defensa de la vieja ciudad un puente del siglo X V , 
(1) Gil, Isidro. -Memorias históricas de Burgos y su provincia. 
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de arcos apuntados y torre central, con barbacana, sostenida 
por tres mensulones. ( 1 ) 
Poza.—Su aureola guerrera quedó medio desvanecida por 
los siglos que se sucedieron desde aquella época heroica del 
siglo XI; el cuerpo del gigante vivió más, y en el siglo X V I 
aun les parecía inexpugnable a los embajadores extranjeros, 
que, medio recluidos, envió a Poza el Emperador Carlos I. 
Hoy el nido de águilas está roto y desportillado. 
I loza lujas.—La casa fuerte de esta villa, situada al Norte 
de Poza, corría el riesgo inminente de desaparecer a princi-
pios del siglo XVIII. E l mayorazgo de ella en el siglo ante-
rior gozaba de importantes privilegios que le daban el dere-
cho exclusivo de pastos para sus ganados hasta las ventas de 
Villalta, y le concedían el honor de que el Concejo del lugar 
se reuniese próximo a la torre, debajo de una encina, evitando 
al mayorazgo el recorrido desde su casa a la villa. 
Sotopalacios.—Silueta de castillo señorial de arrogantes, 
torres almenadas, voladizas barbacanas, arcos decorativos y 
ventanales esparcidos sin orden ni simetría.. Su construcción 
parece datar de fines del siglo X V o principios del siglo X V I . <2> 
Conocemos escasas noticias de los señores de tan monumen-
tal construcción. En 1584 la jurisdicción de este lugar perte--
necía al Adelantado de Castilla, que tenía por Alcalde Mayor 
a Antonio Gallo de Andrade. 
Acodillo. (Villadiego).—Castillo sin tejas ni madera, la 
mayor parte de él arruinado; su dueño es el Duque de Salva-, 
tierra y marqués que se intitula de Castrofuerte. Año 1774. 
Mclgosa.—Procedente de una torre fuerte, desmantelada, 
perteneciente al señorío de los Ladrones de Guevara; se men-
ciona en 1774 un cañón de piedra. 
Urfoel del Castillo.—Fortaleza sin Alcalde (1774) y sin 
uso alguno, fabricada a lo antiguo en forma de diamante, 
lienzos de muralla, fosos y contrafosos poco perceptibles por 
la antigüedad. 
(1) Gil, Isidro y Lampérez.-Arquitectura Civil Española. 2-441. 
(2) ' Archivo Municipal. Est. 5. Tab. i . 
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llincstrosa.—Torre caída del Marqués de Escalona (1774). 
Castrogeriz.—Antiguo castillo, de trágicas evocaciones. 
Juan II de Castilla se lo quitó al Conde de Castro para entre-
garle al Marqués de Villena en 1448. Posteriormente, los Re-
yes Católicos le devolvieron en 1486 a Don Alvaro de Men-
doza, Conde de Castro. El concejo de la villa daba cuenta 
al Intendente de Burgos en 1774, del estado inhabitable del 
castillo que no consentía la existencia de Alcaide. 
i«rijall»a.—La Casa-Fuerte fué el centro del señorío de 
Luis de Herrera, decidido protector del Monasterio de San 
Juan y en él enterrado en 1479. Hermano de este magnate fué 
el esclarecido señor D. Diego de Herrera, conquistador de 
las Islas Canarias, casado con doña Inés de Peraza. Las nece-
sidades guerreras del Señor de Canarias le obligaron a ven-
der a su hermano Don Luis todas las propiedades que poseía 
en la comarca de Burgos. ( 1 ) 
Hormaza.—Casa-fuerte del Conde de Castrillo y Orgaz, 
señor de la villa en 1774. En el siglo X V I , los servidores de 
la Condesa de Aguilar, señora del Castillo, acometían al Con-
cejo de Muñó por penetrar en su jurisdicción persiguiendo a 
ciertos delincuentes.(2) En 1695 la poseían los marqueses de 
Villasidro, condes de Sumacarcel. 
o í m i i los.—Castillo airoso, esbelto, de torrecillas gallar-
das y elegantes que, con sus coronas almenadas apoyadas en 
saledizos y matacanes atrevidos, denuncian claramente un 
palacio fuerte, una "Casa de armería,,, una mansión señorial, 
mandada construir por la ilustre familia de los Cartagenas a 
juzgar por la flor de lis estampada en los torreones en la pri-
mera mitad del siglo X V . 
El castillo, en admirable estado de conservación en el si-
glo XVIII, fué terriblemente maltratado durante la guerra de 
la Independencia. 
Huérmeces.—Al Intendente de Burgos le comunicaban 
(1) Archivo Municipal. San Juan. Tab. 7. Leg. 4. 
(2) Archivo Municipal. Est. 12. Tab. 3. Est. 1. 
'20 
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en 1774 lo siguiente: "....en el término y pradera que llaman 
la torre hay un fuerte cuya posesión es del duque de Abran-
tes, su uso y estado no es más que la apariencia por de fuera, 
por dentro está toda desbaratada, aunque de tiempos anti-
guos muestra haber sido otra cosa... del foso, contrafoso y 
puente levadizo no hay más que los vestigios de lo que ha 
sido...,, « 
Zumel.—Año 1774. Torre fortaleza con su cerca pertene-
ciente a D. Juan de Bernuy, marqués de Benamejí. 
Celada del Camino.—Dos casas fuertes, la una perte-
nece al marqués de Barrio Lucio y la otra a D. Diego María 
Salamanca. 1774. 
Torrepadierne.—La fortaleza seguía en 1776, vinculada 
en la casa Valdivielso, siendo su señor D. Francisco Valdi-
vielso Mozi y Montoya. (Véase artículo de las Comunidades), 
Arenillas de Muñó.—Torre muy antigua y muy menos-
cabada, con su cercado a modo de fortaleza, propia del Duque 
de Abrantes. Año 1774. &} 
Mazuelo.—En 1465 pertenecían la torre y fortaleza a los 
condes de Alba, pasando por compra a fines de este siglo a 
poder de D. Sancho de Rojas, antecesor del marqués de 
Poza * 
Era su propietario en 1774 el marqués de la Rosa, per-
sonaje sospechoso al gobierno en los últimos años del s i -
glo XVIII, por la cálida adhesión que mostró a los principios 
de la revolución francesa; el corregidor de Burgos recibía 
instrucciones del gobierno en 1793, para que vigilase con si-
gilo los movimientos de este magnate "....particularmente si 
se produce con especies sediciosas y de la clase con que la 
Francia país de donde se ha retirado altera la quietud de to-
das las gentes....„ ( 4 ) 
Cabia.—Casa fuerte o fortaleza que pertenece al conde 
(1) Archivo Municipal. Est. 9 Tab. 1. Carp 2 
(2; Archivo Municipal. Papeles sueltos. 
(3) Archivo Municipal. San Juan. Est. II. Tab. 5. 
(4) Archivo Municipal. Est. 13. Tab. 1. Carp. 1. 
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da Altamira, al presente sirve para custodiar la renta de 
granos. 
Saldañuela.—La Torre corresponde al siglo X V , habién-
dosele agregado en el siglo siguiente el bello palacio de in-
fluencias italianas, conocido en toda la comarca con increíble 
popularidad con un insultante epíteto. La falta de noticias ha 
contribuido a que la fantasía popular coloque en el palacio y 
señale con el insulto a damas de la más alta alcurnia de la 
Corte de Felipe II. 
En tiempos que este monarca se hallaba en Flandes (1557) ( 1 ) 
el Consejo de Hacienda vendió los lugares de Sarracín, Co-
jóbar, Olmos Albos y Saldaña con la jurisdicción civil y cri-
minal a D . a Isabel Osorio: como estos lugares perteneciesen 
a la jurisdicción de Burgos, la ciudad protestó en 1559 y en-
tabló un pleito interminable, lo que no fué obstáculo para que 
D . a Isabel tomara inmediatamente posesión del Señorío y rea-
lizara actos de jurisdicción sin arredrarse con los choques 
que tuvo con el Adelantado de Castilla y con la ciudad de 
Burgos. ( 2 ) Los delincuentes reales o supuestos de sus domi-
nios eran encerrados sin más discusión en sus prisiones al 
mismo tiempo que protestaba con dignidad y copiosos argu-
mentos de las tentativas del Adelantamiento para prender a 
su Alcalde mayor, Alonso de Pontedura. A los vecinos de 
nuestra ciudad se les prohibió en 1566 el acceso a los domi-
nios del nuevo señorío, en donde, desde tiempo inmemorial 
usaban de sus derechos para cazar y pescar; más aún, esta 
opulenta dama, meditó la compra de la jurisdicción de Muñó 
que constituía lo mejor del patrimonio burgalés, pero la in-
tervención del Condestabl e, que gozaba de cierto ascendiente 
sobre ella, evitó a la ciudad tan dolorosa desmembración. 
Esta señora debió alcanzar una edad muy avanzada, pues 
en 1594 encontramos alusiones al pleito que ella sigue con 
nuestra ciudad. ( 3 ) 
(1; Archivo Municipal. Est. 10. Tab. 5. Carp. 1. 
(2) Archivo Municipal. Número 926. 
(3) Archivo Municipal. Número 4.595. 
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¿Pero quien fué esta señora? ¿Qué fundamentos existían 
para calificarla con tanta dureza? Poco sabemos de estos dos 
puntos; en la primera mitad del siglo X V I el apellido Osorio 
es llevado por familias de gran relieve de Burgos, apellido 
decorado con blasón que se ve en la capilla de Santa Ana de 
la Catedral y en el gracioso ventanal que mira a la huerta en 
el Palacio de Saldañuela, pero desconocemos a qué rama de 
los Osorios pertenecía; en los años siguientes a 1570 vemos 
una dama llamada D . a Isabel Osorio, esposa de D. Juan de 
Tobar, hijo éste de D. Sancho de Tobar, Capitán de la Com-
pañía de Burgos, en la guerra contra los moriscos sublevados 
en Granada, pero aunque la época coincide, dudamos que sea 
ésta la señora del Palacio, por no haber encontrado en los 
documentos vistos ninguna relación entre el Tobar de Burgos 
y el Osorio de Saldañuela. ( 1 ) 
Ignoramos qué argumentos proporcionaría la Dama de 
Saldañuela con su cortejo de alcaldes, escribanos, capellanes, 
guardias, etc.... a los aldeanos de aquellos contornos para el 
nacimiento del calificativo, pues hasta los detalles externos 
de su vida son un misterio para nosotros. 
En 1788, Saldañuela era del Señorío del Marqués de La-
zan. 
Olmos Albos.—Torre de la primera mitad del siglo X V I , 
construida por D. Diego de Gamarra y D . a Leonor de Serón. 
En el año 1559 calculaba un vecino de este modestísimo lugar, 
que no excedía de cinco a seis vecinos, que el gasto en levan-
tar la torre, fué de unos 3.000 ducados. 
Covarrubias.—Torre bien labrada, fuerte, compacta, cua-
drada, raramente piramidal, de unos 80 pies de altura, con 
corona de matacanes. La tradición popular la da el nombre 
de D . a Urraca, considerándola como prisión de alguna de las 
infantas o reinas de este mismo nombre que vivieron en los 
siglos X u XI. No existe acuerdo sobre el momento de la cons-
trucción de la fortaleza, ya que distinguidos autores la 
(1) Archivo Municipal Números 4 370 y 4.373. 
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"encasillan en los tiempos que se suceden de los siglos X 
al X I V . « 
Peñaranda.—Sobre el cerro que domina la villa, el cas-
tillo de los condes de Miranda levanta majestuosa silueta que 
simula el casco de un buque en su prolongada y estrecha for-
ma de oriente a occidente. Sus murallas muy maltratadas no 
resisten la pesadumbre de los años, mas la esbelta torre del 
homenaje se yergue altiva y elegante con sus paramentos 
perforados por graciosos ventanales y líneas de matacanes 
sostenidos por ménsulas de sabor italiano. 
Corana del Conde.—El castillo, fuerte atalaya del valle 
del Arandilla, fué donado por Enrique IV en 1466 a D. Lo-
renzo vSuárez de Figueroa, hijo del marqués de Santillana. E l 
tiempo va convirtiendo en montones de escombros las mura-
llas y sus redondas y robustas torres; mayor resistencia 
ofrece la del Homenaje, de un empaque románico interesan-
tísimo. 
Roa.—Castillo sin alcaide constantemente deteriorado y 
sin uso alguno.... Año 1774. 
(1) Lampérez.—Arquitectura Civil Española. 1-241. Gil «Noticias Históricas de Burg)s y su 
• provincia». 243. 
X V I 
El Solar del Cid. 
El espíritu de crítica tan hondamente sentido y practicado, 
por muchos historiadores de fines del siglo XVIII y princi-
pios del XIX, llevó a figuras tan distinguidas como el jesuíta 
Masdeu (1) a fustigar sañudamente tradiciones venerandas,, 
religiosamente conservadas en el alma castellana de todos, 
los siglos: patrimonio espiritual de una comarca que ha pa-
seado la sombra y gloria de sus héroes por los más remotos, 
países del globo. La gigantesca silueta del Cid, salió incó-
lume de los furiosos ataques del agresivo historiador, indife--
rente o desconocedor de las fuentes musulmanas que canta-
ban con dolorosa admiración las grandezas del héroe. 
Burgos, desentendiéndose de tan estériles discusiones,, 
atenta a las vibraciones que el recuerdo de Rodrigo hacía 
nacer en todos los pechos, mandó levant.ir en esos años, 
de 1784 a 1791 un sencillo monumento en el emplazamiento de 
las casas del Cid, acerca de las cuales podemos aportar al-
gunos datos que se remontan al siglo X V I . 
El 1554, Gonzalo Fernández de Oviedo, ( 2 ) al ponderar las. 
buenas cualidades de la madera de pino en la construcción, 
alude a ciertos postes gruesos que aparecen en las "casas, 
que fueron del Cid Ruy Díaz n que "biuen e están en pie„. 
(1). flistoria Crítica de España. Año 1805. 
(2) Quinquagenas. Porte L» pág. 240. 
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Estas casas, con las de otros héroes, honraban el barrio 
edonde se levantaban 3^  en este sentido se utilizaban como 
argumentos de fuerza para llevar a la práctica proyectos in-
teresantes, pues en 1559, al conceder Felipe II autorización a 
la ciudad para cobrar un impuesto y levantar con él una fuen-
te en los barrios altos decía: "que en la ciudad habia doce 
perrochias las siete dellas estaban en dichos barrios altos y 
era la mas antigua población desa dicha ciudad porque en 
ellos estaban las casas del conde Fernán González y Cid 
rrudiaz i la fortaleza e castillo y por ser tan antiguos por 
carta executoria nuestra estaba mandado que bibiesen en 
ellos los plateros e otros muchos oficiales y por no haber 
fuentes en los dichos barrios altos rrecibian gran daño y cada 
dia se yban despoblando....„ ( 1 ) 
La pesadumbre de los siglos iba terminando lentamente 
con tan venerables reliquias, llegando a un extremo tal en el 
año 1596, que el concejo solicitó licencia del rey para derribar 
lo que de ellas quedaba y levantar en el solar un arco triun-
fal, idéntico al que años antes había erigido la ciudad en el 
solar de las del conde Fernán-González. Felipe II contestó 
accediendo en los siguientes términos: "....que bos teniades a 
buestro cargo el rreparo de las cassas que auian quedado del 
cid Ruydaz que estaban a la puerta de San Martín desa dicha 
ciudad por ser como heran casas del antigualla y calidad de E l 
que las auia fundado las quales por ser tan antiguas estaban 
muy biexas y en parte caydas y lo demás se hiba cayendo y 
para reparar este dicho daño habiades acordado derribar las 
dichas casas y hazer en ellas un arco triunfal de piedra como 
se habia hecho con las del conde Fernán González....„ ( 2 ) 
La tradición del sitio se conservó fácilmente, y con la tra-
dición restos de la legendaria mansión, que se utilizaron en el 
basamento de los obeliscos que hoy existen, levantados a 
fines del siglo XVIII; en el año 1790 el arquitecto Campillo, a 
(1) Archivo Municipal de Burgos. Número 4 658, fol. 27. 
(2; Archivo Municipal de Burgos Númsro 4.658, fol. 68. 
— 152 — 
cuyo cargo "se halla la obra de los escudos del sitio en que 
existió la casa del Cid....,, expuso al Ayuntamiento las dudas, 
que sentía sobre si había de colocar el escudo de armas del 
monasterio de San Pedro de Cárdena, a la derecha o iz-
quierda del de el Cid, contestando el concejo que el lugar de-
recho estaba reservado a las armas de la ciudad. í5> 
Terminada la colocación en 1791, se decoró con la siguien-
te inscripción: "En este sitio estuvo la casa y nació el año 1026, 
Rodrigo Díaz de Vivar, llamado el Cid Campeador. Murió, 
en Valencia en 1099 y fué trasladado su cuerpo al monasterio, 
de San Pedro de Cárdena, cerca desta ciudad. Lo ¡que para 
perpetua memoria de tan esclarecido solar de un hijo suyo y 
héroe burgalés erigió sobre las antiguas ruinas este monu-* 
mentó el año 1784, reinando Carlos III.„ 
(5) Archivo Municipal de Burgos Libro de Actas de 1790 f. 342. 
xvn 
Burgos en la guerra de la Independencia. 
Burgos en esos años de epopeya, 1808-1814, fué una víc-
tima silenciosa: su posición estratégica hábilmente aprove-
chada por el invasor, le impuso el sacrificio de contener, de 
ahogar sus patrióticos sentimientos ante el alarde brutal de 
numerosas fuerzas que el extranjero acumuló en su recinto. 
Resultaban estériles las explosiones de ira contra el solapado 
aliado, que ensangrentando las calles burgalesas, si reflejaban 
una exaltación de patriotismo y de dignidad colectivas, care-
cían de la potencia necesaria para variar el curso de los inmi-
nentes acontecimientos de que nuestra patria iba a ser teatro. 
El eco terrible del Dos de Mayo, hizo resonar la guerra 
en los más apartados rincones de nuestro país: en las plazas 
ocupadas por el enemigo, y principalmente en la nuestra que 
encerraba los más grandes almacenes militares y por consi-
guiente numerosa guarnición, ( 1 ) los patriotas más exaltados 
se lanzan al campo, nutriendo las filas de las tropas de línea 
o de las numerosas guerrillas que elegían nuestra provincia 
como teatro de sus valientes hazañas. 
La victoria de Bailen, ganada por el general Castaños en 
julio de 1808 llenó de terror al rey José I, dictándose a conse-
cuencia de ella órdenes inmediatas para la evacuación de las 
ciudades ocupadas hasta el Ebro. Burgos reflejó la alegría por 
(1) Thiebault, general.—Memoires. IV. 
21 
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el alejamiento de sus odiados dominadores, no prestando la más 
pequeña atención a las terribles amenazas del general Lasalle, 
lleno de despecho por los descalabros de sus compatriotas. 
La adhesión al rey legítimo Fernando VII, contenida, aun-
que no muerta por la opresión, se desbordó en el otoño de 1808; 
funciones religiosas, iluminaciones, músicas, transparentaban 
los ardientes anhelos del pueblo burgalés por la pronta vuelta 
de Fernando VIL 
Desgraciadamente los que volvían eran los franceses. Na-
poleón anunció solemnemente que al frente de 200.000 hom-
bres colocaría nuevamente en Madrid a su hermano José I, y 
cuando imponentes masas de tropas se ponían ,en movimiento 
en las Vascongadas, los ejércitos españoles trataban de de-
fender puntos estratégicos del valle del Ebro; el que se forti-
ficaba por tierras de Espinosa de los Monteros, compuesto de 
gallegos y asturianos mandado por el general Blake, sufrió 
doloroso desaire luchando contra los generales Víctor y Le-
febvre, en los primeros dias del mes de noviembre. 
Las tropas mandadas por Bessieres, al frente de cuya ca-
ballería aparecía Lasalle, se aproximaron a Burgos, trastor-
nando por completo al Conde de Belveder, que, con unas divi-
siones del ejército de Extremadura, empeñó sangrienta pelea 
en el campo de Gamonal con todos los caracteres de un trá-
gico degüello para nuestras desventuradas tropas, que en la 
confusión de la huida penetraron mezcladas con los vencedo-
res en las calles de nuestra ciudad.... el saqueo con sus re-
pugnantes detalles se extendió hasta los más recónditos rin-
cones, el feroz Lasalle pudo cumplir sus amenazas y el incen-
dio estalló en diferentes puntos; la. interesada intervención 
del general Darmagnac salvó de la inmensa desgracia a la 
excelsa catedral, si bien dos meses después este jefe exigía en 
pago de sus servicios el cuadro de la Magdalena, conservado 
en la capilla del Condestable; afortunadamente el cabildo 
pudo evitar el despojo.(1) 
(1) Salva. Burgos en la Guerra de la Independencia. 56. 
— 155 — 
A l dia siguiente de la batalla, 11 de noviembre, Napoleón 
entró en la ciudad, cesando por unos dias los desórdenes para 
volver a reaparecer el 22 del mismo mes, fecha de su salida 
para Madrid. 
El general Thiebault, sucesor del general Dar magna c en 
el gobierno de Burgos a principios de 1809, juzga con dureza 
la actuación de este "ex-cocinero, que unía a la ignorancia de 
un marmitón la brutalidad de un plebeyo,,(1) en cuyo gobierno 
de poco más de sesenta dias, el pillaje y la devastación per-
sistió con frenesí del cual es imposible dar una idea. ( 2 ) 
En los primeros dias de febrero la ciudad, según el gene-
ral francés, estaba abandonada por una parte de su pobla-
ción, ofreciendo un aspecto de soledad y de desolación: por 
todos lados la ruina, el hambre, la peste y, como remedio, la 
muerte.... Las inmundicias, con un espesor de tres pies, obs-
truían e infectaban todas las calles, y para transitar se habían 
abierto a golpes de pico senderos entre las masas de escom-
bros aun yacían transcurridos dos meses y medio 200 ca-
rroñas de caballos y más de 100 cadáveres ninguna tienda 
se abría, ningún mercado se celebraba. ^3) 
Mucho mejoró Burgos con el humano gobierno de Thie-
bault, que en su obsesión de limpieza general e higiene llegó 
a ser inexorable, señaladamente en el asunto del Cementerio, 
que mandó construir en la huerta de San Agustín. E l gran 
conocimiento del mundo, unido a su espíritu fino y distin-
guido, le inspiró un proyecto, que al ser cumplido, le valió 
evidentes simpatías: consistió en un homenaje al Cid; contem-
plando el triste espectáculo del monasterio de Cárdena sa-
queado, sus tumbas violadas y los restos de tantos héroes 
esparcidos por el suelo, mandó levantar un mausoleo en el 
Espolón a orillas del Arlanzón, colocando las cenizas del 
Campeador con el concurso de los burgaleses y el aparatoso 
de las tropas francesas, que rindieron honores militares. 
(1) Thiebault, general.-Memoires. IV-282. 
(2) Thiebault, general.-Memoires. 1V-281. 
<3) Thiebault, general.-Memoires IV. IV-286 
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Dice el general, que en San Pedro de Cárdena se encon-
traba un cuadro de Velázquez representando al Cid a caballo 
con la cabeza descubierta, los ojos dirigidos al cielo y la mi-
rada inspirada. A l día siguiente de la. inhumación, el Corre-
gidor le ofreció el cuadro, que mandó colocar en la casa de 
Pedrorena que habitaba, cuadro que devolvió a la municipa-
lidad cuando él partió. ( 1 ) 
Las oporaciones militares del gobernador de Burgos, se 
redujeron a operar con éxito según él, contra las guerrillas y 
sus seguros refugios de la Sierra de Neila y pinares de Quin-
tanar "para las guerrillas la más segura y formidable de sus 
guaridas,,. {2) 
Estas tropas, dirigidas en nuestro país por guerrilleros de 
gran renombre, como el Cura Merino, Longa, Mendizábal, 
Padilla, el marqués de Barriolucio.... llegaron a hacer alarde 
de sus audacias, acometiendo a los franceses a las mismas 
puertas de Burgos, obligando al presuntuoso general Dor-
senne, sucesor de Thiebault, a ordenar se talara buena parte 
del monte de la Abadesa, refugio seguro de los patriotas. l3) 
Un nuevo dolor, sobre los muchos recibidos, cayó sobre 
nuestra provincia en el mes de marzo de 1812: cuatro miem-
bros de la Junta de Defensa llamados D. Pedro Gordo, D. Eu-
logio José Muro, D. José Ortiz de Covarrubias y D. Pedro 
Velasco, traicionados por un mal español, fueron aprehendidos 
en Grado y conducidos a Soria, donde fueron arcabuceados, 
suspendiéndose de la horca sus cadáveres. Irritado D. Jeróni-
mo Merino, adalid de aquellas partes, pasó por las armas a 110 
prisioneros franceses: 20 por cada vocal y los demás por otros 
dependientes de ella que igualmente sacrificó el francés. ( 4 ) 
En los meses de septiembre y octubre, las fuerzas inglesas 
y españolas mandadas por Lord Wellington penetraron en la 
ciudad evacuada por los franceses quienes se hicieron fuertes 
(1) Thiebault, general.—Memoirea. IV. Nota a la pág. 297. 
(2) Thiebault, general -Meinofres. 1V-362 
(3) Año 1811. Archivo Municipal. Est. 15. Tab. 1. Carp. 2. 
(4) Toreno, Conde de —Historia del Levantamiento, Guerra y Revolución de España. V-pág. 9J 
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en el castillo; todos los asaltos de los aliados fracasaron ante 
el denuedo de sus defensores, mandados por el general Du-
bretón, iniciando la retirada ingleses y españoles al acercarse 
el ejército francés del general Souhan. ( 1 ) 
A principios de 1813 el ocaso de los franceses era mani-
fiesto, las victorias españolas e inglesas del año anterior, 
anunciaban casi con seguridad el resultado de la guerra, do-
blando la audacia de nuestros guerrilleros, quienes en ince-
sante movilidad consiguieron éxitos de verdadera importancia 
en Cubo (entre Briviesca y Miranda) y en Poza. La retirada 
de los invasores era ahora definitiva, y nuestra ciudad llegó a 
coronar sus patrióticos anhelos de libertad en 13 de junio de 
1813, fecha que recuerda la marcha de los franceses y la vo-
ladura por éstos de su castillo. 
En exposición de la ciudad dirigida al Re}- en 1820, se re-
sumen los sufrimientos de Burgos en el largo período de 
guerra "....en los seis años que constantemente la ocuparon 
los ejércitos franceses, además de los inmensos daños que 
consiguientes a la esclavitud sufrió de su tiránico gobierno, 
fué tal el destrozo de sus edificios que hoy se ve en falta de 
mas de 800 casas, cinco parroquias magníficas i nueve con-
ventos que arruinaron dentro de su casco, sin otros muchos 
que dejaron maltratados y de muy costosa reparación; con 
los materiales de estos hermosos edificios, fortificaron un 
hermoso castillo, que existía en la cima de una montaña que 
domina la ciudad, construyendo otras muchas obras de de-
fensa para su numerosa guarnición que hicieron inexpugna-
bles a costa de los pobres habitantes.... que hicieron servir 
como bestias de carga, para que pusiesen al pie de los forti-
nes los mismos despojos que habían constituido su abrigo y 
habitación.... Llegó al fin la expulsión del enemigo en el 13 de 
junio de 1813, en que desplegando su furor i dando fuego a las 
minas de la fortaleza, se causó la más horrible explosión, que 
la hizo menudos trozos, sintiéndose el estallido y conmoción 
'1) Salva. Id. cap. 32 y 33. 
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de la tierra a más de ocho leguas de distancia, volando por 
el aire las piedras, maderas, bombas cargadas de metralla y 
escombros con que puso a la ciudad en el mayor peligro y-
causando en sus edificios los mayores daños.... „ ( 1 ) 
(1) Archivo Municipal. Est. 17. Tab. 4. Cappl. 
XVIII 
Tiempos actuales. 
La paz que la nación anhelaba no llegó con el Deseado, 
nombre que recibió Fernando VII de la nación que escribió 
4a más noble epopeya luchando en su nombre contra el ex-
tranjero. Este fué expulsado, mas la discordia anidó en el 
•país durante gran parte del siglo XIX, engendrando dos gue-
rras civiles que llevaron el incendio y la devastación a flore-
cientes comarcas de la Corona española. La provincia de 
Burgos por su proximidad a las Vascongadas sufrió los efec-
tos de las luchas fratricidas, viendo a muchos de sus naturales 
arrastrados por el ardor de sus opiniones aumentar los con-
tingentes adversos, o registrando sobre su suelo el paso de 
asoladoras expediciones y los choques sangrientos de ambos 
^bandos. Esta terrible pesadilla no dejó libre la imaginación 
española hasta casi fines del siglo pasado. 
Con todas sus agitaciones, los progresos realizados en los 
años de la última centuria han sido tan manifiestos, tan pa-
tentes, que contemplando serenamente el panorama que hoy 
ofrece la provincia, no hay lugar para albergar el pesimismo. 
La difusión de la cultura y los asombrosos avances materia-
les de los últimos tiempos han transformado todos los aspec-
tos de la vida provincial, acrecentando su población en un 
50 por 100 desde el año 1840 hasta la fecha. La progresiva 
creación de centros de enseñanza que llevan la cultura a los 
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rincones más inaccesibles de nuestro país, al mismo tiempo, 
que conservan la vida espiritual, dulcifican las costumbres y 
prestan más amabilidad al trato social, colocándonos para 
honor de Burgos en los primeros puestos del índice intelec-. 
tual español. 
En la segunda mitad del siglo XIX, el tendido de líneas te-
legráficas y de caminos de hierro (el primer tren llegó a Bur-
gos en 1860) juntamente con la apertura de numerosas carre-
teras intensificó la vida económica de nuestras comarcas, fa-
cilitando la instalación y desarrollo de establecimientos in-. 
dustriales surgidos en diferentes puntos del territorio. La 
agricultura, tradicional fuente de riqueza, ve en estos últimos 
años su potencia productora notablemente aumentada por el 
progresivo empleo de máquinas agrícolas, técnica aplicación 
de los abonos y ampliación de superficie regable, etc. 
Todos estos factores de dignificación social han actuado 
sobre la fisonomía de nuestros centros urbanos, renovándola 
en consonancia con las exigencias de la vida moderna. En 
este proceso de florecimiento, la capital, como es lógico su-
poner, ocupa el lugar preeminente: corresponde a la segunda 
mitad del siglo XIX la plenitud de esfuerzos orientados a me-, 
jorar el aspecto y bienestar de la ciudad burgalesa, dotándola 
de los paseos de la Quinta y de los Pisones, ( 1 ) arreglando el 
de la Isla con su prolongación de las Pastizas, plantando in-
finidad de árboles, ornato y gala de nuestros alrededores. Se 
manifiesta el sello de limpieza en el aspecto de las calles, con 
el cubrimiento de las esguevas que dejan espacio para las 
(1) El Espolón es el resultado de un proyecto de paseo entre los puentes de Santa María y San 
Pablo, sobre la carretera real de Francia, aprobado por el Ayuntamiento hacia el año 1788, quien 
solicitó para su adorno del Ministro Conde de Floridablanca, algunas de las estatuas que coronaban 
el Palacio Real de Madrid. No impulsaron al Concejo en su formación, razones estéticas exclusiva" 
mente, sino graves consideraciones de seguridad para la ciudad, resguardando a está de las inunda-
ciones y avenidas que con alarmante frecuencia padecía. (Arch. Mun. Est. 15. Tab. 5. C. 2). 
Lugar de esparcimiento y solaz, fué desde el primer momento el punto de reunión, no «olo del 
pueblo burgalés, sino también por los años 1794 y 1795, de numerosas familias de emigrados france. 
ses y de otras procedentes dé las Vascongadas durante el borrascoso período de la revolución fran-
cesa y de la guerra de 1793-1795 con esta nación, notándose tales aglomeraciones, que en el Ayunta-
miento se escucharon peticiones de varios capitulares, para el ensanche de este paseo tan típica-
mente burgalés. 
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vías más concurridas de la ciudad. Se realiza la obra del al-
cantarillado, se pavimenta la población y se consigue a fines 
del siglo que la transcendental mejora de la traída de aguas 
sea una realidad. 
Este progreso, lejos de detenerse o interrumpirse, persiste 
y se acentúa hoy, aumentando las esperanzas de todos aque-
llos que tienen ciega confianza en los brillantes destinos re-
servados a la capital de Castilla. 

ÍNDICE DE E R R A T A S 
Página 68, último párrafo. 
Dice: hay que colocarla en la mitad del siglo VIII 
Debe decir: hay que colocarla en la mitad del siglo IX... 
Pág ina 90. -Burgos. 
Dice: no lejos de los lugares del Arlanzón. 
Debe decir: no lejos de las márgenes del Arlanzón. 
» 
P á g i n a 105, p á r r a f o 3.° 
Quita por completo el sentido un punto al que sigue una letra mayúscula 
que inicia un nuevo párrafo que no debe existir. 
Dice así: Garci Laso de la Vega, poderoso y altanero señor, se atrajo 
desde Burgos la cólera vengativa del monarca, comprometido en la muerte de 
un oficial real ocurrida en la ciudad en los primeros años del reinado. En su 
enemistad hacia el privado Alburquerque 
Debe decir: Garci Laso de la Vega, poderoso y altanero señor, se atrajo 
desde Burgos la cólera vengativa del monarca, comprometido en la muerte de 
un oficial real ocurrida en la ciudad en los primeros años de su reinado, en 
su enemistad hacia el privado Alburquerque 
Pág ina 114, 1.a y 3. a l íneas . 
Dice: antes de llegar el apoyo de los arcos; capitel, la columnilla 
Debe decir: antes de llegar el apoyo da los arcos: capitel, la colum-
nilla 
Pág ina 111.—Arcos. 
Dice: se empleó desde el siglo XII. Usado simultáneamente con el de 
medio punto, en el siglo XIII ejerció 
Debe decir: se empleó desde el siglo XII, usado simultáneamente con el 
de medio punto; en el siglo XIII ejerció 
Página 139, 2.° párrafo. 
Dice: El Domingo, 8 de enero da 1870. 
Debe decir: El Domingo 8 de enero de 1570. 
Página 136, último párrafo. 
Dice: artistas que a principios del siglo XVI daban a Burgos. 
Debe decir: artistas que a principios del siglo XVI daban en Burgos. 
Página 137. 
Dice: D. Francisco de Miranda Saín. 
Debe decir: D. Francisco de Miranda Salón. 
Página 113.—Medina de Pomar. 
Dice: dos imponentes torres de planta, cuadradas, almenadas 
Debe decir: dos imponentes torres de planta cuadrada, almenadas 
Página lll .-Melgosa. 
Dice: de los Ladrones de Guevara; se menciona en 1774. 
Debe decir: de los Ladrones de Guevara, se menciona en 1774. 
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